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dada еп 1942 а su actual emplazamiento en Plaza Rivera, donde luce airosa sus rasgos 
ыыы сов! (Foto: Jullo Torres) 
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ANTE LA MUERTE DEL PROF. TELESFORO BOOK 


Las siguientes son las palabras pronunciadas por el Prof. Manuel 
Santos Pítez, en el cementerio local, el día 6 de setiembre, 


“En nombre de la familia liceal del Instisuto, José María Campos 
venimos a despedir a uno,de sus integrantes más queridos: el Prof. Te- 


` 


Késtoro Servando Book Francia. Mc-tóca а mí decir cstas palabras, a quien 
fue mi alumno, mi compañero de tarcas, mi amigo, mi hermano, Telésto- 
то fundamentó su vida сп dos pilares, que fueron la razón de su existen- 
cia; su familia y la enseñanza. Profesor vocacional, desde muy joven desem- 
pcñó la docencia, a la que эс entregó plenamente, Siempre inquieto, por 
las cosas de la Historia, по dejó un día de leer para acrecentar sus cono- 
cimientos. Siempre quería tener la última información para enriquecer 
su espíritu y trasmiirla a sus alumnos, sus queridos muchachos. Los que 
lo conocimos como alumno, supimos de sus ansias de superación. Fue 
su inquietud, en el año 1958, que trasmitió al Prof. Washington Lock- 
hart y al que habla, que hizo realidad el “Centro Histórico y Geográfico 
de Soriano', que hoy también aquí le rinde su emocionado homenaje 
Los que lo conocimos como Profesor supimos de su constante preocu- 
pación por dar lo mejor de sí; y en verdad, que lo dio 4 manos llenas. 
Teléstoro no fue un Profesor más; su calidez humana enseguida granjea: 
ba la simpatía de quienes lo trataban, Siempre alegre y comunicativo, 
tenía el chiste certero о el cuento oportuno, para transformar una sim- 
ple reunión en un momento ameno. La vida le ofreció alegrías y amar- 
guras, las que по lograron ni єпуапесейо ni derrotarlo. Supo de la ай 
gría del deber cumplido y también de la amargura, cuando en horas 
gratas a nuestro recuerdo, compartimos el dolor de la destitución. Ahí 
fue cuando vimos agrandarse a Telésforo.Su familia, la otra razón de su 
vida, por la que siempre se preocupó pasó a constituirse en una obsesión 
A su esposa y a sus hijos no debería faltarles nada, Así conocimos a Te- 
lésforo emprender muevas tarcas, сп las que puso el mismo empeño у 
el mismo entusiasmo que cuando preparaba sus clases liccales, Su espo- 
sa lo ayudó y sus hijos le dicron la satisfacción de ser excelentes alumnos. 
¡Con qué orgullo hablaba de ellos! Su restitución a la docencia fue un 
acto: de justicia. Se lo merccía. Vimos, entonces, a Telésforo, volver a 
sus clases como siempre, sin odios ni rencores; privilegio de las almas 
grandes. El ejemplo de su vida cs la mejor herencia que deja a su fami- 
lia. 


Hermano, idescansa en paz! ” 


хэллээ 


Сото presidenta en ejercicio del Centro Histórico y Geográfico 
de Soriano, en nombre de los compañeros de directiva y toda la masa so- 
cial, sentimos la imperiosa necesidad de manifestar muestro pesar, ante 
la GRAN AUSENCIA de nuestro querido Telésforo. 


Nuestro Centro es la simiente que sembró Telésforo, са terreno fér- 
til, allá por 1957 a través de un artículo por él publicado en un diario lo- 
«al. Al decir del profesor Washington Lockhart era “el estudiante entu- 
siasta, soñador y visionario”. 


Es a su impulso que еп 1958:se fundó, nuestra institución, nada 
más que luciendo la nominación de Centro de Investigaciones Históri- 
cas de Soriano. 

Posteriormente se formó como profesor de Historia y fue integran- 
te que asumió todos los roles, directivo o redactor de la revista, pero 
siempre firme. 

Recordamos un pensamiento que dice: que la muerte no es educa- 
da y coloca a menudo а los más jóvenes antes que a los más viejos. Pero 
es más importante, comprobar ante la muerte, que по málgastó: su vida. 

Creó una hemiosa familia que hoy con firmeza, no huye, no se de- 
mumba, sino que permanece de pie y en paz, con un dolor inmenso pero 
interior, desgarrado pero apacible y que toma y sigue cl ejemplo de quien 
fue guía сп su hogar, сп el licco y сп el Cenuo Histórico y Geográfico 
de Soriano. 

GRACIAS TELESFORO POR TODO LO QUE DISTE А MERCEDES 
Y ANUESTRO CENTRO. 

HAYA PAZ ЕМ TU TUMBA Y CONSUELO EN TU QUERIDA FAME 
ША. 


Lilia Armas Castro 


AMIGOS QUE SE FUERON 


Desde la aparición de nuestra última Revista, en julio de 1984, nuestro Centro ha 
sufrido la pérdida de cinco inestimables colaboradores. A la reciente desaparición de 
su miembro Fundador, Prof. Teléstoro 5. Book, debo agregarse la de dos distinguidos 
miembros corraspondientes: la Sra. María Aurora Berro de Spagna у el Prof. Ignacio 
Espinosa Borges; la primera entusiasta reivindicadora de las tradiciones históri 
Villa Soriano y el segundo, permanente colaborador de nuestra institución. А ellos hay 
que agregar, las racordadas figuras del C./N. Federico G. Merino Burghi y Pedro Espino- 
sa Borges, directivos del: Club Soriano de Montevideo, a quienes nos unieron lazos de 
amistad y trabajo en común en Jornadas de Historia, desde hace varios años. 


HISTORIA DE LA INDUSTRIA 
DE SORIANO 


Creemos importante historiar las empresas industriales que se desa- 
rrollaron en Soriano, en especial las fabriles о manufactureras, que supo- 
пеп modificación del producto natùral, у no las que se reduzcan a ex- 
acción, transporte о comunicación. Nos referiremos. principalmente 
alas expresiones importantes, limitándonos а aludirias cuando resultan 
de trabajos individuales о de grupos pequeños. 


PRIMERA EPOCA: LOS INDIGENAS 


Aunque primitiva y rudimentaria, hubo industria en Soriano desde 
su fundación сп 1662. Trasladada por 1702 a tierra oriental, chanás y 
charrúas debieron intercambiar con Buenos Aires productos indispensa- 
bles de que carecían en especial sal, ají y especias para condimentar la 
carne: соп que contaban; azúcar, a falta de suficiente miel; vinos у acei 
tes, prohibida como estaba por España la plantación de vides y olivos; 
yerba, tabaco, géneros, ponchos y otros artículos de vestir, herramien- 
tas y utensillos, Algunos de cstos productos los obtenían por un con- 
srabando que era entonces recurso inevitable, canjcando sobre todo con 
los portugueses riopardistas tabaco, cachaza, géneros, cuchillos, tijeras, 
peines, ollas de metal, etc., а cambio de ganádo vacuno y caballar 

Encontramos referencias aisladas de los productos que por 1700 
se exportaban a Bs, Aires. Se mencionan en ellas cueros de vacuno o de 
tigre, gallinas y leña, y también tiestos y ollas de barro, algunas llama- 
das “alhajas de barro” teñidas con raíces, esteras de. cañas, maderas en ti 
rantes para construcciones, carbón y algunas carnes más о menos saladas 
en baños de salmuera. 


SIGLO ХУШ: EPOCA INDO-ESPAÑOLA 
Desde 1730 Soriano incluyó. pobladores españoles. Y en libros del 
Archivo Gral, de la Nación de Bs. Aires encontramos información deta- 
lada correspondiente a las décadas de 1770 y 1780, con especificación 
de las cargas que salían mensualmente desde Soriano, en lanchas y cha- 


lupas hacia Bs, Aires y Montevideo. En orden de importancia, anotamos 
Jos siguientes productos: 

1i- Cueros vacunos; envíos de 25, 100 y 209 y en un caso de 2.000 
cueros, 

25 Grasa, muy frecuentemente, en vejigas, botijos, pelotas, peta- 
cas, barriles y barrilitos; hay así envíos de 9 a 36 Бодох, de 11 vejigas, 
de un barril, etc. 

3- Escobas, seguramente de hoja de palma, manojos de palmitos 
de ramas flexibles, en envíos de 10 docenas y hasta de 67 docenas. 

4. Ollas de barro, en envíos que van desde 14 hasta 19 docenas, 
a veces de dos tipas con ollas; y también 11 soperas, una o dos tinajas, 
y un tacho grande. 

5.- Sebo, en envíos que van desde un saco hasta 24 sacos de sebo. 

6. Charque, con envíos de 1 а 4 “líos de charque”, o 1 saco, 4 car- 
gas de charque, 1 petaca (arca de cuero), 1 tinaja con “carne salada”, 
3 chiguas (cestos de cuerdas con boca de madera), 9 docenas de “len- 
guas saladas”, 1 tercio de tocino, ete 

7.: Leña, en cargas no especificadas por bote. 

8.- Gallinas, desde 2 docenas hasta 30 docenas, 

9.- Trigo; de ба 54 sacos (bolsas), y también una fanega (unos 45 
kilos) de harina, índice de los primeros cultivos que permitieron así re- 
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vertir lo que hasta entonces debía importerse. 

Encontramos otros productos más espaciados, como “barriles”, de 
7 a 20, un mortero, 1 recado, 2 bateas, tinajas, 3:sacos de maíz, 7 barri- 
les de “agua del Río Negro”, salutífera, varias cargas de cañas, 1 docena 
de “ponchos ordinarios”, pabilos, etc. 

El censo de Soriano de 1770 dio 1:400 blancos, 105 mestizos, 145 
indios puros, 96 esclavos africanos (introducidos hacía poco) y 23 “раг- 
dos”, clasificación algo antojadiza, pues pocos años después se afirmaba 
en un escrito que todos prácticamente eran “mestizos”. 

A Soriano llegaban además productos de Misiones (27 ejes de carre- 
ta), tercios de yerba, 20 rollos de lienzo de algodón, 10 ponchos de al- 
godón, 300 cucharas, 1 barril de miel, 60 vasos, 100 peines de asta, 12 
plicas (especies de sobres), 100 punteros de hueso, Frasqueras, balanzas, 
etc”, y de Gualeguaychú (leña, postes, 9 carretas, 2 botijas de grasa, ba- 
miles, vacas, barriles con “vino de la tierra”, cal, petacas de jabón, 1 saco 
de pasas), cargas que seguían en su mayoría a Bs. Aires, debiendo otras 
compensarse con las correspondientes exportaciones. 


LA CALERA DEL РАСА. 


Mención muy especial merece la que fue sin duda la primer indus- 
tria considerable que se desarrolló en nuestro territorio. Aludimos a la 
Calera del Dacá, cuyas ruinas, pueden apreciarse a media legua de Mer- 
cedes, pasando el puente de Caviglia en el A. Dacá, a pocas cuadras de 
su desembocadura. La primer indicación precisa de su antiguedad la en- 
contramos personalmente en el legajo 1784, Archivado 4, del Archivo 
del Juzgado Letrado Deptal., en donde Juan José Sagasti hace una re- 
clamación por arrendamiento al Cabildo de Soriano del terreno situado 
“a orillas del Arroyo Dacá” en el que “hay dos homos u hoyos circula- 
res construidos por un lego recoleto hacia los años 22 de este siglo con 
ánimo de hacer cal, lo que no surtió efecto sin duda por las irrupciones 
de los infieles, о de no tener cuenta tan lejos”, etc. Agrega que su po- 
sesión tiene más de 29 años (desde 1754), “derivada de D. Antonio Es- 
colar, su primer poblador”. La reclamación sc cierra cn 1788 (el mismo 
año en que Castro y Carcaga enticira la piedra fundamental de la Capilla 
Nueva), luego de denuncias y aclaraciones sobre arrendamientos clan- 
destinos. Se concede así а Sagasti el arrendamiento de uno de los hornos 
рог $30 anuales, teniendo Sagasti concedido el otro homo “de limosna 
al Santo Hospital de Buenos Aires”. 


Actualmente sc registran cuatro homos, todos en la barranca, y hay 
referencias posteriores de otros dos que estuvieron en la margen derecha 


del Раса, detrás del actual cementerio, donde puede observarse aún la 
existencia de piedra caliza. Junto 2 los cuatro pozos quedan las ruinas 
de una edificación de 34 mus. por 7 de ancho, techo (hoy. desaparecido) 
a dos aguas, paredes de piedra roja de 0.90 mts. 4ёсалсВо, con una en- 
trada posterior y otra lateral, destruida hace 40 años la del frente, y apo- 
yada del otro costado en la barranca. 

En el Archivo del Museo Histórico Nacional (T. 3, año 1772), en- 
contré diligencias de Juan de Arias, apoderado de Francisco Alvarez Cam- 
pana, para el arrendamiento de la calera del arroyp Dacá, la que se con- 
cede por $ 50 al año, El terreno estaba concedido a Escobar, cuya estan- 
cia ocupaba (quedan restos) en la parte superior de la barranca, y cuyos 
cercos llegaban al borde de la misma. Arias podía sacar la piedra pero 
no poner allí ganados. Se menciona allí “una calera de la que ha usado el 
pueblo de S. D. Soriano a beneficio de la fábrica de la Iglesia”. Se infie- 
те así su uso desde mediados del siglo XVIII, pero la dimensión de los 
pozos de 6 mts. de ancho por 8 de altura y una capacidad de 40 a 60 to- 


neladas c/uno, permite calcular la cal viva producida entre 10 y 15 tonc- 
ladas c/uno, por lo cual puede presumirse que en gran parte зе embarca- 
tía para Buenos Aires y Montevideo. Es además de presumir el número 
para esa época elevado de operarios necesarios para el corte de la madera, 
extracción y transporte de la caliza а los:homos, y su posterior manipu. 
lación, “esfuerzo notable, iniciado apenas cuatro años después del tras- 
lado de Soriano del Vizcaíno а su ubicación actual en 1718. En cuanto 
al depósito supuesto mucho tiempo como la original Capilla Nueva, fue 
sin duda la indispensable protección que necesitaba la cal viva produ- 
«іда, La “Real Calera” que mencionara en 1772 el Obispo MI. Anto. de 
la Torre en su viaje de Bs. Aires a Soriano, debe creerse que fue la de 
la Capilla de las Huérfanas, situada en dicho trayecto, 


Los dos hornos primitivos se aumentaron con los años a scis, y cuan- 
do el P. Larrañaga pasó por Mercedes en 1815 rumbo a Paysandú, re- 
Ыб información de la existencia de dicha explotación industrial. Es la 
última referencia que hemos encontrado, siendo de suponer que aquella 
protoindustria no tardaría en. desaparecer, tal vez debido a la escasez 
creciente de piedra caliza utilizable, 


LA CALERA DE PERALTA 
De explotación algo posterior, pero iniciada también en «| siglo 
XVIII, fue la llamada “Calera de Peralta”, al norte del Ao. Duraznito, 
muy cerca de su desembocadura en el Ao. Perdido. En 1769 Bartolomé 
Muñoz compraba allí una gran extensión, abarcando hasta el Ao. Grande. 


A su muerte, en 1786, la compra en remate Miguel Piñeiro, a nombre 
de Basavilbaso, cuñado de Miguel de Azcuénaga. Y en 1795 fue Porcel 
de Peralta quien compró a Piñeiro sus tres estancias, una balandra y 20 
esclavos. Peralta fue el primero en explotar la cal; en 1800 le plantea 
pleito Azcuénaga, quien le compró una parte considerable, Y fue An- 
tolín Reyna quien compra а Peralta en 1814, 40 mil Hás., incluyendo 
la calera y la estancia allí construida, Reyna, abastecedor de vestuarios, 
visitó sus posesiones en 1815 acompañando а Larrañaga, quien describe 
“la colina de piedra de cal” y “el homo de cal que puede contener unas 
mil fanegas”, (44 toneladas). La que todos llamaban “Calera de 
tenta un gran galpór' para la cal al pie del horno, el agua a unas 
y a “tiro de fusil el Ао. del Perdido, abundante en leña; pero noté —dice 
Larrañaga— que las que quemaban eran demasiado grandes y desiguales 
y рог esto єв c/hornada consumen 200 carradas de leña”, рог 10 que 
Larrañaga recomienda “adoptar otras medidas”, “Tiene esta casa su fra- 
gua y herrería para los picos y barretas y otros instrumentos de сап 
ros; hay también piezas para salar carnes y para jabón (cra así “calera 
“saladero”, “jabonería”, y “herrería”, todo un complejo industrial). 
“La cal y demás productos se conducen en carretas al puerto de San Sal- 
vador, que dista 14 leguas, y de allí van 2 Bs, Aires”, otro viaje de diez 
leguas. 

Hoy en día, propiedad de Zagalo Morenoy pueden apreciarse las 
ruinas de los grandes depósitos, la estancia de Reyna restaurada, como 
comprobamos en el viaje que hicimos ел 1975 con integrantes del Cen- 
tro Histórico. Reyna había comprado tierras que estaban virtualmente 
enajenadas por la Reforma Agraria de Artigas de 1815, por cuya causa 
perdió su posesión. 


UNA TENTATIVA EXTRAORDINARIA 


En esos mismos años, ocurrió, también en el siglo XVIII, ya cercano 
a su fin. Resumimos aquí lo publicado al respecto en nuestra “Vida Co- 
tidiana en la Colonia”. 

El 10/6/1796, el Cab, de Soriano cleva al Virrey una nota desusada. 
Comunica que el Ale. de 20. Voto Juan Anto, Gadea y el Corregidor 
Juan Correa habían ido a la Capilla Nueva de Ntra. Sra, de las Mercedes 
2 observar “la máquina” que había inventado el teniente de Cura Buena- 
ventura Pons. Y el 4 de junio Juan José Monet envía su informe al Vi- 
rrey. Está deslumbrado. Comenta la utilidad de un invento que ahorraba 
los tres hombres que se necesitaban: para cada “asiera” de mano que 


se necesitaba para cortar madera; “en, la máquina podrán trabajar mu- 
chas asierras, conforme lo pidicran las maderas; serán suficientes dos 
hombres у un tiro de caballos”. Los hombres podrán dedicarse a la a- 
gricultura y demás labores del campo. Y sueña con las ventajas para el 
comercio, “adaptándose estas máquinas”. España —dice— necesita, sumas 
crecidas de tablazón extranjera, y en el sucesivo по sólo podrá abaste- 
cerse, sino que también, si le es conveniente, extraer para las naciones, 
con ventajas a los que hacen este comercio, por ser tan abundantes Jos 
dominios de 5. М. en montes de madera de más estimable valor que los 
de cualquier otra nación.” 

Expresión delirante de grandeza potencial. España se pondría а la 
cabeza de todas las naciones. La “revolución industrial”, iniciada en esos 
años, encontraba en Mercedes su profeta, Fue un sueño, de acuerdo a 
ideales que se alentaban entonces. No era, en total, sino un juego de sie- 
rras movido por caballos. No encontramos otras referencias al. destino 
que le cupo а la milagrosa “máquina”, Y aún hoy, casi dos siglos des- 
pués, sigue usándose la “asicrra” movida por la mano de los hombres. 


LOS SALADEROS 


En el siglo ХУШ no había incentivos para producir algo que fuera 
más allá de la necesidad local inmediata. España prohibía todo comer- 
cio, y eso nos condenaba а una permanente inanición. La única vía œ 
bierta cra la ilegal: el contrabando, y aquellos que no se resignaban a ve- 
getar, gauchos, estancieros, personalidades como la de Artigas, debieron 
así utilizar esa única vía utilizable, cambiando nuestras riquezas por pro- 
ductos ajenos, nuestros caballos y vacas por géneros, bebidas, etc. 


La abundancia de recursos naturales, de “aire libre y came gorda”, 
no alentaba otro esfuerzo. que el de tropear ganado y a lo sumo sacarle 
el cuero, y dejar la carne a los cuervos y perros vagabundos. No pensa- 
ron igual los portugueses ocupantes de la Colonia, y ya en 1698 fue su 
gobernador Napier de Lencastre quien envió a Portugal varias pipas con 
came salada, la que soportó; bien cuatro meses de viaje, ¿Se conoce otro 
envío en 1702 de 18 pipas, primeros intentos de salazón a pequeña es- 
cala, al bajo precio de un poco de sal, algo de pólvora y el exiguo jornal 
de los saladeros. Y fue en 1715 el Gobernador de Bs. Aires García Ros 
quien notificaba al Rey tener que cruzar el río para hacer “faenas de 
carnes saladas, sebo y grasa”, a fin de no pasar hambre, al escasear el ga- 
nado en la она banda. En cuanto a tierras sorianenses, se sabe que en 
1779 Manuel Melián instaló a orillas del San Salvador “galones, corrales 
y ranchos” con dicho propósito, embarcando en 1780 сп Montevideo 
136 barriles de carne con destino a España, el único entonces posible. 
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Y en 1781 fuc Francisco Albín y algún ошо quienes ofrecen enviar a las 
Malvinas carnes saladas у tocino obtenido. en la estancia de Las Vacas, 
algo al sur de nuestro actual departamento. 

мо fue el primero, como: tanto se: ha repetido, Francisco Medina 
en ensayar la salazón. Se sabe que Medina en 1783 comunicaba а Bs. 
Aires su propósito de organizar un saladero, con la condición de que 
se le vendicra la “estancia del. Rey” о de “Don Carlos”. No lo obtuvo, 
pero en 1787 compró la estancia de los Bedlemitas (orden religiosa fun- 
dada en Guatemala en el siglo ХҮП) situada en el Colla, Fallecido Me- 
dina en 1788, la experiencia terminó, aunque de allí salieron expertos que, 
según comentaban periódicos mercedarios de hace un siglo, aplicaron 
sus conocimientos en diversos lados y ocasiones, 

En сх siglo ХУШ hubo otras empresas de salazón. En Montevi- 
deo el P. Maciel tenfa “fábrica de carnes saladas, tasajo y sebo: derretido 
en marqueta”. La carne se charqueaba al viento, y se atocinaba con sal- 
muera, lográndose una duración de tres y cuatro años, Y ya se aprove- 
chaba el cuero, las aspas, las lenguas saladas, y la came salada llamada 
“cecina”. Un problema inicial fue la escasez. de toneleros, lo que difi- 
“Шаба el envío del charque. La came se apilaba entre capas de sal y 
después secada en varales а la intemperie una o, dos semanas. Por el 1800 
los propulsores fueron en Soriano, Pereira de Melo у Alejo Tortes en el 
Espinillo, y Pedro M. García en la Estancia de la Virgen, cerca de Soriano, 
АГ producirse la invasión portuguesa, extraído hacia el norte mucho ga- 
nado, los saladeristas debieron emigrar por 1820 a Río Grande. 

En los años siguientes localizamos cerca de Mercedes tres saladeros: 
el de Melchor J. de Beláusteguy, que se menciona en traslación de dominios 
como estando por 1840 al sur de “la cañada del Cementerio”, teniendo 
las 16 hás. del P. Luis José de la Peña al осис, cl saladero del alemán 
Juan Jaeger, situado en & rincón hoy llamado Carrasquito, entre el Río 
Negro y el Dacá, y cuya viuda, Isabel Boeger aparece vendiendo una cua- 
dra en 1859 a Francisco Alciaturi; y el tercero es el de José Roubin, junto 
ala boca de una curtiduría рог 1840, terreno que años después pertene- 
cería a la Cía. Liebig. José Roubin era un acaudalado comerciante, dueño 
de la cuadra ocste frente а la plaza Independencia; tenía también comer- 
cio y dos. goletas, y era casado con Florencia Castellanos, padre del Agr. 
José Roubin, a su vez padre de Edo. Víctor Haedo. 

Por 1820 ingleses y hacendados de Bs. Aires desarrollan con inten- 
sidad la actividad saladeril, adquiriendo algunos, como Jorge Keen, cam- 
pos en Soriano, Los saladeros eran entonces muy simples, “a ciclo abier- 
10”, explotándose solamente cuero y carne; lo demás se vendía a los hor- 
nos de ladrillo como combustible, a $14 el ciento de osamentas. Fue 
tal vez рог 1830 que aparecieron hacia el Este, contra el Bequeló, tres 
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saladeros. Magariños de Mello, en su “Historia del Cerrito”, dice que fal- 
tan datos sobre su aparición, así como en Soriano los de Llambí, Sou- 
chet y Tió, que hemos visto mencionar рог 1840 sin poder localizarlos. 
En esos años, el estado de convulsión continua de la campaña determi 
пб muchas interrupciones. 


SALADEROS DEL BEQUELO 


Fueron tres; yendo de norte a sur: el, del Rincón del Palacio, el del 
Medio y el de Sampayo. Fundadores de los dos últimos eran otros dos 
comerciantes fuertes de Mercedes: Francisco Miláns en el del Medio, y 
Antonio Sampayo, fundándolo en lo que todavía se conoce como “el 
'montecito de Sampayo”. 

1. El Saladero del Rincón del Palacio, se sabe que fue de Antonio 
Camp, quien tuvo después como socio a Francisco Miláns Zabaleta. En 
1877, durante varios años, lo arrenderon Juan Idiarte Borda, J. Modesto 
Irisarri, Milans Hnos. y Blas Solari, poniendo $10.000 c/u. Otros que 
lo utilizaron fueron Varzi y Fregeiro, Villa Sara, llamada así por Sara 
Silveira, esposa de Saturnino Camp, fue de Julián Camp. En 1888 com- 
pró el saladero Frco. Milans Zabaleta, dejando de funcionar en 1895. 

2.: Propiedad de Miláns Hnos., el Saladero «del Medio fue después 
de Fico. Fregeiro, y después de Eduardo Nébel, con Escalada como so- 
cio. Era el más importante y cerró por 1910. Su entrada coincidía casi 
con la de Pamer. 


Hasta 1936 sc conservaban dos grandes arcos en piedra, de donde 
salía una rampa hasta el río, quedando rastros del muelle, adonde Ile- 
gaban barcos a vela de 400 toneladas. Tenía 200 empleados y lo rodea: 
ban varios comercios pequeños. Las matanzas eran en octubre, para a- 
provechar los meses de sol; tenía 15 desolladores, y los deshuesadores, 
charqueadores y la “pandilla de los varales”. Las achuras corrían al río 
por canaletas. Se llamaba “Зап Isidro”. 


3.- El del sur o de Sampayo, lo fundó un portugués de fortuna, 
Antonio Sampayo, con muchas propiedades en Portugal y Soriano. Su 
socio, Calixto Meabe (fol. 21 vta. en “Traslación de Dominios”) quebró 
en 1841 y fugó, embargándose el saladero. Al morir ese año Luisa М 
de-Sampayo, su hijo Antonio donó а su padre Laureano José y a su her- 
mano las fincas que poseía en Parada de Cartas, en Portugal. 
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EVOLUCION DE LOS SALADEROS 


Se sabe que en 1831 se importó en Uruguay la primer caldera a 
vapor para utilizar en las grasas, y que en 1835 se importó la primer má- 
quina a vapor para molinos. 

Antes el pan era caro, pues debía importarse harina y trigo, y hasta 
galleta, De cada vaca se sacaba primero 45 kilos, y de cada novillo 70 К. 
de carne tasajo. Por 1840 se previene desde Montevideo los “males” que 
causaban el lanzamiento de residuos al río cerca de Mercedes, en sala- 
deros y mataderos. Hasta 1845, con la Guerra Grande, la producción se 
paralizó, reanudándose primero en Salto y Сепо Largo por estar más 
cerca del Brasil. En Mercedes se reanudó por 1847, y en 1848 Sampayo 


У DEL MEDIO 
n n DELRÍNCON 


y Miláns reciben los primeros “toneles o cubos” que llegaron al país para 
“cocer yeguas”, "habiéndose debatido si eran “máquinas” y merecían 
impuestos, debiendo todo saladero recabar autorización previa del Eje- 
cutivo. 


En 1851 se produce la gran crisis saladeril al implantar el Brasil un 
impuesto del 40% а la importación de tasajo. En el litoral cerraron casi 
todos los saladeros; cl попе del Río Negro tenía un 80% de pobladores 
brasileños; nuestra tierra era lugar de invernada, El tratado de comercio 
de 1857 fue más favorable, pero esc año sc produjo la crisis europea y 
los precios bajaron mucho, cn relación de tres a uno. La respuesta fue 


з 


faenar más, a costa de un trabajo mal pago de faeneros y saladores. En 
1862 sc enviaron desde Mercedes mil toneladas al Brasil y 450 a Cuba; 
el comercio —se dijo— iba “de esclavos a esclavos”. La cantidad de t 
sajo exportado se triplicó sin mayor ganancia. 

En 1863 fue que Licbig compra a Gicbert su establecimiento de 
Fray Bentos, comprando рог 1870 el saladero Rodbin сп la cañada, En 
esos años los saladeristas debieron asociarse para no pagar más de $5,20 
por vaca у $7,60 por novillo, negándose a vender muchos estancieros. Рог 
esos años Fregciro (Eduardo, fuerte comerciante y padre del historia- 
dor), figaraba como saladerista en el Веди, con otro saladero en el 
Dacá, cuadras antes del puente Caviglia acwal, y cuyos restos pueden 
hoy verse en el astillero de Pica, altos muros y un cerco de piedra. Al 
irse Fregciro a Bs. Aires, asumió Grecier, con el Saladero llamado de 
“Las 3 Estrellas” las que podían verse grabadas en una loza. Fue dueño 
después Enrique Guyor, hermano de Sidoni. Enrique fuc ayudante de 
Campos en 1891, Director por 1905 de la Escuela Nro. 1, recibido des- 
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pués de Agrimensor e Ingeniero, se casa con una hija de Fregeiro: Lo 
sucedió Eguileor, cuando en 1893 un gran temporal hizo volar techos 
y el saladero cerró poco después. El “barrio del Mondongo”, al oeste 
de Mercedes, derivó su nombre del mondongo que traían de dicho sa- 
ladero en carritos llevados por viandantes que cobraban un vintén el kilo. 
Por esos años era muy importante el Saladero Bremermann y Cía. cer- 
cano a Dolores. 


COMO SE БАЕМАВА. 


Relatos variados, entre ellos el de D. Artemio Calo, que intervenía 
en las faenas de los saladeros, nos permiten una descripción fiel. A. Calo 
conoció las mangueras, los corrales en embudo у 105 bretes con cabida 
para 10 о 12 animales; el desnucador, a un costado, enlaza al animal, 
estando la cuerda atada a dos bueyes por un tomo; lo llevan así a la playa, 
lo abrían, sangraban y descueraban; hacen los cortes, le sacan cabeza y 
patas, y la manta del pescuezo a la cola con que se fabricaba el charque 
“habanero”, el más apreciado, todo sin hueso, y los cuartos delanteros 
y traseros que van a los despostadores. De allí, van a las piletas de sal- 
muera, y después a una estiba, apilados. Después de un día, escurrida el 
agua, va a los varales, dos largas varas o cañas sostenidas por palos a pi- 
que. Se recoge en: las tardes y vuelve la otra mañana, durante 10 о 15 
días, hasta que toma un color dorado, Se lleva entonces a los galpones, 
y se enfarda envuelto en arpilleras, ya seco, pronto para exportar. 


А veces se faenaban equinos. El hígado y los bofes, achuras y san- 
gre, no se aprovechaban. El mondongo se daba gratis o muy barato; 10 
lavaban en piletas. Subproductos apreciados eran la grasa (conservada 
en pipas) y el caracú; cociendo en grandes calderas, que estaban en la gra- 
sería que correspondía а los arcos, se extraían las grasas. La de caracú 
se obtenía con sierras de discos cortando las patas delanteras. Con los 
cueros se operaba igual que con la carne. Las astas y huesos sin caracú 
quedaban parejos y lisos, siendo muy apreciados. El corazón y los sesos 
se regalaban. El librillo y el hígado se tiraban a una cuadra, Reínaba un 
olor insoportable, y la costa se llenaba de peces que se pescaban con la 
mano. La manta habanera parecía jamón. Los cuartos eran muy duros. 
Se pesaba en una balanza en la costa, y pasaba a los barcos. 


LOS ULTIMOS AÑOS DE LOS SALADEROS 


La exportación de los saladeros de Soriano fue en general intensa, 
pero con variaciones. Hasta 1887 osciló en los $800.000 por año, aumen- 
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tando después y alcanzando en 1899 un máximo de dos millones de pesos, 
En 1877 lo exportado por Soriano era el 7.2% de lo exportado por todo 
el país, bajando hasta el 1% en 1882, debido al aumento importante de 
otros saladeros, en especial en Montevideo; subió al 3% en 1890, al 5.5% en 
1899, para volver a bajar al 2.3% y al 3.6% сп 1904 y 1905. Al final se 
utilizaban cerdas, garras y nervios, sin desperdiciar nada, 

En estos años empezaba la era del ganado de raza, mientras el salade- 
to requería ganado criollo, de cuero más resistente, barato y comercializa- 
ble. Por 1890 aumentó la producción saladeril en Brasil, que era el prin- 
cipal cliente nuestro, En Uruguay, en 1901 había 22 saladeros: 3 en Mer- 
cedes, otros 6 en el litoral y 12.en Montevideo, El total de empleados 
era 3.500, o sea 168 por saladero, los que cobraban dos millones por año, 
о sea 5600 anuales cada empleado. El kilo de tasajo valía $0.10, 

En 1884 se experimentó el primer frigorífico por la Cía. River Plate 
y Drabble, сп parte сл Soriano, pasando después a la Argentina. El pri- 
mer frigorífico uruguayo en el Cerro fue en 1903. Liebig exportaba hacía 
30 años extracto de carne, pero no era competitivo, pues su mercado eran 
Jas clases altas de Inglaterra y Otros países. 

La exportación de tasajo entre 1898 y 1905 fue el 27.5% al Brasil, 
el 7.8% a Cuba, el 7.7% a Argentina y el 0.7% a Bélgica e Inglaterra, Nue- 
vos impuestos en el Brasil dificultaron más la exportación de tasajo. Aún 
así, el 1904 entraron en Mercedes 446 barcos argentinos y uruguayos, 
y 3 bolivianos, más otros 300 a Dolores. La exportación de Soriano en 
1906 fue de 800 toneladas de tasajo por $64.000 y unos 16.000 animales, 
más 14 toneladas en vacunos salados, 270 toneladas de sebo, 95.000 
ovinos por $200.00 y 940 bovinos рог $7.500. 

De cada animal se sacaba 87 К. de tasajo, bastante más que medio 
siglo antes, gracias a las mejoras, en ventilación, depósitos de sal, prensas, 
tachos altos, etc.; se sacaba 30 k. de cuero, 25 К. de sebo, 5 k. de sangre 
y 20 k. de huesos y astas, 

En 1908 Soriano exportó en tasajo 14.000 animales; todo el interior 
envió 250.000 y todo el país 610.000. 

La decadencia del saladero culminó en 1912, al crearse el Engorífi- 
со Montevideo: En 1913, por primera vez, la exportación de tasajo fue 
inferior a la de carne congelada. Y la guerra 1914—1918 liquidó comple- 


lada, El 1912 se sacrificaron en el país 380.000 para hacer tasajo, y en 1927 
solamente 60.000. En Soriano los saladeros cerraron en 1910. Constituyó 
sin duda el renglón industrial más importante del siglo ХІХ. 


EL VIZCONDE DE MAUA 


Poderoso banquero, industrial emprendedor, quedó ligado al desti- 
по de Soriano al comprar campos en 1858, los que después amplió а 
30.000 Hás. Por 1860 edificó el llamado “castillo”, y participó en el pro- 
ceso de consolidación institucional y de apoyo a la industria, al agro y al 
progreso, que se acentuará con la importante inmigración que se produjo 
en décadas siguientes. 

Su primer tentativa industrial fue la de promover, mediante un Ila- 
mado por la prensa europea, ofreciendo premios a quién inventara el me- 
jor procedimiento para conservar came vacuna, pero el invento del Dr. 
inglés Juan Morgan, aplicado por el Dr, Fleury, resultó demasiado cos- 
toso. Por 1873, sus cueros salados resultaron premiados en la Exposición 
de Viena; en 1866 ya había expuesto сп Montevideo maderas de ñandu- 
bay lustradas, algarrobo, espinillo, etc. 

Pero fue en 1874 que la Cía Pastoril, Agrícola e Industrial, con Mauá 
de socio importante, compra las 47 suertes de estancia que el entonces 
Barón poscía en Uruguay. La aprobación сп 1876 del Código Rural, el 
fomento. сп 1875 del alambramiento, con exoneración de impuestos e 
impuestos а 105 campos no cercados, propiciaron la actividad rural. Había 
mano de obra barata, había capitalistas y gente emprendedora, muchos 
de ellos extranjeros. La Cía. Pastoril fomentó sobre todo la industria agro- 
pecuaria, la producción de lana, etc., experimentando con té, arroz, para 
lo cual trajo cultivadores chinos, tabaco, seda, pero sin concretar amplias 
empresas. 


En 1882 Mauá pasa un mes en el “castillo”, y sigue a Paysandú. Pero 
ya no era el dueño. Vinos y aceites se produjeron en pequeñas cantidades. 
Mauá, ya vizconde, murió en 1889 a los 76 años de edad, quebrado уа 
su banco desde 1875, y vendidas sus grandes propiedades rurales, En 1892 
la Cía. Pastoril remata sus inmensos bienes y los que quedaban de Mauá. 


1892; UN AÑO CRUCIAL, 


1892 fue un año de especial significación. En abril se efectúa en Mer- 
cedes la Primer Gran Feria Industrial, сп la Plaza Funes, exponiéndose 
muestras de las producciones fabriles y artesanales. Supetada la crisis е 
inflación de 1890, гепасіб el optimismo. Grandes carteles: “América, 
vamos cesando de ser tributarios”, “Inglaterra, te saludamos al decla: 
rarte competencia” y " La, Epoca pastoril, 2a. Epoca agrícola у За. Ероса 
fabril”. Se expuso ganado y productos agrícolas e industriales: cerveza de 
la fábrica de E. Prunell y Cía., que se vendió en 1893; muebles de Carme- 
lo Rienzi, premiados en 1892 en Chicago; molino de Basilio Chelle; тойг 
no “San Salvador” de Pascyro; ladrillos ingleses de la fábrica de Percira 
Núñez; herrería (Bonesatti, Bartro), platería (Beltramo), jabón y velas 
(de Zamora, padre de Abel); zapaterías, curtiduría, talabartería y lomi- 
llería (cueros trabajados por Rodríguez, Uthurburo, Roverano, Marotta, 
скс), cigarrería (de Magín Rivas, de Baños, ctc.); trabajos de arquitectura 
y maderas de construcción. Exportaciones de entonces principales: harina, 
carbón, tasajo, sebo de saladero; y algo menos: cueros, alfalfa (el primero 
en tracrla fue Mauá) queso, fideos, miel, escobas. 


LA EMPRESA “SANTA BLANCA” DE CAVIGLIA 


Fue en 1892 que un italiano, genovés, Buenaventura Caviglia, luego 
de hacer fortuna con su mueblería (“la mejor de Sud América”) en 20 
años de tesonera labor, adquiere рог $36.000 (y no mil libras como se 
suele repetir) unas 3.500 Hás, conteniendo cl “castillo” de Mauá y algu- 
nos terrenos sobre el Río Negro de Ant, Вацго, Caviglia instaló allí un 
complejo agroindustrial que llamó “Estancia Santa Blanca” como home- 
maje a su esposa Blanca Bellini, establecimiento agropecuario e industrial 


Buenaventura Caviglia. 


Su obra fue gigantesca, la obra de un visionario y a la vez de un incan- 
sable realizador. Destinó 1.200 Hás. a la agricultura y 2.000 a la ganadería. 
Pero fue- agregando numerosas construcciones с instalaciones técnicas, 
abarcando múltiples renglones de, producción, Y así fueron apareciendo 
bodegas, laboratorios, fábricas de aceite, destilerías, fábricas de conservas, 
frigoríficos, fábrica de hielo, lechería, establos y chiqueros especiales, fil- 
tros de agua, molinos, bombas eléctricas, usina; pero debió primero arran- 
gar a la Чена todo lo que podía producir, y trajo para По 15 familias ita- 
lianas numerosas, las que fueron aumentando, incluso con españoles, alcan- 
zando una población normalmente de 200, la que se elevaba hasta 350 cn 
épocas de zafra. A cada familia le dió su casa y la proveyó de agua corrien- 
te que venía de una fuente natural por cañerías de hierro, luz, y un terreno 
para gallinero y huerta propia, así. como un sueldo quincenal, junto con 
frutas y verduras que se recolectaban. Y años después, desde 1900, obtu- 
vo un colaborador, el notable enólogo Breno Benedetti, con quien manten- 
drá una colaboración intensa, denuo de las normas técnicas más moder- 
nas, Caviglia realizó 13 viajes г Europa, en especial а Italia, y cn cada viaje 
traía semillas, novedades, animales finos, continuos adelantos; у se dio cl 
caso que su intercambio epistolar. con Benedeui llegó a completar 6.000 
hojas de correspondencia. Según Caviglia, & superaría a Вепейсці en “lavo 
то”, pero Benedetti lo superaba en “sapere”; el mérito se repartía por igual. 
Benedetti era un implacable investigador; sc mantuvo¡33 años sin salir de 
Santa Blanca; había trabajado con Vidiella, y trajo a los Fiorito, Viou, 
Fenochio, Salvo, Fassani, etc, Todo lo analizaba: composición del suelo 
y del subsuelo, higiene y bondad de sus productos, utilizando aparatos 
modernos, cuidando su pureza y calidad. Вајо su vigilencia técnica se cons- 
шиусгол e intalaron máquinas a vapor, a nafta y a electricidad, scis molinos 
de viento, tanques australianos, pozos semisurgens, y una bodega con to- 
do 10 indispensable para la obtención de vinos en condiciones insuperables. 
Se construyó también un observatorio meteorológico, tres muelles de em- 
barque, se explotó el monte natural, se hizo carbón, se extrajeron piedras 
para construcción, siempre a la par de Caviglia, quien dirigió la construc- 
ción del puente de madera que ideara el Ing. Soudrier, y que debió rehacer 
ame desperfectos que causara una creciente. 

| Cien hás. se dedicaron a la plantación de viñedos de plantas elegidas 
cuidadosamente en Europa. Formaban amplios cuadros que bordeaban 
4.500 olivos, Y se logró así una producción variadísima, superando el mi- 
lón de litros anuales de vinos de todas clases: Burdeos, Sauterne, Frutilla, 
Medoc, “Soriano”, grappa, cognac, champagne “Templario”, si 
miados cn 1908 cn Italia, ca donde el Rey en persona concedió a Са 
título de “Cavalicre del Lavoro, Comendatore de la Corona d'Italia”, único 
que recibió tal distinción. У 


Además de vinos, la Santa Blanca producía más de 10.000 lts. anuales 


de aceite dé oliva, jugo de uva pasterizado, manteca, queso, yogurt, agua 
destilada, miel de los apiarios propios, hielo blanco по transparente, cal en 
un horno propio, ladrillos ingleses por miles, los que эс vendían en Merce- 
des, seda desde 1908, premiada сп Italia, y conservas enlaradas de todas 
clases, de frutas, tomates, espárragos, alcahuciles, etc. Y no mencionamos 
la producción agrícola y ganadera, produciendo 320 toneladas de trigo, 70 
de maíz, 70 de lino, etc., mediante el uso de 40 arados múltiples, 12 sim- 
ples, 6 trilladoras, y decenas de otras máquinas. La invasión devastadora 
de langosta le llevó a instalar 11 kmts. de vallas de zinc acanalado rodeando 
las plantaciones. Su lema era TUNI, “ todos útiles, nadie indispensable”, 
buena continuación del “Labor omnia vincit” de Mauá. Que un obrero 
haya cambiado la “M”de “ВМ.” por una “С” cn la inscripción que estaba 
encima del portón, no representaba un cambio mayor. Pero Caviglia, mu- 
chísimo más que Mauá, fue propulsor personal de su obra, mientras Mauá 
pasaba casi todo su tiempo en Londres o en Brasil. 

Los productos de Caviglia eran vendidos en Mercedes en buena parte, 
llevados por sus cuatro carros suizos tirados por percherones, siendo envia: 
Mos también а otros puntos, en especial a Montevideo. Fue una experiencia 
agroindustrial de indudable repercusión. 

Fallecido Buenaventura Caviglia por 1920 y Benedetti en 1933 (ju- 
lio 2), la empresa fue decayendo durante 20 años; en 1949 se declara de u- 
lidad pública la expropiación de “Sta. Blanca”, adquiriéndola el Estado 
por $ 250.000. En 1951 pasa a ser propiedad Чейз Universidad del Traba- 
jo, y después de la Intendencia de Soriano, reduciéndose su explotación a 
cifras mucho más reducidas. 


Por 1940 tenía aún 40 empleados y 5 en administración, permanentes. 
Producía 25.000 kilos diarios de hielo; tenía talleres propios de carpintería 
y herrería, Desde 1941 utilizó una máquina de enmadejar seda, En 1942, en 
la Primera Exposición Industrial obruvo premios en productos de granja, 
aceite, y sedas. Arrendaba por entonces sectores de sus campos. 


'АТАНОМАЗ Y MOLINOS 


Los hubo desde fines del siglo ХУШ, cuando se liberó el comercio cx- 
terior de harinas, Ya en el siglo XIX fue notable la atahona de Giménez, 
padre de Euscbio, que hacía competencia a mediados de siglo con molinos 
de Montevideo. Estaba situada en 19 de abril y Cerro Largo. Años después 
había en Mercedes cuatro fábricas de fideos, dos de Antonio Péndola, en 
Brasil у Sánchez, y en Colón y Casagrande, esqu. Noroeste, con sus respec- 
tivos molinos; la fábrica de Alejandro Bellini y la de Basilio Chelle, cerca 
de Mercedes, que merece tratamiento especial. En Dolores estaban el Mo- 
lino “San Salvador” de los Hnos. Paseyro y el de Estradó. Luego merecen 
citarse el molino de la fideería Nápoli en Mercedes y Harimer, que obtuvo 
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premio en la Exposición Industrial de 1946. Veamos particularmente los 
tres que merecen distinguirse: el molino Chelle, la fideería “Nápoli” y el 
molino “San Salvador”. 


EL MOLINO DE BASILIO CHELLE 


Después de la crisis económica de 1875, siguieron años de mucho 
ahorro público, salarios bajos y un comienzo de explotación ganadera 
(con alambramientos y fomento de la propiedad privada e industrial), 
compatible con la escasez reinante de recursos. 1877 fue un año sugestivo: 
un movimiento cultural importante, con la Ley de Reforma Escolar, en 
Mercedes el Club Progreso, etc. y una preocupación fabril que pareció 
abrir una nueva Época. y 

Uno de los adelantados fue el inmigrante francés Basilio Chelle quien, 
sin muchos medios pero con mucho tesón, dio principio a una empresa, 
primero modesta, pero que pronto se amplió; a menos de una legua de Mer- 
сейез, junto al Расі, construyó en 1877 un molino sirviéndose del arroyo 
como fuente de energía. Construyó una sólida represa de unos 20 mts. 
de largo, creando una caída de agua que movía a una rueda de paletas 
de tres mus... de diámetro. Hoy quedan restos de la represa y del canal, 
derivando, las aguas que hoy corren рог otro, cursa; quedan los rastros 
de las paletas en las paredes, у las piedras del molino, de cuyas dos plan- 
tas queda una. Chele fue ampliando sus dependencias, y compró un mo- 
tor movido, а vapor, que alimentaba. con carbón Carrik traído. de Ale- 
mania. Debió cambiar un técnico que resultó incompetente, у hacía 
todo personalmente. Una alta chimenea coronaba el edificio, reinando 


sobréiviñedos y frutales. También se claborába vino. Chelle había єт- 
pezado con una pequeña tienda, pero llegó a comprar varias propieda- 
des y trajo parientes de Europa, entre ellos su sobrino Alejo Chelle, padre 
del.Dr. Zoilo Chelle. Tenía como"vecino en el Dacá al gran cantor vasco 
Iparraguirre. La harina y los fidcos éran vendidos en todo el departamento. 
A raíz de una seca prolongada, debió traer una vez trigo desde Mendoza. 
(Datos de Mariano В. Berro y Basilia Chelle). 

Айл puede verse el círculo de 8 mus. de diámetro que sirviera de base 
a la chimenca, y que hoy sc utiliza como tanque australiano. También 
las dos piedras cilíndricas de 0.90 mts. de diámetro y 0.25 de espesor, 
una de cemento, y otra como de lava solidificada. Y en el sótano, dos 
viejos toneles para vino. Basilio Chelle murió en 1903, quedando su hijo 
Juan María. La fábrica cerró por 1907, a los 30 años de abierta. El predio 
y el edificio están hoy ocupados por el Sr. Edo. Olivera, quien facilitó 
amablemente nuestro reconocimiento del lugar. Fue una empresa зіп 
duda meritoria. 


FIDEERIA NAPOLI 


Se fundó con el nombre “La Nacional” en 1923, en calle 18 de 
julio, entre (Datos: Floro Cabrera) Paysandú y Detomasi, junto а “El 
Día”. Sus fundadores, Gilberto Costa Fynn y Arturo Costa utilizaron 
los motores que compraron al molino de В. Chelle. En 1925 se trasla- 
daron al edificio de tres pisos que construyeron junto a la Jabonería “Za- 
mora”, hoy Club de Remeros. En 1934 se incendió totalmente, rehacién- 
dose con sólo dos pisos. Se compró después máquinas francesas vendidas 


por Piscaglia; сп Montevideo había otra'igual. Se dejó así de usar la cal- 
dera a vapor, usándose un motor eléctrico. Fabricaban entonces por día 
de 12 horas 60 bolsas de harina de 70-kilos c/u, más de 4.000 kilos en 
total. Үг fabricaba también harina de maíz. en un molino adjunto, Te- 
nía la fábrica varias máquinas para hacer masa y pastas de diversas cla- 
ses, zarandas, controles de ventilación, casillas secadoras, ete. Llegó 
a tener 43 empleados, bajando después a 20, Tenían un camión para distri- 
buir сп Mercedes, enviando con la empresa Frabasile y otras a la línca, 
Dolores, Fray Bentos: у Young. Sus propictarios стап finalmente Naser 
y Politeo, y adoptó el nombre de Fidcería “Nápoli”. La fábrica cerró en 
1978, luego de 55 años. El edificio fue demolido еп 1983 para dejar paso 
ala Rambla. 


EL MOLINO “ЗАМ SALVADOR” 


Convertido hoy en “Industrias Harineras S.A.” fue desde el principio 
obra de Eduardo y Antonio Paseyro (ver Rev. Histórica Nro. 25). Se 
inauguró en 1889, y fue entonces el mejor. del interior y el: tercero del 
país. Hoy muele el producto de 30.000 Hás y cubre la décima parte del 
consumo nacional de harinas. Tiene 200 accionistas y 130 funcionarios. 
Muele 1.200 toneladas por día, y sus depósitos tiênen una capacidad de 
22.000 ton. Produce diariamente 100 ton. 4е harina y. 30 de afrechilo. 
Зи edificio es de cuatro pisos, y dispone de nueve camiones (datos 1976). 
Da trabajo indirecto a 2.000 obreros (750 en producción y tránsito). 

En Dolores debe mencionarse también la fideería “Fidol”, que pro- 
duce 30 ton. de fideos por mes. Y el molino Estradé, distinguido en las 
Exposiciones de 1942 y 46. 


HORNOS DE LADRILLO 


En 1920 había “maestros de obra” y “constructores”. El primer 
arquitecto fue el suizo Petrocchi. Liego hubo varios. Los más señalados 
fueron Predari, Magnocavalli, Broggi, Ricci y el catalán Pedro Rovira. 
Los hornos de ladrillo eran muy necesarios. Como combustibles usaban 
comamentas de reses sacrificadas en los saladeros, que se vendían a $14 
el ciento; a veces se quemaban reses secadas al sol, o podridas, u ovejas 
vivas. Por 1835 se empezó a usar el vapor para aprovechar la grasa de los 
huesos y otros despojos. Se quemaba también estiércol. Los ““barreros” 
amasaban la Чета y los “cortadores” cortaban ladrillos de 38 х 18 х 5.5 
hasta 1986. Por 1840 costaban $30 cl millar; algo menos cl blanco, Fue 
importante el horno de ladrillos que tenía José Roubin, con Enrique 
Reynald como socio hasta que éste falleció en 1839. Por 1860 fue común 
сп Mercedes colocar una hilera de ladrillos acostados entre dos de ladri- 
llos parados (método francés). Se mencionan los homos en 1822 de Juan 
Olaguibel, en Mercedes, y al sur Juan Caballero, Petrocchi y Carceller, 
con hornos de ladrillos y caleras por 1865. En planos de 1878 figuran 
al sudeste los de Berro (u Oxandaberro) у Larraburo, que dieron nombre 
a la “Cañada de los Hornos”. Por 1892 hay otro en Colonia Díaz. Hoy 
hay varios, habiendo cerrado la Ladrillera que ocupaba próxima a Mercedes 
a 50 operarios. Subsisten dos cerca de Avda. Saravia, en el Corralón Mu- 
nicipal. En campaña hay varios. 


CALERAS 


Después de las caleras del Расі (1722 hasta 1830) y de Peralta desde 
1795, hubo varias, Por 1840 costaba la cal 4 reales la fanega (45 kilos) 
al pie del horno; se usaba leña liviana. Dos carradas de piedra caliza pro- 
ducen una de cal de 20 fanegas, consumiendo una carrada de leña. La 
caliza se trafa a Mercedes en barco. Еп 1892 había en Mercedes 5 caleras 
y una en Soriano. Más modernas son la Calera Sanguinetti, “El Río Negro", 
la de Domínguez, hace poco, en La Tablada y las de F. y J.H. Escursell. 


INDUSTRIAS DEL CUERO 


Incluyen: curtidurías (hoy curtiembres), lomillerías (cosido de cueros 
para recados o petacas, con punto doble cruzado), talabarterías (tala- 
barteo de correas y cinturones), zapaterías, con fábricas de botas y cal- 
zados; fueron industria doméstica frecuente. Prandgel en el Espinillo, 
llegó a tener en el siglo pasado la principal curtiembre de Sud América. 
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En Mercedes, Domingo. Etchegoyen tenía: por 1890 una curtiduría, antes 
de Roubín, en la cañada; después Book; cran más bien acopiadores; los 
cueros los trabajaban Prandgel y Cía. сп Dolores. Por 1890 hubo otras 
curtidurías importantes. la de Uthurburo, junto а la iglesia, Rodríguez 
en Artigas casi Rodó, y Bertarini, más 4 o 5 zapaterías que fabricaban 
calzado. En Dolores había. dos, talebarterías у dos zapaterías. Más mo- 
demas son las fábricas de Porras, Marotta, la talabartería de Т, Kluve 
aunque casi domésticas, continúan una tradición peculiar. En la Exposi- 
ción de 1966 fueron distinguidos Marotta y Porras como fabricantes de 
botas. Hoy se agrega Bentancor, con talabartería. 


MADERAS 


Se trabajaron desde la fundación de Soriano, Y sc siguieron haciendo 
mesas, bancos, postes, ctc. La construcción de mucbles tuvo por 1890 
5 especialistas: Jaime Cluscllas, Santos Caresani, Burghi, y Pazos, cer 
canos a la plaza, y Mazzochi, carpintero de Battro en la acera sur de San 
José; construían además vehículos. En Dolores había también 5 carpi 
terías у en Soriano 2. 

En la segunda Exposición (1946) fueron distinguidos Rossi Hnos, 
y Juan A. García con mucbles de turismo. Aserraderos actuales, el de 
В. Pereira en Avda. Sarandí, Fiorelli, con tirantes,, postes, cte. En la Ex- 
posición de 1966 fue distinguido Giglio por sus pisos parquet. Deben 
agregarse Rocca, Gioia, etc. 


METALURGIA 


En 1891 había 6 importantes herrerías: Anto. Ватто, artífice del 
hierro (fundada en 1859), en 1865 tenía 12 tornos, 4 fraguas, máquinas 
cortadoras y taladros de hierro y bronce; se doblaban chapas, construía 
tornillos, etc. También hacía coches y trabajos en madera, Вопезаса, 
Caminada, Canabal, Р. Saizar, Había además 6 ferreterías y 4 hojalate- 
rías, con muchos productos propios (Cazalás, Ctosi, Rivera, cte.), otras 
4 herrerías en Dolores y varias ferreterías у hojalaterías. En Mercedes 
А. Rienzi fue un admirable forjador; suyas son las rejas de la Iglesia. 
En la Exposición de 1942 el establecimiento metalúrgico de Broggi 
y Vallini obtuvo un Primer Premio. Cavalletti se distinguió en mecánica 
de autos. Desde 1918 Pablo Martínez fabricaba sembradoras a gasógeno. 
En la exposición de 1966 fue distinguido el establecimiento “In- 
dustria vasca” de tornería, соп cepilladoras, taladros, morsas, estufas, 
tornos, y la fundición de Antonio Labanda, a quién sucedió Vila. Otros 
más actuales son el de Iturriaga, en Sánchez y Colón, y el de Rivera, con 
calefactores y otros productos. Y “Alma”, fundada en 1974 соп más 
de 20 obreros (dos tornos, máquina cortadora, plegadoras, prensa, ta- 
ES 


ladrós); envía a más de 20 puntos del país zorías, cisternas, elevadores, 
ete., “Principalmente a las arroceras. Asf como Bruno, se dedican а má- 
quinas agrícolas. Ese año Caputto expuso artículos de metalurgia, азі 
сото Testagrosa. 


MARMOLES Y PIEDRAS 


Рог 1892, Jaime Clusellas fue importante por sus trabajos en már- 
mol; su comercio de calle Florida casi Colón tenía una salida соп una 
zorra sobre rieles por calle 18 de Julio, Cerró por 1900. En esos años 
fue importante sobre todo en artículos funerarios la fábrica de Conserva, 
en calle Montevideo casi 18 de Julio, con comercio en Montevideo; rea. 
lizó también esculturas, como las de los PP. Chelle y Rodríguez, hoy en 
el Licco Salesiano. También desarrolló actividades Caminada, y actual- 
mente Vital en Sánchez y Sarandí. 


PLATERIAS Y JOYERIAS 


Fue notable Pedro Beltramo, en su casa de calle Artigas, como pla- 
чего y como orfebre, Вей то, frente а la plaza, realizaba asimismo exce- 
lentes trabájos, así como еп el siglo XIX los joyeros Guinaud, Salvo y 
Castromán $ 


VINOS Y BEBIDAS ` 


Desde las experiencias iniciales en el país de Vidiella y Harriague 
por 1875, produjo vinos en Soriano Angel Braceras, el vizconde Mauá, 
y después principalmente Buenaventura Caviglia con su distinguido enó- 
logo Benedetti, Los sucedieron varios: Viotti, Naviliar, Roviglio. Рог 
1900 era muy importante la importación de bebidas finas a bajo precio 
(venían de Francia 10 millones anuales de vinos), pero la producción 
local no decayó. En 1874 había en el país una sola plantación de vides; 
en 1881 había 15, en 1890 260 y en 1901 más de mil. Hoy se agregan 
la Intendencia, con Mauá, Pangalos, etc. 

En cervecerías fueroh notables las de Villanueva, y Orht, y prin- 
cipalmente la de Enrique Prunell, premiada en 1892, pero que cerró al 
año siguiente. En este siglo ya no se fabricó más cerveza. 

La fuente Chaná, aunque al norte del Río Negro, permitió la explo- 
tación del Agua Vital, y después de varios años de cierre, del Agua Asen- 
cio y de una línea de refrescos de mucha difusión local con Soriano Ltda. 
Maglia Hnos., y otros, fabricaron refrescos en menor escala, 


PRODUCTOS LACTEOS 


Debe mencionarse INDULAC en 1940 con capitales alemanes, en 
1946 INDAMER, y posteriormente, por 1960, COLESO, produciendo 
Importantes cantidades de queso para exportar, y dando осир: a mu- 
thos operarios. Desde 1983 fue absorbida por CONAPROLE. COLESO lle- 
a tener hasta 80 empleados y producir hasta 47.000 litros diarios de 
che, yogurt, verduras у frutas cnlatadas, cien toneladas de queso para ex- 
portar, cascína para cl Jabón y dulce de leche, Owos fabricantes de dulce 
de leche son SABOR y Lapido. 


OTRAS INDUSTRIAS 


Pasamos revista a otras industrias que tuvieron alguna significación 
local: 


Velas y Jabón.— Siempre se fabricaron, Aumentó con la Jabonería 
Zamora, después de Guillermo Köster, hasta 1930 hay una en Villa So- 
riano, y la de Martinucci. Hoy son prácticamente innecesarias. También 
Navascués y Kóster. 


Cigarrerías.— En el siglo pasado Magín Rivas (Florida y Colón) tenía 
una fábrica con tornos que molían tabaco. También la Sucesión Baños (Co- 
lón casi Montevideo), Juan Roubin у Cabanellas. Eh Dolores había otra 
fábrica. з 

Varaderos.— Ya en 1891 el de Pica construía botes y embarcaciones, 
junto a Jabonería Zamora, continuando hasta hoy junto al Dacá. También 
funcionó el de Mayol, distinguido en 1966. 


Tipografías, — La primera fue la de los De María desde 1857, junto a 
la iglesia. Después la Imprenta “El Río Negro” de Fortunato Gigena, en 
Montevideo e Ituzaingó, y otras scis, algunas importantes. Adquiricron 
modernidad con los talleres del diario ACCION y de la Casa Moyano, 
efectuando ésta trabajos para otros deptos. y litoral argentino. 


Pirotecnia.— Los notables trabajos de Caracciolo en fuegos de аг. 
tificio alcanzaron mucho renombre, incluso en el litoral argentino. 


Raciones.— “Calmer”. 

Hiclos— Olivera, 

Artículos de Hormigón.— Martignoni en 1946 mereció algunas dis- 
tinciones. 


2 


Apicultura— Industria casi enteramente extractiva, es practicada 
рог muchos, siendo Simoncelli, con 6.000 cajones de 30 kilos de miel 
c/u, el principal y el primero del páís. 


Mosaicos.— Ya en 1860 la fábrica de Burlando en Soriano los pro- 
ducía. En 1946 la fábrica de Nava (Sarandí y Sánchez) y otras tuvieron 
«епа importancia, como Chumilo. Es de hacer notar que hasta 1840 
по se fabricaban baldosas en el país; las coloradas se traían de Marsella y 
otros lugares de Francia. 


.— Los más destacados constructores en este siglo: 
Broggi y Ricci, Maggi, Caminada, Souteras, Gioia, Morales, Cherizola, 
Farías, Lima, etc. 


Fábricas de Sogas.— Las de Villanueva y Maglia. 


EXPOSICIONES 


Hubo tres: 1942 en el Mercado de calle Artigas casi Sánchez, 1946 
en la Sociedad Italiana, y 1966 сп los accesos del puente. 

1942.— Fueron premiados la Estancia y granja Santa Blanca de 
Caviglia. (vinos, aceite, granja y sedas); Vallini у Broggi (metalurgia); 
Molino Estradé (harinas); Calera Río Negro; Nava (mosaicos); Cavalletú 
(mecánica); Nazer y Politeo (fábrica de fideos Nápoli, junto al Club Re- 
meros). 

1946.— INDULAC (industrias lácteas); PAMER (fábrica de papel 
con 250 empleados); Santa Blanca (vinos); La Polar, de Dupin y Ritorni 
(hielo, manteca y harinas de legumbres); Rossi Hnos. (muebles); Linar, 
Martignoni (hormigón), Molino Estradé, Cavaletti, Soriano Ltda., Nava, 
Naviliat, Bequeló Ltda. (mosaicos). 

1966— Pamer; Harimer (molino), Nápoli (fideos); Recomer (re- 
cauchutaje); Coleso; Ortiz y Amodia (hidráulica); Labanda (metalurgia, 
en Lavalleja 265). Productos que se mencionan: astas, bobinados, pas 
tas alimenticias, pirotecnia, apicultura, refrescos de Soriano Ltda., tapi- 
cería, artículos de hormigón, persianas plegables, fábricas de botas, vi- 
пегѓаѕ, talabarterías, tornerías, mueblerías, embarcaciones, lencerías, 
toldos, curtiembres y lácteos, miel, cte. de la Unidad Cooperaria Cololó. 


— Actualmente corresponde señalar el aporte de la Intendencia con el 
Corralón, produciendo ladrillos, bloques, caños, baldosas, etc. 

Dos empresas de importante magnitud, PAMER y. ARINSA, merecen 
una consideración algo más detallada. 
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PAMER 


— Papelera Mercedes, fundada en 1937, empezó a funcionar en 1940, 
aproximándose al medio siglo de actividad. 

inaria. Empezó соп dos máquinas continuas para papel. 
En 1950 incorporó una tercer máquina para papeles livianos, y en 1960 
una Fábrica de Pastas para papel. 

— Producción. Se basa hoy en tres tipos fundamentales: papel higié- 
nico, papel kraft para bolsas y papeles para corrugados simples у multi- 
capas. En menor grado, gráficos de segunda, y cromos c ilustración de alta 
calidad. Hoy produce’ anualmente 45.000 toneladas de papel. Hace dos 
años trabaja en la producción de corrugados, para la exportación. 

— Materias Primas, Empezó siendo la paja de trigo. Hoy el 87 % 
son nacionales, maderas de coníferas, salicáceas y cucaliptus. El 13% 
importado son celulosas en el rubro de fibras. De los productos químicos, 
el 85% es importado. 

— Energía. La Usina Termoeléctrica consume 45.000 ton. de leña 
por año. Además se adquieren 25 millones de KWH a UTE. 

— Personal. 470 en la planta de Mércedes y 450 en Montevideo, 
El departamento forestal emplea 50 personas entre Soriano y Río Negro. 
Indirectamente (ábastecedores, contratistas y fleteros) provee de trabajo 
a cien familias. 5 

— Programa Forestal. 850 hectáreas de pinos, álamos y cucaliptus 
en Portón de Hacdo y 170 hás. en Arroyo Corto (Soriano). Se consu- 
men otras 25.000 ton. de madera por año para producir pulpas de 
madera, 

— Génesis- Nos lo relataba Alfredo Galli, que fuc Gerente de Ven- 
tas durante 25 años y colaboró con 1а Dirección. Tomó iniciativas co- 
mo la adquisición de la tercer máquina para papeles finos. Se empezó 
con reuniones'en el Sorocabana, basándose en la necesidad nacional de 
papel y la abundancia de paja de wigo. Asistían Galli (gerente de la 
Casa Ubillos, tienda) Artemio Calo, Fernando Visetti, Dr. Alfredo 
Alambarri, Fernández Genolet, Dr. Ernesto Copello, cte. Galli зе cn- 
sargó de reunir. fondos. cn: Mercedes, y. después. de Estcban Comini 
fuerte empresario. de Montevideo. Carlos Sapelli зе interesó, pero adu- 
cía que Mercedes estaba lejos y prefería Montevideo, La gestión de Co- 
mini fue decisiva, lográndose más de un millón de pesos viejos. La pri- 
mer, Asamblea se cfectuó « 22/111/1937; asistieron además C. Lavista, 
R. Rasines, М. Ibarburu, Jorge Varzi, В. Me Gillicuddy, Rafael Brace- 
таз, Juan Trivelloni, Roberto Hounié, León Otero, y quien fuera el 
primer ingeniero, Juan Castro, a quien sucedió Bevilacqua, en 1.939 
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el Ing. Репа, у posteriormente Vera Zerpa, Alzur, Angel Cantoni. y 
Juan Luis Cantoni. 


ARINSA 


Azucarera del Río Negro Soc, Anónima. Fundada сп 1970. 
— En el agro: 


— Superficie cultivada. — 5.600 hás. por año, hasta un máximo de 8.700 
hás (1975-76). Mínimo: 2.600 (1979:80). Dependía del clima y de 105 
precios. 

— Población.—Un hombre por hectárea, о sea de 2.600 a 8.700, más 
un equipo técnico de ingenieros y peritos agrónomos. 

— Producción. En terrenos propios, cn 1979-80, 1.200 №45.; en 
1980-81, 2.200 hás. Rendimiento, 79:80: 5.700 kilos de azúcar por 
hectárea, : 

= En lo industrial: 


— Edificios: cl principal de 120 por 36 mts. y 25 de altura. Seis pisos 
y edificio anexo para laboratorio y administración. 

— Central Eléctrica. Dos turbo-grupos de 3.000 Kw. c/u, y un grupo 
Diesel de 350 Kw. Producía 75 ton. por hora de vapor. 

— Almacén de azúcar. De 2.500 mts. cuadrados; capacidad: 10.000 


— Ouos depósitos. Líquidos, talleres, fábrica de pellets, bombeo de 
agua del río, balanza para camiones, grúas, ctc. 


— Personal. De 230, llegando 2 400 en meses de zafra. 


= Capital. En 1970 fue de 13 millones de dólares. En 1978 fue de 
40 millones; 

— Génesis. Fue iniciativa de Arturo Migliozzi, basada en la Ley 
11.448 de 1950, luego de oir conferencia del Sen. Hastings, compar- 
tiéndola Oscar Martínez. Arana, entonces concejal. La idea inicial fue 
comprar 15 hás. para agricultura, granja y remolacha, y erigir edificio 
cerca del puente. Se formó una comisión que presidió Alberto Gramont. La 
idea existía desde 1945, por el Ing. Aznárez. Precio del azúcar era'triple del 
precio internacional. El 17/4/1958 se presenta la idea en la “Tribu Chaná”, 
fundada en 1957. Desde Azucarlito, en Paysandú, Fraschini proporcionó 
informes valiosos. 


Desde 1981, en que se produjo el cierre de ARINSA, por razones 
económicas y el descenso del precio internacional del azúcar, se inten- 


sifica la iniciativa popular por su reapertura, tan importante para la 
región y para atenuar la desocupación que impera en 1986. 

| — Fabricación. Proceso: pesaje, ensilado, lavado, cortado, difusión, en- 
calado, carbonatación, filtrado) evaporación, cristalización del jarabe ob- 
tenido, centrifugación en turbinas para separar el azúcar, que pasa al seca: 
dero. Sucesivas pasadas del jarabe que resta para extraer más azúcar. Seca- 


do, env: 
cir aceit 


aje y almacenaje, Parte de la maquinaria es adaptable pata produ- 
1 5 

— Productos obtenidos. Con un procesado de 2.000 ton. se obtienen 
24.000 ton. de azúcar en 100 días, más la melaza y los pellets, que se expor- 
tan. Desde 1976 el país pudo exportar azúcar. La melaza se obtiene de las 
mieles pobres. La pulpa agotada:se prensa, seca, y se moldea en pellets 
o píldoras tubulares. 


7 Actividad. Enue noviembre y marzo es de 24 horas diarias. Los 
camiones hacen 200 viajes por día durante 210 días (más de 4.000 viajes 
en total), transportando remolacha, fuel oil, carbón, caliza, etc. Hay un par- 
que de maquinaria agrícola. 


WASHINGTON LOCKHART 


NOTA. Citar fuentes de todo lo expuesto requeriría un espacio desproporcione- 
do. Fuentes principales fueron los archivos del Juzgado Letrado de Soriano, 
Traslaciones de Dominios, Archivos G:N. de Uruguay y Argentina, colecciones 
de prensa, obras de Edo. Acevedo y múltiples autores. Sobre Caviglia, datos de 
Angel Salvo; de saladeros, Archivo Id. Borda, ete. De tiempos más actual 
hemerotecas, datos del Centro Comercial (exposiciones 1942, 1946 у 1966) 
sobre PAMER, Alfonso Galli y Cosme Da Costa, sobre ARINSA, Oscar Mart- 


nez Arana, ete. Imposible detallar todos y cada uno de las industries menciona: 
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UN POETA OLVIDADO 
BERNABE COMES 


“Amigos que sus manos me tendieron, 
Que en sus brazos con ansia me estrecharon, 
У que después, cuando caer me vieron 

Сото se olvida á un muerto , me olvidaron! ” 


Eran estos, versos de “Páginas íntimas”, tal vez la más popular de 
sus creaciones, versos que reflejan en su contenido un profundo cono- 
cimiento de la vida y de sus sinsabores. 

Comenzó su actividad literaria, que fue pródiga en poesías, versos 
y algunas publicaciones de poemas, cuando sólo tenía 14 años. Había 
nacido en Mercedes el 11 de junio de 1862, (como él mismo lo dice сп 
“Tristezas y alegrías” —subritulado “Páginas de mi vida”) del matrimo- 
nio formado por el que fue conocido comerciante mercedario Dn. Vi 
cente Comes y Dña, Eufemia Gigena. 

Su infancia se desarrolló como la de cualquier niño de aquella épo- 
ca, siendo destacable su autoproclamada dificultad en el aprendizaje es- 
colar. Ello hizo que, aunado а desavenencias familiares entre sus padres, 
debiera comenzar a trabajar desde muy joven, tomándolo bajo su tutela 
su tío, Dn. Fortunato Gigena, a quien denomina “excelente amigo” en 
su primera composición poética, justamenge dedicada а él, quien emo- 
cionado y agradecido lo retribuyó con “cinco reales”. 

Aprendió rápidamente el oficio de tipógrafo y allí, encontraría campo 
propicio para leer y releer versos y poemas, muy propios de la época in- 
cipiente de la prensa cotidiana, los que le brindaron bases firmes para su 
proyección como poeta. El mismo lo asegura en varias cuartetas de “Pá 
ginas de mi vida” donde enumera diversos autores y obras que tuvieron 
especial influencia en su vocación: Dumas - Nombela - Castelar - Fajardo - 
Magariños Cervantes - Francisco Figueroa. 

También expresa al hilvanar las cuartetas a que hicimos referencia, 
que tanto su abuela, como su madre eran entusiastas lectoras, lo que 
produjo a no dudarlo influencias en su inclinación hacia la lectura de a- 
quellas páginas románticas. 

Su vida, corta vida, alcanzó para desarrollar diversas actividades 
y es así que luego de su experiencia como imprentero, se desempeñó 
сото monitor de una familia conocida, fue soldado y oficial, maestro 


El 


de tropas, redactor responsable de algunas publicaciones, ocupó cargos 
públicos relacionados con su actividad militar, sin descuidar nunca su 
vena poética en la que se refleja toda su actividad, ya que dedica versos 
y ростаз a sus allegados, scan familiares o soldados, amigos, amores y 
desengaños. 

“Tuvo especial influencia en su carrera literaria, sin duda el escritor 
y poeta Wáshington Bermúdez, a quien dedica en forma especial un poe- 
má, nombrándolo asimismo en otros, destacando su valentía con la plu- 
ma y pidiéndole, en sus versos, en préstamo, “un rayo de tu lumbre pu- 
12 

Ente sus obras más conocidas figuran: “La Batalla de Persevera- 
no” en dos partes, dedicada al Comandante Dn. José М. Calvo impreso 
en folleto complementado соп otras poesías cortas sobre el mismo te- 
ima, por la Tipografía del Río Negro, сп 1882 en Mercedes; “La Mujer 
en el Lodo” poema en cuatro cantos, impreso en la misma tipografía 
en 1883, en cuadernos sueltos conformando una sola obra, sin costu- 
ra; “Ensayos Poéticos”, que fue su primera obra de largo aliento y que 
comprende “Tristezas y alegrías” y diversas odas y composiciones po- 
éticas, siendo publicada en el año 1880, cuando sólo tenía 18 años de 
edad. 


Son muchos los temas encarados рог Bernabé Comes en su proli- 
fica obra, encontrando así una composición poética dedicada “Al artis- 
ta Lorenzo Baseli" impresa ёп hoja suelta, que firma “В.С. - Huinilde 
subalterno del Batallón 1ro.”. editada en Monteyideo el 11 de junio de 
1884 por la Tipografía Aurora; “А la División Soriano” en octubre de 


Fotografía del 
poeta В. Comes, 


1904, al hacer este cuerpo militar su arribo a Mercedes (“El Diario” 
Nro. 1977 - 22.Х.904); ““Tupambaé” dedicada al Coronel Pablo Galar- 
za, firmada con su seudónimo de “El Chaná”, en un pequeño folleto, 
donde también hay poesías al “Coronel Gervasio L. Galarza”, al “Te- 
niente Juan Belén”, a “Carmelo С. García”, todas las que versan sobre 
temas de su profesión de soldado, 

Su carrera en las filas militares comienza al llegar a los 21 años, in- 
gresando como soldado distinguido al Batallón de Cazadores Nro. 1 cl día 
14 de febrero de 1884; fue nombrado Alférez de Caballería el 30 de abril | 
de 1888 pasando al Regimiento de'Caballería Nro. 2 сп el que permane- | 
ció hasta 1898, en que vuelve al Batallón de orígen. 

Durante un tiempo y a partir del 27 de diciembre de 1899 se de- 
sempeña en la Policía de Artigas, destacado en la Companía Urbana, 
hasta 1901, en que el Ministro de Guerra lo nombra con fecha 6 de mayo | 
como Maestro de Instrucción Primaria del Regimiento 2 de Caballería, por 
renuncia del anterior Dn, Pedro Razquin, 

Pocos. meses está destacado en Rocha en 1903, luego de ser dado de 
baja en su actividad anterior, pasando a desempeñar actividad en la Po- 
licía, hasta que el 13 de abril de aquel año es designado Sub Teniente 
en el Batallón de Cazadores Nro. 5, siendo herido en la Revolución de 
1904, por lo que vuelve a Mercedes a las órdenes de la Comandancia Mi- 
litar. $ 

El 20 de octubre de 1904 lo ascienden a Teniente 1го. Graduado, 
соп cuyo cargo fallece en Montevideo, en cl Hospital Militar, cl día 6 de 
noviembre de 1912, 

Al fallecer soltero, se le otorga pensión a su madre viuda doña Eu- 
femia Gigena de Comes recién en 1914, la que se le aumenta en febre- 
ro de 1918 de 15 pesos mensuales a 24,08, 

Sus estados de ánimo fueron reflejados en sus obras, dando а luz 
así: “Quejas de mi alma”, “A una estrella”, “Sufrimiento”, “La noche 
y el día”, “Desdicha”, incursionando también en lo jocoso y satírico 
соп temas tales como: “Pereza”, “Ме casaré?”, “iNi aunque llueva! ”, 
“De nada soy capaz 


En otros poemas recuerda en f6rma especial a su madre (“A mi 
madre”), a la patria, a amigos como Faustino Cataumbert trágicamente 
desaparecido junto a Audicio en la Batalla de Perseverano, a una señora 
que le ha obsequiado un magnífico libro de poesías, la que individualiza 
con las iniciales M.C. de J. y el que intitula “Mi agradecimiento”. 

Justamente en estrofas de este poema, presiente el vate su destino 
al desgranar estos versos como premonición de su triste final, bohemio, 
dominado por la bebida, sin voluntad para seguir viviendo: 


за 


“Si alegres fucron mis primeros años, 

En mi presente todo es desventura 

Y el destino fatídico me augura 

Un borrascoso y triste porvenir.” 

Сото expresáramos al comienzo, teniendo 20 años, vivió una épo- 
са en la zona del Perdido, cercano al Arroyo Grande, límite con el Dpto. 
de Flores, donde se desempeñó como maestro de primeras letras, por 
cuenta de la Liga Patriótica de Instrucción Pública, para un grupo de 
niños de la zona, creyendo por datos recogidos lo fuera en la estancia 
de la familia Troche. También allí compone versos que publica tanto 
en Trinidad como en Mercedes, siendo de esa época los denominados 
“Horas de Ausencia” que se incluían como colaboraciones en el репб- 
dico “El Oriental” de su tío Gigena, como también lo fue de la misma 
época uno denominado “A Florencia Troche” publicado en “La Pren- 
sa” de Trinidad, 

| Fue Comes periodista, director y redactor de “El Republicano” 
a partir del año 1888, periódico en el que aparte de aquellas tareas, in- 
cluía sus versos y publicó también un drama en 2 actos titulado “La Sui- 
cida de Amor”. Por 1892, es requerido por el Sr. Segundo Correa, desde 
Dolores, para designarlo redactor responsable de otro periódico “La Fe- 
ria”, que ve la luz a partir del sábado 2 de engro de aquel año, con in- 
tenciones de convertirse en “órgano defensor “de la buena causa”, im- 
preso en “Та Liberal” calles Dolores esquina Mercedes, los días miér- 
¡coles y sábados de cada semana. 

En él publica “Crónica de un baile”, producción en verso, relacio- 
hada con acontecimientos ocurridos en determinada reunión bailable 
de la época, a la que cra muy propenso a concurrir, pues pulsaba la gui- 
tarra y cantaba y componía versos que también se hacían conocer en se- 
renatas, propias de aquellos tiempos. 

Su aspecto no salía de lo normal, de estatura más bien baja, pelo 
negro abundante y bigotes poblados, vista algo desviada y complexión 
regular. 

Llevaba una vida tranquila у arreglada hasta que en su diversión 
favorita, pasar las horas del atardecer en la Plaza: Independencia escu- 
chando la melódica música, cupido hizo que fijara 51 vista en una dama 
(una mujer que un ángel parecía”), a quien describe como enamorado, 
pero que estaba muy lejos de su alcance, en razón de ser “ella 
dorosa y bella” —“No podía llegar, pues, hasta ella” —“A revelarle mi 
infeliz pasión”, lo que explica diciendo: “Yo era pobre y humilde en 
demasía”... “Llegar hasta mi amada nunca osaba” —"Temiendo recibir 
un desengaño” —“ Jamás a ella tampoco me acerqué” — 


Comenzó pueš aquí su vida licensiosa, en busca del olvido, cosa 
que él mismo dice, a través de sus versos en ““Tristezas y alegrías” cuan- 
do expresa: 

“Entre el ruido incesante y el bullicio 

Logré apagar la Ilama de mi amor; 

Pero avanzaba a un hondo precipicio, 

De fondo asaz sombrío, aterrador.” 

A pesar de que poco a poco se aparta de su madre y se acerca más 
y más al alcohol, su producción no decae, otros poemas ven la luz, enu- 
metándose así: “Siemprevivas” en 1908, en homenaje a Dña. María Flej- 
tas de Galarza; y “Crisálidas”, entre otros quedando sin conocerse has- 
ta después de su fallecimiento “Artigas”, drama сп un acto, en verso, 
en cuatro cuadros, que se atribuye сп autoría compartida al bardo chaná 
y al Sargento Mayor Roque Tajes, obra que se publicó recién сп 1917, 
Juego de su deceso, la que эс supone se apropió en parte, su “buen ami- 
go Tajes” aprovechando un momento de extravío alcohólico del verda- 
dero autor. 

Muere oscuramentc en el Hospital Militar, el 6 de noviembre de 
1912, dando la noticia, como cuestión de rutina, los diversos diarios de 
la época en Montevideo, sin acordarse para nada de su actividad litera- 
ria; es así que tanto en La Tribuna Popular, La Razón, El Bien Público, 
El Siglo, El Día, cscuctamente dan cuenta de que en aquel Hospital, fa- 
lleció el Teniente Primero Bernabé Comes, siÑ agregar prácticamente 
nada más. 

Nada mejor entonces que transcribir aquí algunas estrofas de sus 
“Páginas Inúmas”, dedicadas justamente al subteniente Roque Tajes: 


“Vas subiendo la cuesta de la vida, 
Yo estoy en la mitad de la jornada, 
¡Qué bella te parece la subida! 
¡Qué triste me parece la bajada! 


Esa es la ley de la existencia humana! 
Abajo van los que hasta arriba fueron, 
Y los que hoy suben bajaran mañana 
Tal como hoy bajan los que ayer subieron, 


Yo también tuve mi primer aurora, 
Mis delirios de amor y de esperanza, 
Visiones de la mente soñadora 

Promesas de ventura y bienandanza. 


A mí también la sociedad un día 
Me llevó a sus espléndidos salones, 
Y confundió su suerte con la mía 
Al rumor de sus fiestas y canciones. 


Y cuando el libro abrí de la experiencia 
Aprendí lo que todos los mortales, 
Que es profunda verdad esta sentencia 
Que dice: ¡Tanto tienes tanto vales! 


Amigos que sus manos me tendieron, * 
Que en sus brazos con ansia me estrecharon, 
Y que después cuando cacr me vieron 
Como se olvida a un muerto, me olvidaron! 


Escucha, Roque, cuanto más se avanza weni 418) 
Más en la áspera senda se tropieza, И 
Donde acaba la luz de la esperanza, 

La negra sombra de la duda empieza! 


Tiende feliz tu magestuoso vuelo 
Hacia la azul región del idealismo... 
Tu en escalas de luz subes al cielo, 


Yo ruedo, entre tienieblas al abismo! $ 


Con esta transcripción, hemos querido rescatar del olvido la per- 
sonalidad, la obra y la vigencia siempre presente de: sus versos, de un poe- 
ta que supo presagiar su destino con una visión nítida y valiente de la vida, 
la que sin embargo, tal vez celosa por desmudarla tal cual es, doblegó 
sus impetus y 10 arrastró al abismo. 

Alfonso G. Arias. 
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= ORIGENES DE LA ACTUAL PLAZA RIVERA 


UNA PROPOSICION DEL JEFE POLITICO 


Corría el año 1897. 


El día 18 de febrero se reunía la Junta Económico Administrativa 
de Soriano presidida por el Dr. Francisco Milans Zabaleta, asistiendo 
además, Don Pedro Centurión, Don Arturo Pablo Lacerda, Don Pedro 
Soumastre y el Jefe Político y de Policía del Departamento, Don Juan 
Н. Soumastre. 

Leyendo el Acta Nro. 17, correspondiente a la fecha mencionada, 
nos enteramos que: “El Señor Jefe hizo uso de la palabra manifestando 
que iba a someter a la consideración de la Junta.un asunto que induda- 
blemente sería de interés público para el porvenir. 

Que en la ciudad existen varias Plazas al Norte, al Sur y al Este, 
no habiendo ninguna 21 Oeste, donde sería conveniente se destinase un 
terreno para ese objeto, que si bien no será de tanta utilidad en el pre- 
sente pero que tendría su importancia para el futuro. Que como en las 
calles San José, Minas, Cuarcim y Maulas existe un terreno compuesto 
de tres cuarto de manzana que sc conoce como fiscal с de opinión que 
se destine a una Plaza púl si los señore? municipales participan de 
la idea; para el efecto se decretará no cnajenable, haciéndose después 
las gestiones necesarias para expropiar el solar comprendido en esta man- 
тала. 


Que si fuera aceptada su opinión proponía desde ya que aquella 
Plaza se denominase Plaza Román Fernández que es el nombre de uno 
de los patriotas que secundó en el movimiento a los Viera y Benavídez 
cuando en 1811 dieron en este pueblo el primer grito de libertad después 
de haberse proclamado en Asencio. 


Primitiva placa, donde fi- 
gura el nombre de Román 
Fernández (que luego se 
cambiará por el de Ra- 
món) y las fechas 1811 
(año del Grito de Asen- 
cio) у 1897 (año, de la 
creación do la plaza). 


Puesto en discusión lo manifestado por el Sr. Jefe se resuelve: 

1- Declarar по enajenables los solares de terreno comprendidos entre 
las citadas calles San José, Minas, Cuareim y Maulas. 

2- Destínase a Plaza Pública dichos terrenos, debiendo gestionarse 
la expropiación del solar de propiedad particular comprendido en 
esta manzana. 

3— Esta Plaza se denominará Plaza Román Fernández, 


4— Queda autorizado el Sr. Presidente para que oportunamente mande 
cercar el terreno por medio de alambrado. 


5- Para conocimiento del público se colocará un tablero con el nombre 
de esta Plaza y la fecha de 1811.” 


Hasta aquí lo que dice el Acta Nro. 17 de la Junta Económico Ad- 


ministrativa de Soriano, correspondiente a la sesión del 18 de febrero 
de 1897. 


UN HISTORICO PREDIO 


Antes de continuar quisiera recordar hechos muy estrechamente 
vinculados а ті infancia, relacionados соп la “placita” del barrio en 
que nací, el “Barrio del Mondongo”, que ahora llaman “Barrio Oeste”. 

Mi primer contacto con la Plaza Ramón Femández, con el persona- 
je que le diera su nombre y con los hechos iniciales de la Revolución O- 
Tiental, se ubican —como dije en mi infancia, cuando cra apenas un ni- 
ño de siete años 


Recuerdo que llevo unido muy íntimamente a la persona de un ve- 
cino del barrio, que fue quien me inició en “las cosas de la historia” 
Don Juan Zcfferino. Un entusiasta de lo nuestro, un admirador sin lími 
tes de Ramón Fernández y del Grito de Asencio, a quien escuchaba des 
lumbrado, sentados los dos en un banco de la actual Plaza Rivera. 


Fue en esas charlas, repetidas tarde tras tarde cual infatigable тас 
estro, que escuché de sus labios que Ramón Femández había vivido en 
aquel predio que hoy ocupa la plaza. Historia matizada con anécdotas 
de personajes que conocieron al citado Alférez de Blandengues y que pre- 
senciaron el Grito de Asencio, сото Doña Felipa Gutiérrez, la famosa 
curandera que había vivido 113 años —según él nos contaba— y de quien 
Don Juan había oído muchas veces hacer el relato que él repetía una y 
otra vez, 

“Allí estaba cl rancho de Ramón Fernández” me decía Don Juan 
y señalaba un lugar cercano a donde se encuentra ubicada la estatua de 
Ja Libertad. 


топ Juan, como decía, había escuchado el relato que del Grito de 


El 


Asencio, hacía la vieja curandera, que tenía 13 años cuando lo presen- 
ció. En primer lugar aseguraba que Artigas se había entrevistado: con: 
Fernández el día 15 de febrero de 1811, el que desempeñaba con saga- 
cidad y astucia criolla su aparente fidelidad al gobierno español de Mon- 
tevideo, Sin embargo, el militar seguía con evidentes simpatías el mo- 
vimiento revolucionario bonacrense. Siempre según los relatos de Doña 
Felipa, la noche anterior a los hechos de febrero de 1811, эс realizó un 
baile en lá estanzucla de su padre. 

Escuchamos sus propias palabras, relatadas a un cronista de la Re- 
vista “Caras y Caretas” en el año 1911: “Eran muchos, venían de todas 
partes у se reunían сп la picada, Nosotros estábamos ese día de pericón, 
ardían los fogones y circulaba el mate. Mi padre, Don Lorenzo Gutiérrez, 
discutía con los demás; mi madre, Doña Rosa Arriola, de los Arriola de 
la Patria Vieja, cebaba mate. Nosotras las muchachas, arisbábamos por 

* las puertas y mirábamos a la mozada que bailaba con Perico a la cabeza. 
Estaba allí la flor de la mozada. Don Venancio Benavídez y Don Pedro 
Viera habían pasado la noche en casa. Yo con cstas manos ccbé mate a 
Don Pedro, “Perico el bailarín”, como le llamaban cn el pago. Era un 
portugués gracioso y valiente, no había baile sin Perico y en todo cl pago 
tenía fama de mozo alegre. Todos lo querían. Don Venancio era hombre 
reservado y poco amigo del ruido. Llevaba un gran sable y chaqueta mi- 
litar: Los demás vestían chiripá o bombacha. Cuando el sol estaba alto 
se reunieron en la cumbre de la barranca del arroyo, un sitio lleno de 
piedras grises, todos montaron a caballo y desde las casas vimos que los 
jefes del escuadrón de patriotas levantaban los sables. Después resonó 
un ¡viva la Patria! у el grupo se alejó al galope...” 

El baile había sido un pretexto —recordaba Don Juan que le decía 
Doña Felipa- para reunir a los patriotas, en vísperas de entrar en acción. 
Aquellos primeros relatos de la Revolución Oriental, que escuché de niño, 
nunca los olvidé у fueron, precisamente, los que despertaron cn mí, el 
interés por la Historia. Todo, indisolublemente unido, al recuerdo de 
quien despertó en mí aquel interés. 


ESPECTADORES DE UN PASADO LEJANO 
Los años han pasado, y el entusiasmo de niño ha dado lugar a la 
inquietud investigadora del presente. 


Y fue precisamente que revolviendo viejos papeles, encontré, dos 
artículos aparecidos сп la Revista “Lares” (Nro. 41 del 9 de abril y Nro. 
42 del 16 de abril de 1943) donde cl anónimo colaborador (pienso que 
muy bien pudiera ser Don Juan Zefferino) entrevista a viejos vecinos 
del barrio, que conocieron los restos de la casa de Ramón Fernández, 


El primer entrevistado, Don Narciso Yates Ferreira -а quien. todavía 


recuerdo con su impecable traje negro y su bastón— dice que Pernández 
tenía su casa donde actualmente está la plaza que lleva su nombre y a la 
que familiarmente llamaban “Ia casa de los gallegos”. 

Otra entrevistada сз Doña Benigna Corrales, de 90 años, hija del 
caudillo blanco Abel Corrales y de Francisca Olivera. Dice Doña Benigna 
que su madre recordaba también la vivienda de Don Ramón cn la actual 
plaza y la gran quinta de frutales, destacándose cl viejo y majestuoso 
nogal (sustiruído ahora por la estatua de la libertad), higucras, naranjos, 
unas e infinidad de árboles que hacían más acogedora y querida aquella 
mansión. 

Doña Bernardina Galarza de Lema, de 80 años, hija del General 
Gervasio Galarza —y por lo tanto hermana de Pablo— es auien contesta 
a continuación, agregando a lo dicho que “la casa de los gallegos” estaba 
ubicada en la propiedad que ocupaba tres cuartos de manzana, 

Luego habla una anciana que conoció restos de la casa, Doña Este- 
fania Montero de López, hermana del Pbro. Ramón Montero y Brown, 
Como decíamos, Doña Estefanía recuerda “restos de la quinta y escom- 
bros de la casa”. Tenía cuando se la entrevistó, 88 años de edad, Y agrega: 
“alcancé a comer nueces, naranjas © higos... El cerco estaba formado 
рог altas tunas” (para que el lector pueda apreciar la importancia de estas 
declaraciones, recordaremos que la casa de los Montero estaba a una cuadra 
de la actual plaza, en una de las esquinas de las actuales calles Roosevelt 
y Cerrito). f 

Otro importante testimonio lo ofrece Doña María Esperanza Pérez, 
de 82 años, cuyos padres (Antonio Pérez y Cesárea Rodríguez) vivieron 
en la esquina de las actuales calles Rodó y 21 de setiembre (terreno hoy 
ocupado por la plaza), siendo vecinos de Ramón Fernández, Ella mani- 


El 20 de marzo de 1943, 
cla Me Ramón Por 
Sader, posan de lg. a 

don Jue Zea, 
de Lope, don Narro 
e López, don Narciso 
тм “dota 
ратаі байна de 


Lema, doña María Espo- 
anza Pérez у doña Be- 

jima Corrales, los que 
conocieron restos de la 
“Casa de 105 Gallegos” 
Fernández. 


a 


ficsta que de la manzana que hoy ocupa la plaza, tres cuartos pertene- 
cicron a la familia de Don Ramón (lo que concuerda con lo expresado 
por Doña Bernardina) y el cuarto restante a los familiares de la madre de 
Doña María Esperanza. 


Por último es Don Juan Zefíerino, de 69 años, que vivió su niñez 
en una casa de la actual calle Pedro González, quien dice que alcanzó a 
conocer los restos de las paredes y cimientos de la casa que perteneció 
al Alférez de Blandengues. Que alcanzó a conocer, también los cscom- 
bros de una piecita que daba a la calle Rodó esquina Rincón, los viejos 
naranjos, restos de raíces de un ombú y tres higueras de las cuales заботе 
sus frutos. Pero confieso, “con cierto dejo de amargura” no haber cono- 
cido el famoso nogal. 


OTROS DATOS QUE IMPORTAN 


Volviendo a lo resuelto por la Junta Económico Administrativa 
en la sesión del 18 de febrero de 1897, recordemos que por sugerencia 
de Don Juan H. Soumastre, la plaza a crearse sc denominaría Román 
Fernández, cuando en verdad le correspondía llamarse Ramón Fernán- 
dez, Error que quedó subsanado en la sesión de la propia Junta, el día 
19 de junio de 1906, quedando constancia en el Acta Nro. 82, según 
lo leemos cn unas “Crónicas” de 1909, escritas por el propio Soumastre. 


Recordemos, asimismo, que Román Y Ramón eran hermanos (hi- 
jos de gallego Don Dionisio Fernández Lorenza y de Doña Nicolasa An- 
tonia Ximénez y Martínez de los Santos) y que sus nombres completos 


JUAN Н. SOUMASTRE, Jefe Político y de 
Policía de Soriano, que propuso en la Jun- 
ta Económico Administrativa la creación 
de la Plaza Ramón Fernández, en el año 
1897. 
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eran Ramón Toribio (nacido en Montevideo el 15 de abril de 1777) y Ro- 
mán Rosendo Angel (nacido en Montevideo el 28 de febrero de 1779). 


Igualmente, digamos, que 105. nombres actuales de las calles que 
rodeaban el terreno que ocuparía la plaza son: Franklin Delano Roost- 
усі (antes San José), José Enrique Rodó (antes Minas), 21 de Setiem- 
bre (antes Cuarcim) y Rincón (antes Maulas). 

Соп respecto al cuarto de manzana, ubicado en la рате зв. del 
terreno que nos: ocupa y cuya expropiación había resuelto la Junta, per- 
tenecía a los familiares de la madre de Doña María Esperanza Pérez Ro- 
dríguez, según lo manifestara al cronista de la Revista “Lares” en el año 
1943 

Veamos quienes eran los, familiares maternos de Doña María Es- 
peranza. Hija del español Antonio Pérez Lista (hijo de José Pérez y Rosa 
Lista) y de Cesárea Rodríguez Hornos (hija de Pedro Rodríguez y Mer- 
cedes Hornos). А su vez, Pedro Rodríguez (natural de Mercedes e hijo 
de Pantaleón Rodríguez y Gabriela Caballero) se casó en muestra ciudad, 
en 1829, con Mercedes Hornos Barroses (hija de Marcos Hornos y Nico- 
lasa Barroses), que era viuda de José María Chain, Marqués de las Islas 
44 Río Uruguay). Doña Cesárea Rodríguez de Pérez permutó el terreno 
a la Junta Económico Administrativa por otro ubicado en la esquina 
S.W. de las actuales calles Rodó y 21 de Setiembre, donde construyó 
su casa, actualmente ocupada por su nieto, mjestro querido amigo Ri- 
cardo “Filete” Pérez, el que nos confirmó la información. 


TESTIGOS VIVIENTES. 

Interesado en saber si algunos 46 mis viejos vecinos.conocieron la 
placita са sus -mpos, visité а tres nonagenarios. Don Juan 
Antonio García (de 90 años), Doña Balbina Mesa de Berche (de 96 años) 
у Don Carmelo Valentín Machín (de 96 años). Don Juan Antonio remon- 
ta sus recuerdos al año 1903, cuando contaba siete años de edad, época 
en que conoció la antigua casa de los Pérez (dos cuerpos de habitaciones, 
galpones, patio у рого) en el cuarto de manzana de la actual plaza, que 
hace esquina a la actuales calles Rodó y 21 de Setiembre “Tenía entra- 
de por calle Rodó”, nos dice con su prodigiosa memoria. De la casa de 
Ramón Fernández recuerda: sus ruinas, algunas higueras y mucho tárta- 
go: El resto de la manzana: era terreno baldío, donde abundaba la ma- 
leza y cercado por alambre, Cuando fue destinado a plaza, nos termina 
diciendo, se pusieron cuatro molinetes en las esquinas. 


Don Carmelo Valentín Machín conoció la placita cuando сга un 
gran baldío. 


Doña Balbina, por su parte, recuerda que en 1902, cuando ella con- 
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Frente a la Plaza Ramón 

+ Fernández, sobre celle 21 

| de Setiembre, se conserva 
el único cartel de la ciu- 
dad donde sobrevive la 
Palabra “Barbería”. 
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taba doce años de edad y pasaba рог el terreno de la futura Plaza Rivera 
en camino de la escuela, supo saborear los sabrosos frutos de las higue- 
ras allí existentes, lo que nos refiere con un dejo de nostalgia. 

De esta manera hemos querido recordar los orígenes de la actual 
Plaza “Rivera”, primitivamente “Román Femándcz” у desde 1906 “Ra- 
món Femández”, sin entrar a estudiar al personaje, de no muy limpias 
actitudes en la jomada de Asencio, según el informe de Justo Corrca 
(ото revolucionario de la época, que Mercedes recuerda cn una humilde 
callecita), 


MANUEL SANTOS PIREZ. 


MAESTRO ALFREDO MAGLIACCA 
Hace 70 años llegó a Mercedes 


En cl ámbito musical de la ciudad de Mercedes la fulgurante per- 
sonalidad del macstro italiano Alfredo Magliacca, iluminó por varias dé 
cadas las realizaciones de la comunidad mercedaria, En varias oportuni- 
dades me he referido a su tarea sin pausa en el desarrollo, cultural у es- 
pecíficamente al musical. Sin embargo, por primera vez tenemos en forma 
documentada los títulos que lo acreditaban como un músico de sólida 


formación. 

El maestro Ricardo Mañay actual director de la Banda Mercedes, 
tenía en su poder esos títulos gracias а la generosidad del rematador Va- 
nerio que al organizar el remate judicial, le hizo rescatar esas piezas su- 
mamente valiosas para el acervo histórico y que hoy el prof. Mañay donó 
al Centro Histórico y Geográfico de Soriano, 

La totalidad de los diplomas son cinco; desgraciadamente en regula- 
res estados de conservación, ya que estuvieron por mucho tiempo aban- 
donados en la casa de su propiedad que permanecía cerrada y luego de 
la muerte de su viuda, corridas largas tramitaciones, recién se pudo or- 
denar todo lo allí existente, 

El diploma que lo califica como director de Banda dice lo siguien 
се: La Asociación General Artística Musical del Director Modemo de 
Bari otorga al señor Alfredo Magliacca de Ottavio de Trevi nel Lazio, el 
diploma de magisterio Categoría A Nro. 163 donde gstablece que a jui- 
cio de la comisión схатіпабога, declara que en examen verbal del 15 de 
mayo de 1913 superó los exámenes con óptimos resultados. Reconocido 
idóneo Maestro de Música apto para dirigir y concertar cualquier cuerpo 
bandístico, Diploma de Magisterio graduado en categoría A con 27 pun- 
тов sobre 30, dado en Bari el 22 de mayo. Lo firman 3 miembros de la 
comisión, secretario y el director Michel De Caro. 

Además hay 3 diplomas de premios otorgados por Concursos de la 
Casa TITO BELATI de Perugia. Todos ellos son Gran Diploma Medalla 
de Plato. 
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Diploma de 1а Marcha 
Municipal de Soriano 


de Alfredo Magilacea. 


El primero de ellos con fecha 20 de noviembre de 1913, por una 
MAZURKA рага mandolino —el instrumento de moda en ese período— 
con título AMORE INTANGIBLE. El segundo por una MARCHA para 
mandolino, mándola y guitarra, expedido el 16 de febrero de 1914. El 
tercero por una FANTASIA para banda titulada LA CACCIA in РКІ 
MAVERA también con fecha 16 de febrero de 1914. 

El más importante de los diplomas de composición de este hallaz 
go es el conferido por el CONCEJO DE ADMINISTRACION del DEPAR: 
ТАМЕМТО de SORIANO por la Marcha Municipal de Soriano OFICIAL 
para el DEPARTAMENTO de acuerdo al veredicto del jurado dictami- 
nante en el CONCURSO NACIONAL que confiere al maestro Don AL- 
FREDO MAGLIACCA “DIPLOMA con MEDALLA de ORO” por haber 
merecido la primera clasificación en dicho certamen artístico En Mer- 
cedes R.O. 18 — 7 — 1930. Firman por el Concejo Presidente José В. 
Díaz(h) y Secretario, Francisco Andriolo. 

A continuación las firmas del jurado Wilkem Kolischer, Tomás Mu- 
jica y la última algo borrosa creemos es la de Eduardo Fabini que aún 
поз queda por investigar. Buscando en los diarios de la época, hallamos 
que el llamado a concurso se efectuó el 11 de junio con un plazo para 
la entrega hasta el 11 de julio, Posteriormente no aparece ninguna noti 
cia, hecho que nos llama la atención dadas las óptimas relaciones que te- 
nía con el diario “EL RADICAL”, por tal motivo creemos el fallo ha 
sido posterior a la fecha signada сп cl ра, cuestión que trataremos 
de aclarar, Además la partitura para piano impresa que es la que maneja: 
mos frecuentemente, по posee ni en que talleres fue impresa, ni la fe- 
cha de su re . En la carátula realizada a tres tintas —rojo, azul 
y rosa viejo— sobre blanco, en creación de Don Pedro Telesca, con guarda 
estilo art=nouveau, en la parte superior en forma de placa inscricional 
coronada, se puede leer: A Soriano, cuna de la gloriosa Patria Uruguaya, 
la dedico con fervoroso amor. El Autor. 


Desde la guarda de la misma proporción que la superior, pero comen- 
zando aproximadamente desde la mitad, abarcando el ángulo «inferior 
izquierdo, se yergue hasta cerca de las tres cuartas partes de la totalidad, 
un supuesto monumento al gaucho, con la inscripción en su basamento, 
en una placa de su mismo estilo, la ya tradicional frase “Aquí nació la 
Раша". Luego aparecen en orden, autor, título, homenaje al primer cen- 
temario de la Independencia de la República O. del Uruguay. OFICIAL 
para el departamento de Soriano y premiada con medalla de oro en el 
Concurso Nacional. 

La enumeración y el detalle probatorio de los méritos del macstro 
ALFREDO MAGLIACCA, es nuestro homenaje en los 70 años de su 
llegada a MERCEDES URUGUAY asiento de sus triunfos. 


Lilia D. Armas Castro 


NOTAS GENEALOGICAS PARA LA 
ASCENDENCIA DE MAXIMO PEREZ 


La modema ciencia genealógica parece haber recobrado por fin 
en nuestros días, toda su dignidad epistemológica. Sus propios métodos 
y sus progresivas conclusiones, son ahora analizados a través de una ri- 
Furosa crítica científica, provocando que sus resultados scan en nuestros 
días tan disputados por la sociología, la medicina, la estadística y la in- 
formática, como por las distintas disciplinas aplicadas de la historia. 


Por todo cllo, no creemos que fuera ocioso presentar aquí estas 
noticias sobre los ascendientes hasta hoy establecidos en base a fuentes 
documentales exclusivamente, del gran caudillo de Soriano, Don Máximo 
Pérez. 
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Sin discusión posible, quien primero incursionó сп carácter Че pri- 
micia gencalógica, sobre la ascendencia de Máximo Pérez, fué nuestro 
eminente investigador del pasado sorianense, el Profesor Washington 
Lockhart. 


Así su “clásico”, quizás la más eruditas de sus obras, “Máximo Pérez, 
el caudillo de Soriano” Mercedes, Soriano 1962) contiene todos los ele- 
mentos genealógicos indispensables —y hasta entonces no codificados- 
para el objeto de este trabajo. 

Según allí se dió por primera vez a conocer, Máximo Pérez nació 
en la jurisdicción sorianenses —la feraz campaña de la muy noble y an- 
tigua villa de Santo Domingo Soriano— hacia 1822, como hijo tardío y 
legítimo (entre otros, por lo menos diez! ) del matrimonio del hacer- 
dado de origen porteño, Don Vicente Pérez y de la sorianense Doña María 
del Rosario Siniestro, ambos casados cn la Capilla Nueva de Mercedes 
el 22 de mayo de 1798 (Libro 1, folio 11), él con dieciseis y ella ape- 
nascon catorce, incipientes e inocentes respectivos años. 

АШ va, de acuerdo a dicha obra de Lockhart, el encabezamiento 
del acto matrimonial, que se nos antoja da comienzo ahora a esta nues- 
tra historia: “En 22 de maio de 1798 habiendose hecho, en tres días 
festivos, que fueron el 15, 17 y 20 del mismo mes de Maio... las tres con- 
ciliares Moniciones... Yo Fray Franco. Millán, Teniente Cura con Licen- 
cia del Cura Vicario el Doctor Dn. Juan Joseph Andrade... etc., etc.”, re- 
sultando allí el novio como natural de Buenos Aires, hijo de D. Pedro Pérez 
y de Da. Gregoria Nieto que fucron de aquella misma Ciudad y ella, vás- 
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хавое 105 conocidos vecinos de Santo Domingo Soriano, D. Miguel Sinies- 
tro y Da. Olegaria Machuca, saliendo de testigos del casorio D. Andrés Ri- 
cardo y D. Carlos Gutierrez —este último, tfo segundo que resultará de 
la misma novia y ancestro del que esto escribe, sobre el que volveremos. 


Lockhart establece todavía la histórica importancia en Soriano del 
referido abuelo materno, el Alférez Don Miguel Siniestro, figura de rc- 
dieve en su tiempo, hacendado holgado y activo asentista, muerto casi 
rico сп 1789 —dentro de la relatividad de los valores sorianenses a fines 
del siglo ХУШ: por otra parte señala que'su mujer era hija de D. Juan 
Machuca, uno de los primeros pobladores de la costa del Апоуо Vera. 

Con relación a los Pérez porteños, Lockhart recoje allí un dato de 
certera importancia: el pádre de Máximo era primo de otro porteño, 
D. Miguel Perez de Velasco, quien resultó después ser su con-cuñado 
ya que casó соп la hermana entera de su mujer, o sea Da, María Іпосеп- 
cia Siniestro y Machuca. (1) 

Y por fin, con maestría, no cae en la fácil trampa gencalógica de 
suponer que entonces también sería otro Pérez de Velasco, el progenitor 
de muestro caudillo, en razón del primo de ese apellido (2) 

Vamos entonces, sobre tan sabia y precursora base documental, 
a exponer hasta donde nos llevará nuestra propia investigación gencaló- 
gica sobre los antepasados del recordado caudillo colorado, gran amigo 
que fué de algún ancestro mercedario del suscripto así como enconado 
adversario бе otros nuestros abuelos de la Sacrosenta Divisa Blanca (2 bis) 
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En efecto, eran dos familias totalmente distintas, por un lado los 
Pérez de Velasco y por otro, los Pérez del padre de Máximo; los prime- 
тов, fundados en Buenos Aires por un soldado montañés llegado en 1674 
(3), tuvieron algunos personajes de relevancia y posteridad conocida hasta 
nuestros días. Hasta hoy, no hemos podido establecer el invocado paren- 
tesco que uniría a ambas familias en Buenos Aires. 

En cuanto a los otros Pérez, los que ahora a nosotros nos interesan 
para este trabajo, los encontramos venidos de su lejana Córdoba del siglo 
ХУШ, viviendo en los “Altos de San Pedro" сп el Barrio de la Residen- 
cia —hoy el antiguo y popular barrio ропейо de San Telmo junto a varias 
familias que luego también pasarían a avccinarse en Santo Domingo So- 
riano. (5) 


Por entonces, casi en extramuros y por el extremo sur de la Ciudad de 
la Santísima Trinidad y Puerto de Buenos Aires, la Residencia de la Come 
pañía de Jesús ~o de Nuestra Señora de Belén, luego de la expulsión de 
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los jesuitas, que comprendía la manzana de las actuales calles Balcarce, 
Defensa, Humberto Primero у Avenida. San Juan, donde después: se edi- 
ficó la. actual Iglesia Parroquial de San Pedro González Telmo= rodeada 
de un vecinadario modesto, casi todos estancieros. refugiados сп la ciu- 
dad luego del malón terrible de los pampas сп 1740. (6) 

En consecuencia, allí estaban avécinados los "tradicionales y anti- 
guos linajes de la “clase de hacendados” de La Magdalena y La Matanza, 
casi todos de los rancios clanes de los Barragán, Lozano de Saravia, Co- 
lares, Montes de Oca y López-Osornio (de estos últimos provino la ma- 
dre del Restaurador y su legendario abuelo materno), entonces muy diez- 
mados y empobrecidos, rodeados de gran cantidad de parientes y ente- 
nados, de su: clientela у de su: servidumbre, todos entregados a la recons- 
trucción de sus actividades rurales junto a Carniceros, carreteros, sacadores 
de reses y criadores de caballos. 


El padrón de esc barrio de la Residencia en 1774 fué encomendado 
al regidor Don Juan de Eguía, secundado por el vecino D. Pascual de So- 
rozabal, quienes cumplicron cabal y puntualmente su cometido pero, по 
siendo hombres de campaña —más bien comerciantes urbanos— consig- 
naron allí muchas inexactitudes y disparates, endonando a quien по lo 
era y sindicando por “castas” а harto señor гига de añejo y altisonante 
apcllido.... (Padrones de la Ciudad y Campaña de Buenos Aires, tomo X. 
Bs. Aires 1955). А 

Asf y todo, allí encontramos a fojas 7 vuelta, empadronado en “la 
terzera calle” de la Residencia (hoy calle Cochabamba): “3ra: Qda. (o 
sea, actual esquina calle Bolivar), frente al Nortte vive en una casitta pro- ` 
pia Gerónimo Pérez, de 40 años natural de Córdova, sin más ofizio que 
alquilar Cavallos casado con Inés de Fuentes, tiene cinco hijos Pedro de 
11 A(ño)s. Gerónimo de 8, Domingo de 5, Juan de 3 y Migue). de 7 me- 
ses =y dos hijas Antonia y María = 006 en la misma (cuadra) frente al 
Nortte (o sea en la misma calle hoy Cochabamba, entre Bolivar y Perú), 
en un Ranchito de paja propio vive Phelipe de fuentes de edad de 45 as. 
ortelano, casado con Paula de S{a)n. Mar(ti)n. y tiene tres hijas llamadas 
Isabel, franca y Petrona =001...” 


Se conserva asimismo, a continuación del padrón anterior, la inte- 
resante Lista de Milicias del mismo barrio, donde al final del folio 14 lu- 
cen mencionados Gerónimo Pérez y su referido cuñado Felipe de Fuen- 
tes, hijos Éste y le cónyuge de Pérez que fueron del Capitán aragonés 
Pedro Juan de Fuentes (7), natural de “la ciudad de La Palma” en cse 
reino, quien cuando testó en Bs. Aires, el 20 de febrero de 1732 (Archivo 
General de la Nación, Bs. Aires, Protocolos de Escribanos, Registro 1, 
tomo 71, folio 278 vta.) declara por sus legítimos padres ya difuntos 
а otro Pedro Juan de Fuentes y a Ра, Juana Picomel, pocos bienes y 
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nueve: hijos. (entre ellos, 105 citados Inés y Felipe) de su cónyuge, 
Da. María de Lara (а quien todavía no se ha podido filiar en la conocida 
familia de este apellido, antiguos hacendados de La Magdalena), con quien 
había casado en Buenos Aires el 25 de agosto de 1687 (La Merced 3/147). 

Siguiendo con este relato: genealógico, el mencionado hijo llamado 
Pedro Pérez y Fuentes. —nacido hacia 1733 según la edad consignada an- 
teriormente en el Padrón de 1744— casó en Buenos Aires con fecha 10 
de marzo de 1756 (Parroquia de la Concepción — Roberto Vazquez Man- 
silla, Boletín Nro. 105 del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas, 
Bs. Aires, diciembre. de 1980; son testigos allí: Santos González у Da 
Manucla. Monge) con Ра. María Gregoria Aldazábal, también porteña e 
hija Iegma. del ya difunto D. José Aldazábal у de Da. Ana Nieto y así 
tenemos ubicados. adecuadamente a los abuclos paternos de Máximo 
Pérez (8). 
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Completemos ahora éste panorama genealógico, con algunos datos 
reunidos sobre la ascendencia materna de nuestro caudillo. 


Los Siniestro sorianenses de su madre, también venían de Buenos 
Aires у por razones desconocidas veremos que trocaron el género de su 


apellido con la mudanza a Soriano. 7 

En efecto, su fundador el Capitán balear Miguel de Siniestra (quien 
firmaba con el apellido de “Siniestee” 1 ), natural de la Isla de Mallorca, 
fué soldado. del presidio porteño y después, largo tiempo, “Cabo de em 
barcaciones del Rey" 0 sea, patrón de lanchas de cabotaje fluvial en el 
Río de la Plata= empleo соп el que murió el 14 de enero de 1711, siendo 
acreedor de muchos sueldos atrasados, por lo que litigó su viuda en com- 
plicadísimo, pleito. y cuyas interesantes alternativas hemos ya estudiado 
са esta misma Revista Histórica de Soriano (9). 

Su esposa Doña Catalina de Sierra y Cabrera (о simplemente Cabre- 
та, pero siempre “doña”); espléndida y arrogante señora porteña —con 
quien había casado el mallorquín Siniestra el 10 de septiembre de 1687 
(La Merced 3/156), dotada por 5и madre y el cónyuge de ella en Buenos 
Aires por-escritura del 26 de julio de 1689 (А.С.М,, Bs. As., Prots. de 
Escribs., Sala IX, signar. 48—76, folio 165) con “un aposento formado 
de adobes de pajas que tenemos en las Casas de nuestras Moradas donde 
al presente vivimos...'= era a su vez hija natural de Martina de Cabrera 
(quien no debía ser “española” neta, por cuanto nunca aparece como 
“doña”), la que recién casó en Bs, Aires el 4 de mayo de 1681 (La Mer- 
ced 3/102) con el soldado Bartolomé de León. 

De la tremenda litis antes referida, № comprometida declaración 


judicial. del Capitán Domingo de Iriarte, cónyuge de Da. Margarita de 
Cáceres (10) quien atestiguó allí en 15 de junio de 1712 “.. que aunque 
la mujer del testigo es tía camal de la dha, Da. Catalina de Cabrera, по 
por hezo faltare a la verdad..." nos puso sobre la pista que М citada 
Doña Catalina (hija de Martina de Cabrera), fué una hija ilegítima de 
aquel célebre magnate porteño que fué el Capitán Don Juan de Cáceres 
y Ulloa (1626-1698), censado en el famoso Padrón de Buenos Aires 
de 1664 bajo el Nro.71, bisnieto que fuera del conquistador madrileño 
y Tre. Gobemador del Paraguay, Don Felipe de Cáceres, quien viniera 
соп Mendoza en 1536 (11). 


El hijo homónimo de aquellos, el alférez y después también Сарг- 
tán Miguel de Sinicstra (segundo del nombre), casó en Bs. Aires el 16 de 
febrero de 1721 (La Merced 4/242) con Da. Lucía Ramírez, hija de otro 
real cabo de cabotaje el Capitán Juan Ramírez siendo padres de un ter- 
cer alférez Miguel de Siniestra —bautizado en Bs. Aires el 15 de mayo de 
1725 (La Merced 7/425)= quien pasó a Santo Domingo Soriano como ya 
sc hizo mención, trocándose su аїсайа en masculino al igual que toda su 
prole, y que fuera el abuelo materno de Máximo Pérez. 


Su esposa sorianense, Da. Olegaria Machuca —ya viuda para los censos 
de Soriano de 1778 y 1780— cra hija legma. del correntino José Machuca 
(12) y de la porteña María González, según así surge inequívocamente 
de la misma partida de bautismo de su hija, la propia madre de Máximo, 
Da. María del Rosario Siniestro, de fecha 16 dt junio de 1785, que corre 
labrada al folio 123 vuelta del primer libro de crismados y oleados de la 
antigua parroquia de Santo Domingo Soriano, 
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Así dejamos planteado el presente trabajo sobre la ascendencia de Don 
Máximo Pérez, por todas sus líneas, ofreciendo todos los datos que ha pro- 
ducido la investigación documental genealógica hasta la fecha, De ahora en 
más, toca a todos nosotros ir completándolo con nuevos aportes documen 
tales, 

Pero se impone aquí establecer la, primera conclusión fundamental 
el caudillo de Soriano cra de сам total ascendencia porteña, a excepción 
de un sólo bisabuclo, que era correntino. Aparte de ello, como todo crio- 
По, podía remontar su filiación genealógica hasta los primeros tiempos de la 
Conquista del Río de la Plata. 

En'“La Monserrat”, Ejido de Mercedes, 
Depto. de Soriano, en 3 de febrero de 1986. 


Hernán Carlos LUX-WURM 
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NOTAS: 


(1) Según W. Lockhart, op. cit., D. Miguel Pérez de Velasco nació en Bs. 
Aires por 1760 y murió en Mercedes el 16—4—1800 (Catedral, defunciones 
1/34), dejando de su citada cónyuge por hijos a Nazario, Martín, Marta, 
Justa, Juana y María, y designando por albaceas “ер tercer lugar a Vicente 
Perez, mi primo...” (Archivo General de la Nación, Montevideo, Juzgado 
Deptal, de Mercedes, Leg.1800/37, Sucesión de Miguel Pérez). 

La filiación genealógica de él, surge de varios bautismos de su hijos 
en Santo Domingo Soriano (por ejemplo: de Nazario el 22-8-1783 en 
1/109 vta le María Marta, el 16-8-1785 еп 1/124 vta.; o el de Martín 
José del 6-12-1790 en 1/170 vta.) donde se lo llama siempre “Miguel 
Gerónimo”, a veces apellidado “Perez de la Vega”, siempre natural de Bue- 
nos Aires e h/lgmo, de D. Francisco Pérez (de Velasco) у de Da. María 
Josefa (Gomez) de la Vega. 

Estos últimos aparecen en efecto, casados en Bs. Aires el 26121751 
(Roberto. Vázquez Mansilla, “El archivo de la Parroquia de la Inmaculada 
Concepción”, Boletín Nro. 103 del Instituto Argentino de Ciencias Сепеа: 
lógicas, octubre de 1980) en partida que no consigna los respectivos pa 
dres, pero a todas luces el contrayente сга hijo de D: Pedro José;Perez de 
Velasco y de Па, Juana María de Echeve: casados también en la Con- 
cepción el 23—2—1738 (Vázquez Mansilla, opa си... Bolctín Мо. 102, sep- 
tiembre 1980) у. censados como. veremos Juego en 1744—cn la siguiente 
nota Nro,5— en cl barrio de la Residencia junto a los otros Pérez, ances- 
tros de Máximo. 

De sus. hijos, Nazario casó en Mercedes el 17—2—1809 (1/73 vta.) con 
su, pariente por los Siniestro, Da, Мана Leocadia Gutierrez у Obiedo, 
hija del mismo Don Carlos Gutierrez que vimos testificando el casamiento 
de los padres de Máximo, sobre el que volveremos; y Da. Justa Pérez 
(de Velasco) y Siniestro casó también cn la Capilla Nueva el 7-5—1804 
(1/34) con el lusitano D. José Ignacio Fernández, natural de Porto Ale- 
ГЭ 

En cuanto a la viuda de D. Miguel, Da. María Inocencia Siniestro, 
como bien refiere Lockhart (ор. cit., pag. 10) volvió a casar con D. Ig- 
nacio Yañez, según así resulta del casamiento celebrado en Soriano el 
12 -.10 - 1800 donde el novio es referido con el apellido “Llañez, natural 
del'paso de Quiroga en jurisdicción de Córdoba del Tucumán, hijo legítimo 
de D: Ramón Llañez y de Da, María Antonia Cucbas..?”, y vivieron muy 
felices hasta bastantes años ya que los encontramos frecuentemente ара” 
drinando cantidad de párvulos sorianenses y mercedarios. 


(2) Еп rigor nuestro amigo D. Washington Lockhart, aquí duda un tanto 
de la patemidad Pérez, del propio Máximo, en el trabajo que venimos si- 
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guiendo; al pasar y con mucha discreción (op: cit, pag. 11 y pass), ref 
re la extraña liberalidad del rico hacendado correntino D. Bartolomé Fl 
tas cónyuge de Da. Domingo Obiedo y Salazar, viuda del mencionado 
D: Carlos Gutierrez en la anterior nota, desde 1—1—1804 en Mercedes 
(1/30), luego ambos censados en 1811 en e glorioso Padrón del Exodo 
demostrada cuando su testamento del 5-9-1834, donde dona gratuitamente 
su mejor campo de chacras a Da; María del Rosario Siniestro, con cargo 
de que unicamente pudiera acrecer su hijo Máximo... 


Lo notable es que dicho testamento fue luego impugnado por no 
estar firmado, razón рог la que los testigos lo defendieron alegando que 
Fleitas olvidó otorgarlo por “haverse distraido: todos con la diversión de 
carreras qe. en la misma casà de Fleitas ако ese día retirandose el mismo 
de las carreras sin acordarse de firmar...” 


(2 bis) Es bien conocido que nuestro tatarabuelo mercedario D. José Froi- 
lán Carbajal (y Centurión, 1829-1891) —aquel mismo magnífico bárbaro 
que en 1863 asesinó de un trabucazo en la boca a su doble primo D. Ni- 
colás Centurión y Gutierrez, por la razón “de que lo andaba fastidian- 
do...”! — junto con su hermano D. Florismán Carbajal, sc alzaron сл 1868 
en rebelión violenta contra Máximo Pérez, instigados por el Jefe Poli- 
tico, Don Trifón Ordoñez; desde entonces el caudillo, fué perseguidor 
sañudo е incansable de los hermanos Carbajal y gde todos los de su fami- 
lia y facción 

Pero también es cierto que Pérez terminó con buena parte de “mon- 
tescos y capuletos” sorianenses, siendo el pacífico artífice del casamiento 
el 31-7-1873 (Catedral 4/321) de nuestros bisabuelos, su sobrina segunda 
“Misia” Elena Miller Larrosa, codiciada heredera de los colorados, con 
D. Pedro José Centurión y GarcíaZamora (1841-1903), vástago de las 
más exaltedas familias blancas. (Marino С. Berro Chopitea, “Memorias 
inéditas”; Washington Lockhart, ор. cit, pag. 243; Hernán Carlos Lux- 
Wurm, “Aportes documentales para la gencalogía del General Venancio 
Flores", Segundas Jornadas de Gencalogía Uruguaya, Instituto de Estu- 
dios Gencalógicos del Uruguay, Montevideo 1983). 


(3) Este fué Domingo Antonio Pérez de Velasco, natural del valle de 
Ramales, en las montañas de Burgos, venido de 16 años, talla mediana 
y pelo castaño, quien casó en Bs. Aires el 13-2-1679 (La Merced 3/83 vta.) 
соп Da. Antonia de Salamanca y Ulloa (Carlos Jauregui Rueda, “Los 
soldados llegados a Buenos Aires en 1674 — Primera Parte”, en Revista 
Nro, 2 del Centro de Estudios Genealógicos de Buenos Aires, 1980). 
Véase también la siguiente nota Nro. 4, * 


(4) р. Nicolás Pérez de Velasco y Salamanca —hijo de los nombrados 
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en lasanterior nota Nro. 3= fue el primer Capitán de Milicias у Coman- 
dantes Militar. que tuvo el pago de Las Víboras, que acreditó en 1774 
haber. poblado “con ganados maiores, menores. casa, corrales у demás 
a espacio de cincuenta (1 ) años a donde llevo ejercido el empleo que 
llevo dicho contra los Infieles asta aterrarlos...”. Testó en 1784 sin hi- 
jos, mejorando а sus hermanos Bonifacio у Juan Antonio, e instituyendo 
por herederas a su hermana Da. Magdalena, mujer de Capitán D. Pedro 
Garrido, y a su sobrina, Da. Isidora Pérez de Velasco, esposa del Capi- 
tán D. Gerónimo Monzón y Ladrón de Guevara, célebre hacendado so- 
rianense, tío abuelo que él resultó del- General y Presidente Don Justo 
José de Urquiza (Cnel Ricardo C. Gallardo, “Del Histórico Partido de 
las Víboras — parte 1”, Colonia 1978; Femando Madero, “La ascenden- 
cia materna de Urquiza”, Revista Nro. 20 del Instituto Argentino de 
Ciencias Genealógicas, Bs. Aires 1982; Washington Lockhart, “Historia 
de Soriano (1750-1770)”, en Revista Histórica de Soriano Nro. 22, Mer- 
cedes 1979). 

En el tomo Ш de su “Libro de los Linajes” (Montevideo 1981, pag. 
142), D. Ricardo Goldaracena menciona 2 los antiguos vecinos de Mal- 
donado, el porteño D. Pedro José Pérez de Velasco y su esposa, la riogran- 
dense Da. Josefa Rodrigues da Cunha, suegros que fueron del Fundador 
de los Navia montevidcanos, el Capitán asturiano y acérrimo realista Don 
Joaquín Alvarez de Navia y Cienfuegos. Por último, el peninsular D. Juan 
Marín y su esposa porteña Da. Pascuala Pérex de Velasco —casados en 
Bs. Aires el 3-4-1743, ella ya viuda de D. José Мота y Doblado— son los 
abuelos maternos del Pbro. D. Manuel Alberti y Marin (1763-1811), vocal 
dela Primera Junta de mayo de 1810: 


(5) Por ejemplo, allí aparecen empadronados сп San Telmo en 1744, 
el estanciero de La Magdalena, D. Felipe de Lara (en la esquina de la 
actual calle Humberto Primero con la avenida Bernardo de Irigoyen, punto 
МАК, con su mujer Da, María Josefa Rivera y Gutierrez (prima hermana 
del tantas veces referido D. Carlos Gutierrez! ), padres que fueron del 
renombrado hacendado de Sto. Domingo Soriano роп Juan de Lara (1744- 
1802), tronco de su lucida familia mercedaria, de donde provino la pre- 
оза Baronesa de Richthofen (1850-1920) y su exaltado y elegante 
hermano, D. Marcelino Lara y Braga. 


En lo que hoy es la avenida San Juan, entte calles Balcarce y Defensa, 
estaba la “сапа propia de Thomas Quinteros, de edad de 34 as. su exei 
zizio Carretero en el Pueblo”, con su esposa Da. Margarita Pérez, ambos 
cordobeses, a todas luces, ella hermana de nuestro Gerónimo Pérez, el ante- 
pasado de Máximo, siguiendo por la misma calle (hoy. avda. San Juan, 
entre las actuales calles Bolivar y Perú mirando al Norte), se registra en 
una morada “propia vive Pedro Joscph Pérez de Velasco de 29 as, Carette- 


ro en el Pueblo casado con Juana María de echavarria (ambos mencionados 
en la anterior nota Nro. 1) y"en'su compa. vive Dionisia León Madre de 
dho.Perez, де. tiene una hija nombrada Andrea Perez”. 

Dicha Da, Andrea Pérez de Velasco casó con cl alférez D. Juan Gus 
úúerrez y fueron abuclos de: а) D, Juan Bautista Ibarguren Gutierrez, largo 
tiempo hacendado y criador sobre cl río San Salvador, abuclo materno del 
embajador argentino y ministro radical D. Tomás Alberto Le Breton Ibar- 
guren (1868-1959), así como ancestro, de todos los Bracht porteños; у 
b) Da, María Francisca Ibarguren, Gutierrez, cónyuge de un hermano 
del famoso general federal D. Angel Pacheco y abuela materna que fué 
de Da. Alcira Albarracin Pacheco, esposa en 1868 de D. Norberto Quimo 
Сома (1841-1915), Vicepresidente de la República Argentina 1898-1904, 
autores de toda la familia de su compuesto apellido en Buenos Aires. 


Más allá, en lo que actualmente es calle Cochabamba entre Chaca- 
buco y Piedras, va censada quizás otra hermana cordobesa de Gerónimo 
Pérez, en vivienda “propia de franzco, Cornejo natural de Cordoba de edad 
de 40 as. ausíen)te. en Mendoza bá para tres a(ño)s. y en dha, casa abitta 
María Perez su Muger, tiene un hijo Juan Bapta. de 20 as. chacarero са el 
pago de la Magdalena y una hija soltera Ana y опа Cath(alin)a. Cornejo 
casada con Ignacio Garai de 50 as...” 

La cuarta cuadra del Padrón de 1744 mirando al Norte (en nuestros 
días, calle Cochabamba entre Perú y Balcarce) era propia de Doña Tomasa 
Lozano de Escobar, “viuda, dueña de пода la referida quadra que: es 
una huerta sin más abittazion que dha, casa y tiene 7 hijos solteros... у 
4 hijas soltera: 


Esta señora, después gran вслсагса/ sorianense, hija Iegma. del Са 
рийн Andrés Lozano de Saravia у. de Da. Antonia de Escobar, ambos de 
los más antiguos e ilustres linajes porteños, ere efectivamente para ese 
tiempo viuda del Tte, D. Pedro Montes de Oca y Alvarez de Acosta con 
quien había casado en Bs. Aires el 30-7-1715 (La Merced 4/131)— y саг 
vieron por lo menos 14 hijos, algunos de los cuales pasaron а Santo Do- 
mingo Soriano donde tuvieron larga posteridad. 

Рог otra parte, su hija Da. Teresa Montes de Oca: y Lozano había 
casado еп, la Concepción (Vázquez Mansilla; ор. cit. Boletín Nro. 104, 
nov. 1980) соп el hacendado D. Bernardo Antonio García Cuadra —cllos 
empadronados entre ‘los vecinos. fundadores de Mercedes en 1792— él 
hijo menor de los también anotados en la Residencia en 1744 (еп la ас- 
tual esquina de las calles Brasil у Defensa, punto ММ.) en“un ranchito 
de paja vive Miglue)l Garzia de edad «de 50 as: Pescador, castaldo. соп 
Juana Caravallo...”; del matrimonio Cuadra y Montes de Oca provienen 
los de su apellido cn Mercedes; mucho tiempo: que fueron “Reales са 
noberos del Paso Че la ‘Capilla Nueva”. y toda su numerosa prole Cara- 
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ballo, Peralta-Arias, Avicenta, Sosa, Leiro, Roca, Contreras, Larrosa, con 
otros muchos. sobre los que volveremos en próxima: oportunidad сп otro 
tabajo especial para esta querida Revista. 


(6) Del horror, del malón de La Magdalena en 1740, donde la crueldad 
de los salvajes alcanzó un nivel aberrante, también quedó sumamente 
pobre y desamparada Doña Lucía Barragán de Valenzuela (1674-1747, 
prima de Da. Tomasa Lozano de Escobar, citada en la nota anterior), 
riquísima hacendada que estaba ya viuda de sus dos maridos, el Capitán 
sevillano Juan Teodoro Gutierrez de los Santos, y después 4 Capitán 
chileno Esteban de Valdivia y Arista. 

Su hijo mayor, el Capitán D. Gabricl Teodoro Gutierrez у Barra- 

_ gán (1696-1740) había muerto también por dicho malón, degollado рог 
los pampas “conjuntamente amarrado con uno de sus hijos chiquitos...”, 
dejando asimismo por viuda a Da. María Antonia Siniestra (1701-1753), 
hija que fué del Capitán Miguel de Sinicstra y su mujer, Ра. Catalina de 
Sigrra y Cabrera, sobre los que volveremos ya que fueron tatarabuelos 
de D- Máximo Pérez. 

Uno de los 10 hijos del matrimonio anterior fué Don Carlos Gu- 
terez y Siniestra (1738-1802), fundador de su linaje en Santo Domin- 
go Soriano, donde aparece empadronado cn los censos de 1778, 1780, 
1782 y 1783 y como “cabo de esquadra” de una de sus compañías, en 
las Listas de Milicias de 1776 y 1780, muchás veces regidor e incluso 
alcalde, luego vecino fundador de Mercedes (censo de 1792), hacendado 
sobre el arroyo Bequeló, con gran descendencia de sus dos cónyuges, 
primero “Señora” Simona Gutierrez y luego Da. Domingo Obiedo y Sa- 
lazar, ésta última a quien ya vimos como posterior esposa del correntino 
D. Bartolomé Fleitas en la anterior nota Nro. 2. 

Dicho D, Carlos Gutierrez es el testigo ya mencionado del casamien 
to cn 1798 de los padres de Máximo (Hernán Carlos Lux-Wurm, “Los Gu- 
tiemez de los Santos, de La Magdalena”, Revista Nro. 21 del Instituto 
Argentino de Ciencias Genealógicas, Bs. Aires 1985). 


(7) A aragonés Pedro José de Fuentes ya lo hemos tratado en esta misma 
Revista Histórica de Soriano en nuestro trabajo sobre Da. Catalina de 
Sierra y Cabrera, como se indicará en próxima nota Nro. 9, haciendo muy 
interesantes declaraciones judiciales; por su oriundez y entorno familiar 
hemos consultado cl trabajo de nuestro lamentado amigo y pariente, D. 
Hugo Fernández de Burzaco y Barrios, “Aragón en Buenos Aires”, pu- 
blicado en Hidalguía, Madrid 1980. 


48). Dichos abuelos paternos de nuestro caudillo, aparecen siempre como 
vecinos y feligreses de la porteña Parroquia de la Concepción, apadri- 


nando el. 12-3-1757 el casamiento de los bonaerenses Pascual Galiano con 
Manuela Lopez Ocampo, y el 8-3-1766 el de Miguel Antonio de la Vega 
con la huérfana Juana Gómez (Vazquez Mansilla, ор. cit., Boletines Nros, 
106 y 110). 


(9) Hemán Carlos Lux-Wurm, “Doña Catalina de Sierra y Cabrera, una 
mujer de temple (Vicisitudes judiciales, a comienzos del siglo XVIII, de 
una futura gencarca. sorianense)”, Revista Histórica de Soriano Nro. 25, 
Mercedes 1983, 


(10) Curiosamente, por esos misteriosos avatares de la gencalogía, csa 
misma Da, Margarita de Cáceres, es ascendiente de muestra propia cspo- 
sal . Es que Da. Margarita tuvo antes de casar соп Iriarte, una hija ilc- 
війта con cl navarro militar decano de la guarnición porteña, el Sargento 
Mayor Don Martín de Segura, o sea Da. Ana de Segura y Cáceres, esposa 
del. Tre, montañes Juan de Espinosa Argùello (Francisco Sceber, “Doña 
Апа de Segura”, en Boletín Nro. 145: del Instituto Argentino de Cien- 
cias Genealógicas, поу /4їс, 1985). 

De allí vienen los Tejada, jefes del bando realista en Santo Domingo 
Soriano y su mucha prole porteña hasta nuestros días (Hemán Carlos 
LuxsWarm, “Los Pérez de Tejada (Nieva de CamerosBuenos Aires-Santo 
Domingo Soriano)” a publicarse en el presente año). 


(11) Carlos E. Fandiño, “Los Cáceres y Ulloa”, Boletines Nros: 113 y 
114, del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas, nov. /dic. 1981; 
Ricardo de Lafuente Machain, “Los Conquistadores del Río de la Plata”, 
Bs. Aires 1937. 


(12) Machuca es apellido netamente hispánico, tradicional тоге de los 
Vargas Machuca en recuerdo del antepasado que aporreó moros, recha- 
zando toda delirante ctimología indígena como equivocadamente se ha 
afirmado. я 
Da. Olegaria Machuca era tía сата! 46 Capitán D. Justo Machuca 
ijo de su hermano Juan y de Da. María Cermeño— el primer mártir 
de la Cruzada Libertadora, muerto en el combate de Paso Lugo contra 
los imperiales el 7 de julio de 1825; Lavalleja al decretar sus últimos ho- 
nores en la Florida, el 12 de julio sigiente, ordena: “debiendo ponerse 
en su túmulo esta inscripción: Murió por la Gloria” (Washington Lockhart, 
“Una año de gloria сп Soriano — La cruzada Libertadora”, Revista His- 
tórica de Soriano Nro, 16/17, Mercedes 1977). 
Por último, dejamos constancia de una curiosa circunstancia genea- 
lógica, propia de aquellos vecinos sorianenses que celebraban sus matrimo- 
nios dentro de un cerrado y endogámico grupo familiar: viuda por lo menos 
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ас а778 de Miguel Siniestro, Da. Olegaria Machuca casaría ул bastante 
madura otra vez, cl 22-6-1795 en Mercedes, (Catedral 1/10) con el bo- 
nacrense Dn. Pedro Regalado Pacheco, mientras que su propia hija del 
primer connubio, Da. María Mercedes Siniestro y Machuca haría lo mis- 
mo tres años después, el 4-6-1798, (Catedral 1/12) con Dn. Francisco 
Pacheco, hermano entero del segundo marido de su madre, ambos dos 
hijos que fueron de Dn. Juan Pacheco y Dña. Polonia Basualdo, conoci- 
dos hacendados del Rincón de San Pedro, sobre el Río Paraná. 

Y para' continuar la costumbre, de cstos dos matrimonios también 
fue padrino nuestro ancestro Don Carlos Gutierrez,” 


La ascendencia de Máximo Perez 
Hernán Carlos Lux Wurm — Revista Histórica de Soriano Nro. 27-28 


Don Felipe de Cáceres, n. Madrid, vino con Don Pedro de Mendoza en 1536, Tte. Go- 
Белабог del Paraguay casó con una hija del Cap. Gonzalo de Acosta. 


Don Felipe de Cáceres, “tel mozo”, n. Asunción casó con Da, Isabel de Orozco 


Don Alonso Hernández de Cáceres y Ulloa, n. Asunción, figura en el Padrón de Bs. Aires 
de 1664 bajo el No. 71, casó en Bs, Aires el 18-5-1615 con Da. María Coutiño y Mendoza. 
Cap. Don Juan de Cáceres y Ulloa (1626-1698), vecino principal de B.Aires, también. 
registrado en el Padrón de 1664, tuvo en concubina desconocida, por hija a: 


Martina de Cabrera, recién casada en Bs.As. el 4-8-1681, con el soldado Bartolomé de 
León; pero antes había sido madre natural de: 


Da. Catalina de Sierra y Cabrera, casó en Bs.Alres el 2671689 сон el Cap. Miguel de 
risa ni Mla de Mallorea Аны аат: 


| Т 5 
Cap. Miguel de Siniestra (II) casó en Bs, Aires Da, María Antonia Siniestra casó 
та Lucia mires en Видке 1151711 Cap. бы 
Sra Teodoro Cullen de los 
os y Батаа 
Alférez Miguel de Snistz (IND), нес: бе Sto, Dgo., ВИЖУ | 


Soriano casó con Da, Olegazia Machuca 
D. Carlos Gutiérrez 


(1138-1802) 
Da.Jnocencia Siniestro Da. María dol Rosario Siniestro 


сахо con D. Miguel Jerónimo саво con D, Vicente Pérez y Al- 
Pérez de Velasco y Gómez de ` dazábal, n Bs. Aires. 
la Voga, n. Bs. Alros. 

Máximo Pérez 

(18277-1882) 


EL RECORDADO DR. RIVAS RODRIGUEZ ` 


Nuestro estimado amigo, el Dr. Roberto Méndez. Rivas nos ha fa- 
cilitado «valiosa documentación sobre la vida de su ilustre abuelo, el Dr. 
Serafín Rivas Rodríguez, que queremos poner én conocimiento de nues- 
tros lectores. 

En. primer lugar, transcribiremos la partida bautismal del recordado 
galeno, inédita para nuestra ciudad, dejando constancia que se encuentra 
asentada en la Parroquia de Santo Tomé de Nogucita, Provincia de Pon- 
tevedra (Galicia, España), la que dice textualmente lo siguiente: 


“En 11 de abril de mil ochocientos treinta y tres, el pres 
bítero Don Dionisio Cochón, teniente de Cura en el anejo 
Santo Tomé у pauimonio, del mismo, bautizó, debida li- 
cencia, solemnemente, puso. los. Santos- Oleos -y 10: пот- 
bres de Serafín, Gregorio, Antonio aun niño que nació el 
día anterior por la noche, ‘hijo legítimo de Bernardo Rivas 
y Zeferina Rodríguez, Abuelos paternos Xaime Rivas y Ma- 
huela González; maternos: D- José Rodríguez у Da. Teresa 
López, difunta. Fueron padrinos рог’ procurador, D. Gre- 
gorio Triñanes y Da. Antonia Neyra; ésta por sí ante sí y a 
nombre de dicho. poderdante lo: hizo el referido abuelo ma- 
terno: Todos vecinos del expresado anejo, menos 108 con- 
sabidos padrinos де По зол de la villa de Cambados. Como 
Rector de dicha parroquia de Santo Tomé y зч principal, 
fírmolo. y conmigo el supradicho Presbítero bautizante, 
hoy día de la fecha. у les advirtió su obligación — Agustín 
María Ochoa, Párroco Dionisio Cochón, Bautizante”. 


Recordaremos los hechos más importantes de la vida de Don Sera- 
fín, de/la que nos ocupamos extensamente en un artículo aparecido en 
el Nro. 10 de esta Revista: 


1855 — 


1856 


1857 


Obtiene el título de Doctor сп Medicina, en la Universidad 
de Santiago de Compostela 


Llegada a Montevideo en el velero: “Ramoncito de Vigo”. 


Revalida'su'tftulo ante la Junta de Higiene Pública. El go 
biemo lo designa Médico de Policía Sanitaria del Departa: 
mento de Soriano. 


Ejerce su profesión en Mercedes hasta el año 1888, convi 


iblca” 18 otorga 


del título de Médico, obtenido en España. 


tiéndose en un verdadero “Padre de los Pobres”, secunda- 
do рог otro filántropo, el Farmacéutico Eduardo Casagran- 
de. Se destaca su extraordinaria actuación durante la epi 
demia de cólera, en los años 1867 y 1868, estableciéndose 
en su quinta un lazarcto. (Hoy Escuela Nro. 46, conocida 
por ““Escucla del Lazareto”). 

Integrante activo de la Masonería, fue miembro de la “Lo- 
gía Capitular Armonía” 

Estudioso de las Ciencias Naturales, investiga la flora y fau- 
па indígenas, particularmente en esencias vegetales, así como 
tóxicos segregados por reptiles e insectos. 

En Astronomía remite su interesante trabajo “Memoria 
sobre Metcorología” a la Exposición de París de 1878, siendo 
premiada y juzgándoscle “obra de benedictino y de sabio”. 
En Geología, en su trabajo “Nociones sobre el Departamen- 
to de Soriano”, describe las areniscas rojas de las cercanías 
de Mercedes. 

Integrante de Comisiones de Salubridad e Higiene del Go- 
bierno Municipal. 

Asiduo publicista y conferenciante, siempre: sobre temas 
novedosos y de interés público, 


Tarjeta de visita con la dirección Cebollatí 469, en 
Montevideo, casa donde falleció el Dr. Rivas en 1918. 


Dr. SERAFIN RIVAS RODRIGUEZ, ejerció la medi- 
cina en Mercedes durante 30 años. 


1888 


1897 = 


1913 


Uno de: los fundadores del “Club Progreso” —institución 
de carácter cultural y social геп donde бие miembro 2c- 
tivo y destacado. 

Entusiasta de la obra varcliana, apoyó la labor educativa 
en el departamento, integrando diversas comisiones, 

Dueño de una hermosa quinta en las cercanías de la ciudad, 
cultivó un monte frutal modelo. $ 

Se aleja de Mercedes, donde cumplió un verdadero aposto- 
lado por más de treinta años, lo que da origen a una impo- 
nente manifestación de cariño popular, puesta de manifics 
to en su despedida a tierra paraguaya. En este país funda, 
en las vecindades de San Bemardino, sobre la costa del lago 
Y pacaraf (en una zone que aún эс conoce como “Rivas cué”, 
que en guaraní significa “fuc de Rivas”) un establecimiento 
agrícola el Cafetal “La Compostena”. Una persistente se- 
quía y la plaga de la langosta, hace fracasar su intento, obli 
géndolo a trasladarse a Asunción, donde ejerce la profesión 
y dicta clases en la Facultad de Medicina (Informes propor- 
cionados рог su nieto) 


Regresa a Montevideo, Jlamado por el entonces Presidente 
de la República, el mercedario Juan Idiarte Borda. 

Ejerciendo la medicina, fallece a los 80 años de edad, el día 
25 de noviembre, en su casa de la Calle Cebollatí 469, que 
айп sc conserva aunque refaccionada, 


Mercedes lo recuerda en el nombre de una de sus calles. 


MANUEL SANTOS PIREZ. 
а 


100 0 ВЫ ESCLAVO QUE TENIA ESCLAVOS 
EN MERCEDES EN 1823 


Desde que Soriano dispuso de amplias superficies de tierras, nece- 
sitó mano de obra para su explotación. De ahí que, desde 1772, los so- 
Бапепѕез empezaran a adquirir esclavos, de modo tal que a fines de зі 
glo, en 1798, eran ya más de un centenar, número elevado teniendo en 
cuenta que la población era entonces de solamente mil quinientos habi- 
tantes, de acuerdo al censo de ese año. Pero 19 que constituye un hecho 
por demás curioso es que hasta los esclavos, apenas liberados, llegaran a 
tener esclavos. Tal lo que supimos al leer el “Protocolo 1822-1829” del 
Archivo de nuestro Juzgado. 

El caso es que Mercedes estaba en 1823 en manos de los portugue- 
ses сото lo estuvo de los brasileños hasta 1825. Más de la mitad de la 
población, incluyendo el. Batallón 240. de los Cazadores, era lusitana, 
Por bando de Lecor, a cada soldado y oficial se le regaló un predio de 
media y una cuadra respectivamente, y de yapa una pequeña estancia. 
Los portugos hacían y deshacían. Pero había una excepción: tal lo que 
puede leerse en dicho Protocolo con el título “Testamento del negro Ig- 
nacio”. Es el único testamento que conocemos redactado por un negro. 
Pero el asunto tiene todavía más jugo. 5 


EL TESTAMENTO DE IGNACIO. 


En dicho testamento, fechado el 28/1V/1823, el negro Ignacio hace 
su presentación: “Yo, José Ignacio García, moreno libre, natural que de- 
daro ser de Guinea, Dominio del Reino de Portugal, y de nación Mina, 
hijo de padres morenos, cuyos nombres no se expresan por no poder tra: 
ducir: mi idioma al español, casado y velado según, el Orden de Nuestra 
Santa Madre Iglesia con Joaquina Mancocapa, morena libre de cuyo ma- 
trimonio hemos tenido y procreado como nuestro hijos legítimos a Jua- 
nita, María Leonor y José Antonio, de los cuales Juanita y María Leonor 
sobreviven, y José Antonio murió de menor edad.” El apellido Мапсосара 
proviene seguramente del inca Manco Capac. Declara como sus bienes 
tres carretas aperadas, 32 bueyes mansos, de los cuales tiene dos su amo, 
que fue Pascual García, 202 vacas de rodeo entre chico y grande, dicz ca- 
ballos mansos fucra de los potros, y tres yeguas, un caballo parejero color 
blanco en poder de Pascual García, una suerte de chácara comprada a 
Juana Bayuré en 28 pesos, “por otros tantos que ella y sus hijos me eran 
deudores, un sitio solariego en la traza de csta villa, una carretilla sin 
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bueyes y (ahora viene lo extraordinario) cuatro negros esclavos nombra- 
dos Juaquín, Antonio, Juaquín Bázquez de nación portuguéz y Felicia- 
na”. Declara que a Juaquín Bázquez lo tuvo por compra que le hizo a D. 
Felisberto Olivera en cantidad de 250 pesos al fiado, cuyo plazo no está 
cumplido, “que el citado negro tiene en su poder 60 pesos”. Agrega más 
adelante: “Mando, quiero y es mi voluntad que después de mi falleci- 
miento se dé la libertad al negro Juaquín García, con la calidad de que 
no pueda gozar de la libertad sin que primero sirva a mi mujer bien y 
cumplidamente por el término de dos años.” 


DEDUCCIONES Y CONSECUENCIAS. 


Сото puede apreciarse, lo dicho no tiene desperdicio. En plena do- 
minación portuguesa, este negro orientalizado se daba cl lujo de tener 
por esclavo a un negro aportuguesado. Otro esclavo había sido su colega, 
sirviendo ambos al mismo Pascual García, de cuyo apellido siguen go- 
zando los dos, en una época en que los hijos eran casi como esclavos, 
aunque а veces los esclavos стап casi como hijos, como corresponde re- 
conocer. Otro lujo que se daba Ignacio era prestarle a su antiguo amo un 
flete o “parejero” de figuración, y todavía соп plata encima, Y otro lujo 


más: darle la libertad а uno de sus esclavos... 

¿Cómo logró aquel esclavo ascender tanto en una escala social que 
tanto tenía en cuenta: entonces razas y linajes? El “testamento по dice 
cuál era su ocupación, pero fácil es deducirla: a la explotación de su“chá- 
cara” y de una punta de ganado de 200 vacas, se debe haber agregado una 
actividad comercial de intermediario, con sus trés carretas y 32 bueyes 
y como se deduce de sus créditos y deudas con comerciantes de Monte- 
Video. Declara en efecto deberle a Juan Méndez 80 pesos, у a “un depen- 
diente que despacha en su tienda 50 pesos”, y “a Doña Carmelita, viuda 
que tiene tienda cn la calle de la Matriz”, también cn Montevideo, otros 
24 pesos. Le debía además nada menos que cinco onzas de oro al moreno 
Juan Rodríguez, que vivía “en el Hueco de la cruz”, en Montevideo, 
a una cuadra de la costa sur. En cambio Juan Manuel Almirón, de San 
José, por donde pasaban sus carretas, le debía cuatro onzas de oro, “que 
le suplí prestadas”, Tenía además cuentas pendientes con Juan Pereira, 
de Las Flores, con Marcelino Gadea y el “paraguay” (como se decía en- 
tonces en lugar de “paraguayo”) Juan Ignacio González, de Soriano, 
con Juan Martínez. de Cololó, María '“Santurión” del Sarandí, con José 
Vidal de Buenos Aires, y finalmente con Juan Ramón Docasel y con la 
pulpería de Domingo López, en lo que en esos años solía llamarse “la 
villa de las Mercedes”, aunque muchas veces "Та Villa de Mercedes”. 


Puede deducirse que el negro Ignacio no cra pues de los que se que- 
daban de brazos cruzados, y significa un indiscutible punto a favor de 
la sociedad de entonces que un liberto haya podido abrirse camino а 
fuerza de trabajo, hasta alcanzar, una posición que llegó a ser verdade- 
tamente floreciente. Tener cuatro esclavos no era entonces fortuna al 
alcance sino de muy contados pobladores, y que lo haya conseguido un 
excsclavo, convierte el hecho en un fenómeno que no creemos haya 
tenido igual en esos años, aunque nos baste él para revelarnos que los 
prejuicios de clase no funcionaban entonces con demasiado rigor, 

De la privilegiada situación de que gozaba el negro Ignacio nos da 
la pauta su solicitud de que “cuando a la Divina Majestad fuese servido 
llevarme de esta presenta vida a la Etema, mi cuerpo cadáver sea sepul- 
tado сп Sagrado en la Iglesia de esta Villa con la mayor posible solem- 
nidad asistiendo el cura y el sacristán de la parroquia соп Cruz Alta; 
y si el día de mi entierro fuere: hora de celebrar, y sino otro de la siguien- 
te, se dirán por mi alma una misa cantada y cuatro rezadas de que se pagará 
la Cuarta Episcopal a la Santa Iglesia.” En lugar de Ignacio, “por no saber 
firmar”, firma Eusebio Navarro, Y firma después de los testigos la su- 
prema autoridad local de entonces, el Alcalde Ordinario y pulpero José 
Ignacio Vivas. 

En “Ноу es Historia” nos referimos a la:situación general de los es- 
clavos en Soriano, Recordemos aquí sin embargo que, por lo dicho, se 
deduce que el trato dado a los esclavos cra en geperal benigno. Rara cra 
la ocasión en que se les. sometía a castigo, alguna vez сп el poste del me- 
dio de la plaza. Y en cierta ocasión en que alguien debió infligir castigo 
а raíz de reiteradas desobediencias, pidió a un vecino que lo presenciara 
y testimoniara la blandura con que procedía. 


FIN DE LA ESCLAVITUD. 


Fue durante la Jefatura Política de Melchor Pacheco y Obes que 
se consumó la manumisión de los esclavos varones, en Mercedes, más 
Че un centenar, disposición que, si Ысп fuc tomada como un medio pa- 
та acrecentar el contingente de soldados con los que, en aquel fin de 1842, 
después de la grave derrota sufrida por Rivera ante Oribe en Arroyo Gran- 
de, se estaban apresurando los esfuerzos para oponerse a una invasión 
inminente del ejército rosista, 


Días después llegaba desde Montevideo la noticia de la emancipa- 
ción total de los esclavos, celebrándosc en Mercedes con gran júbilo y 
tepiques de campana un hecho que fue considerado por Don Melchor 
“más valioso que diez batallas”, 


La esclavitud, sin embargo, sub- 
sistió en formas disimuladas varios 
años, permaneciendo muchos de ellos 
como servidores de sus patrones, 
< introduciéndose con cierta fre- 
cuencia esclavos del Brasil, donde 
la esclavitud habría de perdurar 
durante otros cinco decenios. Los 
últimos negros que quedaron 'en 
Soriano, fueron embarcados en Мег 
cedes en 1865 por el Cnel. Baste- 
піса сото soldados rasos, rumbo 
a la guerra en Paraguay. Desde en- 
tonces fueron muy raros, a veces 
ninguno, los negros que. siguieron 
viéndose en el departamento. 


Washington Lockhart 


Foto edificio Casa Caulín y Cía.- 
(artículo en pág. 90) 


ALEJANDRO BERRO Y SU INTERES POR LA MALACOLOGIA 


Conocemos la vida de Alejandro С. Berro (1876-1959) a través 
de varias comunicaciones de Manuel Santos Pírez (16, 17) quien lo tra 
tó personalmente. Radicado casi toda su vida en el departamento de So- 
бапо, fue un estudioso que formó las colecciones en ciencias naturales 
más importantes de la zona. Su mayor interés sc centró sobre mamífe- 
tos fósiles. Material, trabajos publicados (1, 2, 3) y cooperación en uno 
de autoría de Kraglievich (11) así lo confirman. El fruto de sus colec- 
tas está hoy depositado, y parcialmente se exhibe, en el Museo Muni 
cipal de Mauá que lleva su nombre. На sido estudiado por destacados 
paleontólogos rioplatenses pero: estamos seguros =dado el gran volumen 
y pluralidad de grupos representados- que todavía entregará muchos 
nuevos conocimientos sobre la fauna extinta de esta región. 


Como autodidacto, no pudo extraer mayor rendimiento а sus 
teresantes ejemplares, como él mismo reconoció: “yo по soy un sabio 
ni lo pretendo... ya ve lo que yo he reunido, nada más que con una sim- 
ple preparación de aficionado” (17:32). Ejemplos se presentan con los, 
restos de dinosaurios enviados para su estudio al palcontólogo alemán 
Federico von Huene y el muy numeroso material cedido al museo “Ber 
nardino Rivadavia” de Buenos Aires. Pero se aprecia de su parte un ma- 
явфо cuidadoso de piezas y prolijidad en las descripciones: en suma, se- 
riedad científica, 

Otros aspectos de sus tarcas zoológicas han sido olvidados. En este 
caso se encuentra su interés por el estudio de los moluscos, es decir la 
Malacología. Hoy podemos aseverar que éste fue mucho más intenso 
que lo que habitualmente se supone, en base a correspondencia y listas 
de material (Archivo Santos Pírez, legajo Berro) así como el catálogo 
correspondiente a su última colección. La existencia de estos documen 
tos hasta ahora no publicados (13:65) поз fuc comunicada por cl his- 
toriador mencionado quien atestigua su autenticidad en Базе a la com- 
paración con los manuscritos en su poder. 


RELACIONES E INFLUENCIAS 


Según las mismas palabras de Berro, el origen de su interés por for- 
mar un museo surge de la visita que efectuaron a esta zona los estudio- 
зов del Rivadavia, profesores Martín DoelloJurado y Lucas Kraglievich 
(14, 18) en abril de 1927. Pero su gusto por la investigación (fide 17:34) 
“no es mérito, sino más bien tradición. Investigadores fueron mi padre, 
mi abuelo Bernardo y mi tío bisabuelo, el Presbítero Dámaso Larraña- 
trataremos de evaluar dichas influencias en lo relativo a Malacolo- 


gía, de acuerdo a lo: conocido y aquello que hemos podido deslindar cn 
Dase a numerosas comunicaciones y entrevistas con sus contemporáncos 
y descendientes. 


En orden cronológico, ubicamos en primer lugar a Dámaso Anto- 
Larrañaga (1771-1848). Fue nuestro primer naturalista y figura im: 
portante a nivel americano. Según sus biógrafos empieza a interesarse 
en ciencias en los primeros años del siglo XIX, estando bien documen- 
tada su atracción por los moluscos (13: 15-18). Le fue imposible edi- 
tar sus trabajos que sólo se publicaron —fragmentariamente— setenta 
у cuatro años después de su muerte. Ahí aparecen novedades en la ck 
sificación, descripciones, habitat y nombre común de 33 testáceos uru: 
guayos, 28 de ellos que considera muevas especies. Se ocupa de molus- 
соб hasta en sus relatos de carácter general; сп el diario de viaje de Mon: 
tevideo a Paysandú menciona, cl 8 de junio de 1815, que en el río Ne: 
gro ala altura de Mercedes по 5с hallan conchas ni caracoles. 

За abuclo Bernardo Prudencio Berro (1803-1868) dedicó sus pri- 
meros años a las tarcas del campo. En el 36 se traslada a Montevideo, 
colaborando con Oribe. Dos años después, junto con Vilardebó, eseri- 
be el que fue el primer trabajo publicado en el Uruguay sobre un fósil 
(19). Muy absorbido рог la actividad política, de 1844 al 51 es juez y 
Juego ministro en el campamento sitiador de Montevideo, durante la 
Guerra Grande. En 1860 llega a presidente del Uruguay, cargo que ocu- 
ра durante cuatro años, En un momento muy ЧИ) confuso, en 1868: 
encabeza un movimiento revolucionario y muere asesinado, Para Pivel 
Devoto era más idealista que práctico; su formación intelectual fue di 
rigida por su цо, Dámaso Larrañaga. Por nuestra parte, no le conocemos 
más trabajo sobre ciencias naturales que el ya mencionado, pese а ви 
"notorio interés por la botánica. 

Pero la primera influencia directa para que iniciara Alejandro Be- 
по una colección de esta clase de animales, ha de haber sido seguramen- 
te la de su padre Mariano Balbino Berro (1833-1919). Cuando joven de- 
sempeñó numerosas funciones públicas, fue diputado por escasos me- 
ses y luego jefe de policía de Canelones. A los 47 años se radica en la 
zona de Vera, departamento de Soriano, donde administra una estan- 
cia de su esposa. Ahí sc dedica con entusiasmo a la botánica, integrán- 
dola соп cl manejo del campo. Viaja mucho por el Uruguay en procu- 
та de muestras de plantas y reúne una buena biblioteca. También escri- 
be varios libros; en uno de соз “La agricultura colonial”. habla tam- 
bién de su padre y abuclos, En lo que respecta a Malacología, una amis- 
tad puede haber sido muy influyente, Es la relación en 1902 con el en- 
tonces director del Musco de Historia Natural de Montevideo, el químico 
José Arechavalera (1838-1912) —autor de la primera lista publicada de 
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caracoles en el Uruguay— con el que efectúa un viaje a Colonia, Su co- 
rrespondencia y trabajos inéditos están depositados en el Archivo Ge- 
neral de la Nación. Entre ellos figura una carpeta (20: XXXVI) con co- 
mentarios de fauna hallada y observada desde 1893 a 1917 en donde 
se ocupa mucho de aves pero también de moluscos. De éstos formó una 
colección de 300 lotes que junto con su herbario, fueron vendidos a la 
Facultad de Agronomía de Montevideo. Por cesión posterior, se encuen: 
tran hoy en el museo previamente mencionado. El material es de escaso 
valor pero cuenta con indicaciones precisas de procedencia, colector y 
fecha de captura, lo que avala su seriedad y método (13:46), 

El impulso inicial fue de un malacólogo argentino, Expresamos esto 
en función а una frase escrita сп su primer trabajo (1:6) donde: dice: 
“muy pronto publicaré una colección: de molyscos fósiles y actuales, 
determinados por el Director del Museo Rivadavia, profesor Martín Doe- 
llo-Jurado”. Se conocieron en el viaje que una comisión científica realizó 
а nuestra zona cntre cl 10 y el 18 de abril de 1927 (14, 18). Nacido en 
Gualeguaychú en 1848, efectúa estudios en Concepción del Uruguay 
finalizándolos en Buenos Aires, donde fue amigo del también vinculado 
а Mercedes, Florencio Sánchez (5; 436). En la segunda década de este 
siglo cra cl único malacólogo de la Argentina. Su obra по fue muy abun- 
dante, absorbido su tiempo por la docencia y la administración, Sin спо 
bargo, era una autoridad en moluscos continentales recientes y fósiles. 
Los canjes —que luego comentaremos— y 145 orientaciones que segura- 
mente dio а Berro al igual que las de Kraglievich, fueron la base teórica 
de sus colecciones. 

En la excursión científica ya mencionada conoció también a dos 
estudiosos que, por lo menos geográficamente, fueron sus más cercanos 
interlocutores por estar radicados en el departamento de Colonia. No 
podemos precisar el grado de sus relaciones —Berro era un hombre de 
carácter difícil- ya que no hemos visto correspondencia entre ellos. 56- 
lo sabemos que colectaron juntos marcrial zoológico y paleontológico 
en las orillas de los arroyos Corto y Arachichú, cerca de Mercedes. Se 
trata de Augusto Teisseire (1882-1950) y Mario A. Fontana Company 
(1888-1980). Sobre este último nos ocupamos con más extensión en 
(13: 47-18). Nacido en Buenos Aires, cra ciudadano uruguayo natural 
por tener padres de esta nacionaliad. Hijo de escribano, a los pocos me- 
ses de edad lo trajeron a vivir a Nueva Palmira, donde estudió en la es- 
cucla primaria, recibiéndose de ingeniero mecánico en su ciudad natal. 
Hasta 1910 trabaja en la Argentina cuando vuelve a aquel centro poblado 
del departamento de Colonia donde instala y se preocupa por varias em- 
presas. En 1930 es electo diputado por el partido Blanco Independiente, 
cargo que ejerce hasta el golpe de estado de Terra. Ya radicado en Mon- 
tevideo, desaparece su interés por las ciencias naturales, aunque sigue 0- 


eupado:con la arqueología: Dona los moluscos al Museo y colección pa- 
Ieomtológica al Ing. Agr. Jorge Aznárez, mientras que sus libros se ha- 
llan en la Biblioteca Nacional. Murió en Montevideo, donde ya muy an- 
ciano, pudimos entrevistarlo. 

Teisseire, francés de nacimiento, viene con 26 años de edad al Pa- 
тарлау а dirigir el establecimiento de una familia amiga. Poco tiempo 
después se traslada a Montevideo donde le aconsejan aceptar un cargo cn 
alguno de los recién instalados —por ley del 5 de abril de 1912— insti 
tutos oficiales de enseñanza en el interior del Uruguay. En ese año llega 
a Colonia pero regresa a su país natal a pelear en la primera guerra mun- 
dial. Cuando ésta termina, vuelve a aquella ciudad donde accede al car- 
go de director del liceo local. Colecta en la zona gran cantidad de mo- 
lascos actuales y extintos, formando una muy buena colección regional 
sobre la que publica interesantes trabajos. 

Sabemos quien fue nexo en Buenos Aires y guía de sus estudios 
malacológicos, ya desaparecido Doello-Jurado; su sobrino nieto político 
Carlos J. Risso Domínguez. Curioso sy caso ya que pese a tener familia 
radicada, nunca pisó tierra uruguaya. Muy joven, en la década del 30 ya 
iniciaba colecciones de un grupo de gasterópodos que alcanza su esplen- 
dor en aguas tropicales pero cuenta con pocas especies en la plataforma 
marina argentina, Lo guían en su intento Carcelles y Parodiz —luego ha- 
blaremos sobre ellos— pero pronto se alejan de Buenes Aires por lo que 
„queda aislado, Sin embargo persiste en sus estudios, publica algunas con- 
tribuciones en revistas extranjeras y es entonces que conoce personal- 
mente a Berro. La correspondencia que dirige a éste es de tono incon- 
fundiblc, característicamente alterada en tinta negra y roja, donde no 
falta el buen humor, Extractamos algunos comentarios reveladores de 
cartas fechadas por el año 1943 (Arch. Santos Pítez): “además manda 
de todo lo que tengas para clasificar pues no creo que hayas traído eso 
sólo”, “si me permites un consejo, tristemente veo que están mal orde- 
nados”, “по los numeres como están acá”, además de sugerencias рага 
evitar mezclas, numeración de lotes e indicaciones precisas de procedencia. 
Hace algunos años, Risso nos dijo algo especialmente destacable con 
respecto a Berro; el único momento en que dejó de estudiar nudibran- 
94105 —asf se Пата el grupo de su predilección= fue cuando su tío 10 im- 
pulsa a interesarse por la Paleontología, lo que precisa el anhelo por a- 
cercar muevos adherentes a su temática preferida. 

En Montevideo tuvo importancia su conocimiento con Nieves Pe- 
teira de Medina —fallecida hace pocos años— maestra que colaboró соп 
el geólogo de mayor influencia en las primeras décadas del siglo en el 
Uruguay, el alemán Karl Walther (1878-1948). A la muerte de Éste, in- 
gresa al Musco Pedagógico, bien provisto de moluscos. Es allí donde se 
relaciona con Berro, con el que —según nos expresara personalmente— 
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efectuó un viaje a Buenos Aires, donde conoció a los tres malacólogos 
argentinos anteriormente mencionados, Dos de ellos podían: determinar 
el material de nuestro estudioso. El primero, Alberto Carcelles (1897- 
1977), se interesaba solamente en fauna marina, Considero que la cla: 
sificación transcripta por Berro corresponde a sus ideas, Fue el organi- 
zador de la gran colección del instituto al que dedicó toda su vida ac- 
tiva, Estaba vinculado a nuestro país y viajaba regularmente a visitar a 
su familia сп el Salto oriental. En cuanto а los moluscos terrestres y de 
agua dulce, la sistemática corresponde a Juan José Parodiz, Este fue hasta 
hace pocos años encargado de la colección de invertebrados del Carnegie 
Muscum de Pittsburgh, USA, En el catálogo de Berro (lote Nro, 71) se 
ke un comentario que dice: “.. si algún revisador de esta colección бепе 
interés en clasificarlos correctamente, yo tengo materiales muy impor- 
tantes, fechas, regiones, y además tengo literatura muy notable del Prof. 
Parodis (sic) del Museo Rivadavia”. 


LA COLECCION DE BERRO 


Según las entrevistas que hemos efectuado y la correspondencia con- 
sultada, estimamos la colección original de moluscos de Alejandro C. Be- 
по en no menos de 400 lotes de moluscos. Con la palabra “lote” llama: 
mos a la totalidad de ejemplares de una misma especie capturados cn 
un único momento en una sola localidad. Según el testimonio personal 
que ya comentáramos, fue iniciada en mayo de 1927 cuando empezó 
a viajar —con método científico— en procura de Festos fósiles colectando 
también caracoles. Efectúa dos primeros envíos al Museo Rivadavia de 
Buenos Aires. Las listas están depositadas en el archivo ya mencionado 
pero lamentablemente sin carta adjunta explicativa. En la primera, da- 
tada el 23 de setiembre de 1927, DoelloJurado determina 17 especies 
de 24 lotes (numerados desde el Nro. 44 al 519) las que retribuye con 
siete formas de bivalvos de agua dulce vivientes en la cuenca del Plata. 
La otra, del 3 de julio de 1928, es un acuse de recibo del científico ar- 
gentino de una donación de 19 especies de moluscos del Uruguay. 

Algo después, en fecha que no podemos precisar, Berro enumera 
sus primeros ejemplares —y alguno producto de dichos canjes- en un 
cuademillo de cuatro hojas de papel florete, escrito de su puño y letra 
con tinta negra (fig. 1). Lleva el siguiente encabezamiento: “Colección 
de moluscos y almejas fluviátiles, marinos y terrestres, propiedad de Gil- 
berto Lacns. Han sido colectados por Alejandro С. Berro en el territo- 
rio nacional y cn el ter de la Pcia, de Buenos Aires de 1927 a 1929”. 
Incluye con numeración correlativa 52 especies de testáccos muy diver- 
sos, recientes y extinguido. A lápiz, con diferente caligrafía cuyo ori- 
gen no podemos identificar, al final se observan otras cinco y también 
alguna tachadura sobre determinaciones anteriores. Nos resulta muy cu- 
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rioso que esta primera colección de Berro aparezca como pertencciente a 
Andrés Gilberto Lacns Zorrilla (1895-1976). Nacido en Montevideo, in- 
gresa сп 1919 como secretario bedel del entonces Liceo Departamental, 
en Mercedes. El 11 de junio de 1945 el Consejo Nacional de Enseñanza 
Secundaria lo designa profesor ayudante de Física, Química с Historia 
Natural, cargo que desempeña durante ocho años, hasta su jubilación, 
Este es el único antecedente en la materia ya que ninguno de sus contem- 
poráneos con quienes hemos hablado, recuerda interés de su parte por 
las ciencias de la naturaleza, Tampoco debería tratarse de una venta —Be- 
rro no tenía problemas económicos en dicho momento— por lo que pre- 
sumimos se trate de un obsequio motivado por una afición momenti- 
nea de Гаеп por los moluscos, luego no continuada. 


Por algo más de diez años, hasta la correspondencia con Risso Do- 
mínguez, no tenemos noticias sobre la marcha de sas colecciones, El 
27 de marzo de 1943 éste le determina 23 lotes у otros 40 en carta sin 
fecha, también le manda material en canje, le solicita algunos fósiles. 
El documento más importante es de tres carillas donde Risso clasifica 
138 especies diferentes como nínimo; la lista debe ser más extensa dado 
que falta el final de la misiva. En esos años intensifica su relación con 
los investigadores del Museo Rivadavia: Es así que observamos una con- 
testación de Carcelles enviándole —tal vez como trueque— 35 especies 
de formas marinas patagónicas, entre menor cantidad de caracoles de 
otros ambientes. Ey 


Un antecedente de importancia es el rotulado —con su letra tam- 
blorosa dirivada de la falta de pulgar en la mano derecha— “Material Ma- 
lacología 1945”. En una docena de hojas sueltas de todo tipo y tamaño 
aparecen listas. de especies de moluscos uruguayos y argentinos. 
Varias notas se intercalan, de las que nos ha llamado la atención: “ob- 
зеашо del botánico Arturo Montero Guarch: castodiador de las colec- 
ciones y biblioteca de papá” sin otras indicaciones. 

Por el año 50 envió muchos caracoles para clasificar a la Sra. Nie 
ves P. de Medina (com, personal), los que seguramente forman gran parte 
de las colecciones conservadas hasta hoy. Esta misma estudiosa nos ha 
dicho que varios fueron enviados a Inglaterra y USA, lo que по hemos 
podido confirmar. Conocemos solamente la ubicación de dos lotes que 
Parodiz llevó consigo al Camegie Museum, donde empezó a cumplir fun- 
ciones desde: 1952. Fueron descritos como nuevas especies (15: 163- 
165), Lymnaca klappenbachi y Taphius walteri (sic). El material ori- 
ginal estuvo depositado en la colección de Laens realizada por Berro donde 
еп el Nro. 20 se expresa (fig. 1): “Recogida a 1 1/2 legua de Palmitas, 
igual a Nro. 7 de Quebracho. A 4' leguas de allí hice los primeros hallaz- 
gos de Titanosáuridos. Cretáceo superior?” 


MOLUSCOS CONSERVADOS Y SU CATALOGO 

En el laboratorio del Colegio y Liceo de Nuestra Señora del Huerto 
en la ciudad de Mercedes, se conservan los moluscos de Berro. La encar- 
gada en el momento en que se escriben estas líneas —fines de 1985— сз 
В Srta. Luján Chinetti, con quien verificamos y ordenamos la colección, 
Esta se acompaña con un cuaderno escolar común, en cuya tapa se lee 
“Malacología, 14 - X - 1950 Borrador”. En la contratapa hay una frase 
que dice “Majestati naturae par ingenium” e impresiones de un sello de 
goma de forma ovalada. En el contorno, “Int. Mun. de Soriano. Merce- 
des. ВОЛ.” e intemamente “Museo Berro”. Abajo а la izquierda, con 
subrayado irregular está escrito “Ob Intendencia”. Las páginas no se 
encuentran numeradas, se usó tinta negra y una sola carilla, en la prime- 
та comienza la enumeración de los lores. Atrás de las mismas —adelante 
mediando el cuaderno aparecen apuntes a lápiz con comentarios sobre 
mamíferos fósiles y vivientes, y sobre algunos autores que se han ocu- 
pado del tema. Esto se justifica por el carácter de borrador que su mismo 
autor asignó al catálogo de la pequeña colección. Las fechas no se hallan 
en orden correlativo por lo que debe haber sido escrito a lo largo de muy 
escaso Четро-о de una sola vez. Por ejemplo, mientras el último molusco 
es del 1 de setiembre de 1941, el Nro. 18 fue colectado en el año 1848. 
En total se registran 95 lotes, 13 de ellos en página siguiente y con otra 
letra, con la sola indicación de “Bayona, Frabcia”. A estos se suman al- 
rededor de 18 géneros de almejas fluviales sin clasificar, con procedencia 
“de los ríos Uruguay, Paraná, Paraguay y afluentes. 


ESTUDIO DEL MATERIAL Y SUS REFERENCIAS 


Con solamente tres excepciones cl material que se deposita en el 
laboratorio mencionado, corresponde a ejemplares de moluscos. Aque- 
llas son: un crustáceo Balanus, un erizo equivocadamente rotulado como 
“estrella de mar” y una roca sedimentaria con perforaciones de un ре- 
lecípodo oceánico, pero sin ejemplares. En general, los caracoles se en- 
cuentran bien determinados de acuerdo con. los conocimientos de fines 
de la década del 40. Cambios de género o sinonimias no invalidan esta 
precisión. original. Los nombres científicos están correctamente escri- 
tos y subrayados. Pocas inexactitudes: hemos detectado: una mezcla de 
especies en el lote Nro. 23; también los ejemplares numerados сото 28 
y 50, по son Chilina y Anomalocardia sino Aneylus у Arca, entre otros. 
En. algunos casos hay comentarios malacológicos que dan-idea del inte- 
rés de Berro por esta disciplina. Nos han llamado la atención; desplaza- 
mientos de Succinea (lote Nro. 34), coloración рог. el hierro еп Physa 
(Nro, 43), viviparidad en Cyanocyclas: (Nro. 44) con signos de admira- 
ción, seguramente por lo no conocido del hecho. para nuestro estudio- 
зо, Comenta lotes de Modiolus (Nro. 69), piensa que el conocido B. ob- 
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longus sería una, по tres especies o variedades y que “по se siente capaz 
de clasificar” las del género Bulimulus (lote Nro. 71). 

La mayor parte consiste en moluscos recientes pero hay unas 14 
muestras subíósiles, de la transgresión qucrandina. Aproximadamente 
la mitad del total son marinos у hay cantidad importante de pelecípodos 
de agua dulce, sin número de identificación. Más de 60 lotes fueron jun- 
tados en Uruguay, 18 de Argentina, 13 de Francia y 4 сп Brasil. De nues” 
wo país predomina el material de Punta del Este (18 lotes), puerto de 
La Paloma depto. de Maldonado (sic) y el Chuy. También hay 8 de los 
yacimientos de Punta Carretas en Montevideo, otros tantos de Villa So- 
Tiano y solamente 6 de Mercedes, en la ciudad y costas del río Negro. 
Entre lo de procedencia argentina, 9 de Chapadmalal y el resto de pro- 
vincia de Buenos Aires y Patagonia. 

El estudio de quienes colectaron el material nos permite rastrear 
influencias y colaboraciones. Es así que Risso Domínguez сэ cl que más 
frecuentemente aparece. Hay además moluscos de su padre Mariano Be 
по (de Brasil, Soriano y Montevideo), Nieves Р. de Medina, Ме llicudy 
(sic) e Inés Sunhary de González. 

Con la observación de las fechas podemos conocer viajes de colecta 
que efectuara Alejandro Berro en procura de material zoológico y donde 
halló moluscos. Contrariamente а 105 datos anteriores Һау muy. pocas 
precisiones, casi todos los lotes aparecen solamente con el año de cap- 
tura no con mes y día, Se encuentra abundante material de La Paloma 
en marzo de 1943, Punta del Este 1939-40 y Chuy 1942-43. Punta Ca- 
tretas, Soriano y Mercedes están representados con diversas fechas entre 
1940 y 1948. Lo colectado por Risso, entre 1928 y 1943. Finalmente 
su padre halló moluscos en Villa Soriano en 1900, Río de Janeiro y San- 
tos 1907 y los bañados de Carrasco en enero de 1915. 

CONCLUSIONES 

Alejandro Berro fue un autodidacto que formó una interesante y 
valiosa colección paleontológica de alrededor de cuatro mil fósiles, Pro- 
ceden, en su mayor parte, de los departamentos de Soriano y Río Ne- 
gro. Secundariamente, desde 1927 cuando comienza a colectar también 
se interesa en moluscos, de los que consiguió un total que estimamos 
en 400 lotes. Hoy se conservan solamente alrededor de. 100 en el Cole 
gio y Liceo de М. 5. del Huerto, en Mercedes. Su tarea. en Malacología 
сз escasa pero debe recordarse la complejidad del tema y el hecho que 
el ambiente de su ciudad de. residencia, era desfavorable. para este tipo 
de estudios, сп la época en que le tocó, vivir. Por lo tanto, se vio en la 
necesidad de derivar muchas muestras a los investigadores especializa- 
dos. De la escasa correspondencia y pequeña colección que llega hasta no- 
sotros surgen sus relaciones con naturalistas uruguayos, argentinos y 
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extranjeros. Se ratifica su afición por la zoología y también cl interés 
por transmitir conocimientos a los que lo rodeaban, pese a la notoria 
excentricidad de su carácter. 

Desde el punto de vista científico, no tiene trabajos sobre caraco- 
ks, pero sobre su material han sido descritas dos nuevas especies (15). 
Le ha sido dedicado un moluscos gasterópodo terrestre, el Eoborus berroi 
(8). En cuanto a mamíferos fósiles una sola forma describe (2): se trata 
de Mastodon andium kraglicvichi (Proboscidea). Actualmente ha sido 
incluída en el género Cordillerion y su validez сз dudosa; por otra parte 
по ha podido localizarse el holotipo (12:74-75). No tiene valor sistemá- 
tico el Hydrochoerus cololoi (Rodentia) ya que эс trata de un “nomen 
nudum” (7: 46). También se denominaron cn su honor: el género Berro- 
ia (Notoungulata) (10), Proterotherium berroi (Litoptema) (9), Meni- 
laus berroi (10: 38) y Teisseiria berroi (4: 209-232), ambos Edentata. 
Esta última ha sido incluída recientemente en cl género Caudaphorus 
(comunicación personal del Lic. Alvaro Mones) 
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SORIANO EN COSTA ARGENTINA 
UN DOCUMENTO DECISIVO 


El higtorisdor Flavio García nos erwin un ineroeste fragmento da libro de Fomando Asun- 


*(...) Y ese alguien que nos dejó ese vivo retrato de la ciudadela del 
Sacramento en sus orígenes fué aquel alférez Cristobal de León, que Garro 
enviara, el 24 de enero anterior, a Santo Domingo Soriano. 

А за regreso a Buenos Aires, casi a comienzos de marzo (cuando mu- 
chas cosas más habían pasado, que pronto veremos), dejará este relato, so- 
bre lo que vió, en estos mismos días de febrero que ahora nos referimos, 
relato mejor, por cierto, que cualquier página que, con ayuda de la ima- 
ginación, se pudiera hoy día pergeñar: 

“Dijo que en conformidad de dicha orden el mismo día, que la reci- 
bió, salió este declarante de esta ciudad y llegó al río de las Conchas; donde 
el día siguiente se embarcó en una canoa соп los cuatro soldados que Ie- 
vó de este Presidio y a los:cuatro días (cl 29 de enero) que llegó a la reduc- 
ción de Santo Domingo Soriano, distante de este puerto a la parte del nor- 
te, cuarenta leguas, poco más o menos, y no Habiendo hallado en ella al 
Corregidor español que la asiste ni al religioso Doctrinante, por lo cual y 
habiéndole dado noticia los indios de dicha reducción que estaban sobre 
el Río Negro, cortando maderas, les envió a avisar este declarante de su 
llegada y que se vinieron a dicha reducción y al cabo de tres días con di- 
cho aviso vinieron 4 dicha reducción dichos doctrinantes y Corregidor y a 
éste le dió la carta que le escribiera su señoria el dicho señor gobernador 
y le comunicó los efectos y diligencias a que iba y solicitando este decla- 
ante salir con toda brevedad (ya estaban a 1 de febrero) de dicha reduc- 
ción con el avío necesario de cabalgaduras e indios: baqueanos y ladinos 
(capaces de hablar español) para las costas de las Islas de San Gabriel, по 
lo pudo conseguir en trece días, respecto de los muchos vientos y oleajes 
que en Río del Uruguay causaban y no poderse pasar los caballos a la опа 
banda y por último habiéndose conseguido esto, sc puso en camino con 
los-dichos cuatro soldados, tres indios bagueanos y ladinos de dicha reduc- 
ción, con veinte y seis caballos эс vinieron hacia el Sur (ya estaban entre 
tanto a 14 de febrero), buscando la Punta Gorda que llaman (y hoy día 
todavía se llama así) y llegando a ella con dilación de seis días, que ocupó 
desde el en que salió de dicha reducción pasando dicho Río Uruguay, Río 
Negro, tres brazos del Río de San Salvador.” 
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Talla indudabie confirmación de que 5.0. Soriano estaba on a costa Argentina (fundado 
an 1682, puea paa le 4 Colonia tuvieron que pearl RisUrupuey el Aero y tee bros 

2! San Занэйон, Imponible dude anta una referencia que por sl sole (por и no hubieran 

tantas otras pruebas, que ls hay on abundancia) сон era la ubicación ol pueblo fundado 

por los dominicos. En atro fragmanto, e agrega: 

“(...) Luego de reconocer el sitio ocupado por los portugueses se de- 
terminó retirar hacia dicha reducción de Santo Domingo Soriano por no 
serle posible detenerse más tiempo respecto de по tener ya con qué susten- 
tarse este declarante ni la gente que llevaba, y habiendo vuéltose y pasado 
los ríos que antes pasó para la venida, scgún lleva declarado llegó а dicha 
reducción y de ella se ha venido a este puerto,con los cuatro soldados que 
sacó de este presidio, donde ha llegado hoy dicho día, y csta es la verdad 
de lo que vió y oyo (...) È 

Conclusiones que nos es lícito extraer de estas tan interesantes decla- 
raciones de aquel alférez de León y sus aventuras por las tierras de la Banda 
Oriental, con aquellos indios baqueanos y ladinos de la reducción de Santo 
Domingo Sorian 

Primera conclusión, la habilidad que tenían los indios, по sólo en el 
conocimiento de la tierra, sino para deslizarse, virtualmente, dentro de las 
posiciones y campamento portugués sin ser vistos ni oídos por oídos huma- 
nos, que los dos perros (es natural que los portugueses llevaran perros con 
ellos) fueron los únicos en detectar su presencia. También de su capacidad 
para lidiar con caballos, aún a pie y. en campo abierto, al: punto de haber 
conseguido apartar dos, y montar, en pelo y sin bridas, а uno de ellos (le 
habrán puesto alguna soga como bozal solamente), y hacerse conducir por 
él, sin problemas y hasta donde quisieron.” 


“Атаа de confirmar el pmo on sentido inverso de los ures ríos soidados anios, interesa 


WASHINGTON LOCKHART 
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па FLUVIALES DEL HUM 


ALGO DE 50 HISTORIA. 
ALGO DE SU NAVEGACION 
ALGO DE SUS MUELLES 


El Hum, muestro viejo e histórico Río Negro, fue la principal vía 
por donde ingresó la historia y la civilización a Soriano y al cora- 
zón del país. 

Nuestro terruño departamental fue descubierto en 1520 por el Pi- 
loto Juan Rodríguez Serrano, de la expedición Hernando de Ma- 
gallanes, en el viaje, justamente, que culminó en la primera circun- 
valación al mundo, el 7 de setiembre de 1522. 


La colonización la inició Scbastián Gaboto en 1527, en San Sal- 
vador, la prosiguió Juan Ortiz de Zárate, también en San Salvador, 
en 1574; y la conquista y el dominio terminó, cuando se retiraron 
las fuerzas brasileñas, de Mercedes, evacuación que realizaron por 
el R, Negro el 16 de octubre de 1825. 


Por el Río Negro: llegó a nuestro departamento el primer presiden- 
te de la República Oriental del Uruguay, en ejercicio, que nos vi- 
sitara, Juan Fco. Giró, quien arribara a Mercedes el 22 de diciem- 
bre de 1852. hi 

Conduciendo al Sr. Presidente navegó por el Río Negro el primer 
barco a vapor cuya proa hendió sus aguas, “El Progreso”. 

Por 1860 comenzó a cumplir sus viajes regulares de navegación por 
el Río Negro el vaporcito “El Chaná”, transportando pasaje y car- 
ga. La compañía “Salteña” realizaba el itincrario Mercedes Y aguarí 
y vice versa, el cual combinaba con el viaje que otro vapor realizaba 
de B. Aires a Salto y viceversa. 


En sus inicios capitaneaba' “El Chaná”, Nicolás Landi y era el Co- 
misario Don David Silveira, 

Este servicio Mercedes Y aguarí, fue mantenido hasta julio de 1930, 
y cumplido por distintos vaporcitos, gran Parte de estos de propul- 
sión a rueda, Entre otros estaban el “Artigas”, “Dorado”, “A.B.C.”, 
“Yaguarón”, etc. 
Según “Guía de Mercedes” de 1915-1916, el servicio de vapores 
del Río Negro, «га: Bajada: los días domingos, miércoles y viernes. 
Subida: los días domingos, martes y jueves. 

En los últimos años este servicio de la compañía МІНАМОУІСН 
Tue capitaneado por el doloreño Bartolomé Juan Bacigalupe, y-te- 


úripalación de un barco de la Compañía Mihano- 
МеВ que hacía la carrera de Mercedes a la boca 
del Yaquarí, de alrededor de 1925. En la misma 
Pueden apreciarse: el Cap. Juan Bacigalupe e Ig- 
facio Rodríguez (do plo, saco blanco y quepis), 
Luis Antonio Dotti (de ple, saco negro y quepis), 
"Blanch (a la iz, de Dotti), Bonilla (de traje negro 
y sombrero), “Tino” López, Castro, Merino y 
Domínguez, entre otros. 


BARTOLOME JUAN BACIGALUPR. Viejo y 
conceptuado Capitán de los barcos que navega- 
топ en el recordo Mercedes - Yaguarí, transpor- 
tando durante años familias sorianenses, рог una 
de las rutas más viejas y conocidas. 


nía como sub-capitán a Ignacio Rodríguez, comisario a Herminio 
Bosco, maquinista a Lorenzo: Bacigalupe y cocinero а Vicente Cro- 
si 

Después de 1930, por otra parte se mantuvo por varios años el va- 
por “Luna” que hacía el servicio Е. Bentos - Gualeguaychú.- Ulti- 
'mamente este enlace 10 hizo una lancha colectiva, 

En 1905, José Batlle y Ordoñez стеб la ОМИ. (Organización Na- 
vegación Interior) adquiriéndose en Inglaterra cinco. barcos. espe- 
ciales metálicos de poco calado, con las hélices entubadas, para pro- 
tegerlas, de piedras, woncos. у bajíos, Estos. barcos fueron. denomi- 
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nados: “Libertad”, “Orden”, “Progreso”, “Legalidad”, y “Paz” 
atendiéndose servicios en el RÍO Negro y cn la Laguna Merím, 


* Estableciósc un servicio regular entre Mercedes у Р, de los Toros, 
por cuya razón popularmente se les llamó; “Toreros” a estas naves, 
“Transportaban cargas y pasajeros, 

* Los “toreros”, carecían de quilla, no alcanzando а calar un metro, 
y su tripulación estaba, constituida por el capitán, un maquinista, 
2 foguistas, un cocinero, y un marinero. 

* La ONI; había instalado una línea telefónica que bordcaba cl R. 
Negro y que permitía conectarse con los barcos por intermedio 
de un teléfono portátil que estos llevaban a bordo, posibilitando así 
comunicaciones rápidas у. oportunas para la navegación y pasaje. 


* En estos barcos viajaron e hicieron los estudios de las posibilidades 
hidroeléctricas del Río Negro el Ing. Adolfo Ludin, prestigioso téc- 
nico alemán de fama mundial, principal proyectista del plan que se 
aprobó y. se ejecutó para nuestro Hum, con su equipo de técnicos. 


* El Sr. Marcelino Soto, representaba a ОМА. en Mercedes. En el año 
1916, según anuncio publicado сп la “Guía de Mercedes” de 1915- 
1916, los barcos realizaban dos veces al mes, el viaje de Mercedes a 
Paso de los Toros, y dos veces de Paso de 10$ Toros a Mercedes. Не 

' aquí el texto del aviso: (ver dorso de la página siguiente).- 


Ubicación de los distintos puntos geográficos en el Río Negro 


Río Uruguay-Boca del Yaguarí К. 0; Villa S.D. de Soriano k. 10; Mercedes 
RUTA 2 k. 55; Arroyo Cololó k. 82; Paso Correntino К, 111; Arroyo Perico 
Flaco К. 128; Arroyo Vera К. 138; Represa Palmar Pueblo Constitución 
RUTA 55 k. 155;Paso Palmar k. 163; Cabaña “Las Islas”k. 180;Paso Navarro 
К. 190; Paso del Puerto RUTA 3 k. 202; Paso “La Barra” k. 205; A. La En- 
ramada k. 225; A. Gamarra К. 233; Rincón de los Negros k. 250, Palmar de 
Porrúa К. 270; Rincón de las Mulas К. 295; Rincón de Baigorria-Represa de 
Baigorria - RUTA 4 К. 303; Paso Quinteros k. 316; А: Salsipuedes К. 334; 
Paso de los Toros RUTA 5 К. 370; Rincón del Bonete К, 390. 


* En marzo 16 de 1936 entraron al Río Negro, hasta Mercedes, tres 
naves de la Armada Nacional, recientemente adquiridas a Italia, 
los entonces noveles guardacostas “Salto”, “Paysandú” y “Río Ne- 
gro”, flotilla comandada por el СУМ. Eduardo Nosei- Zarparon el 
19 de marzo. 

* También navegando por el Río Negro ingresó a Uruguay, el 
primer Presidente de la Nación Argentina en ejercicio, en el 


Itinerario de los Barcos de la О.М, en la navegación 
entro Mercedes y Paso de los Toros 
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Yacht Presidencial “Tecuara”, el Dri Arturo Frondizi, quien llegó 
hasta Mercedes el 1ro. de marzo de 1961, día en que el mercedario 
Eduardo Víctor Haedo, quien lo recibió, asumía la Presidencia del 
Consejo Nal de Gobierno, y, también que Uruguay celebraba el 
Sesquicentenario del Grito de Asencio, magna fecha de la Revolu- 
ción Oriental de 1811. 


MUELLES, EMBARCADEROS Y VARADEROS DE MERCEDES 
1) Muelle Mauá- (R. Negro frente Isla Redonda) En parque Mauá,- De 
piedra y cemento рага embarcaciones: menores, -De dificultoso ac- 
ceso por el fondo rocoso del río. Construído a principios del siglo. 


2) Muelle Guemica (A. Dacá) En prolongación de la Rambla hacia cl 
осме, Para botes. Construído en 1946 por cl Intendente Dr. В.С. 
Sosa, con piedras y hormigón. 


3) Varadero Picca (A. Dacá) construído en 1965 por sus propictarios 
en prolongación de la calle Paysandú = 


4) Muelle Dack- (A. Расі) Construído por la Intendencia Municipal de 
Soriano en 1985, junto al anterior de piedra y hormigón, para des- 
cargar y clasificar arena y pedregullo.- 

5) Muelle Eguileor.- (A.Dacá) de cal y piedra construído para el saladero 
Расі del Sr. Santiago Eguileor después de haberle reconstruído 
de un incendio que lo destruyó са 1891. Existen vestigios- 


6) Muelle Comercio.- (R. Negro) Construído cn el lugar clegido perso 
nalmente por el Jefe Político y de Policía Máximo Pérez, en pro- 
longación de la calle San Salvador (hoy 19 de Abril) cn cl año 1868.- 
Desde su construcción el” Muelle Comercio de Mercedes tiene su 
guinche a mano. En 1907 el Presidente Claudio Williman, aprobó 
proyecto, plano. y pliego de condiciones relativo al Muelle Comer- 
cio. de Mercedes- y autorizó a la Е.А. para disponer con destino 
alas obras 58.414,66. 

Por 1926 la Empresa Enrique Broggi, adoquinó la explanada del 
muelle Comercio, comenzando por la parte central, muelle de ni- 
vel medio, continuando рог la parte lateral “este muelle де ni- 
vel alto y finalizando por la parte lateral oeste de nivel inferior, 
muelle bajo- 

Paralelamente por la misma época se instalaron dos guinches eléc- 
tricos holandeses, sobre rieles para trasladarlos a los distintos ni- 


а 


weles, y retirarlos a lugar seguro en caso de creciente. 


по’ de esos guinches fue retirado hace más de 20 años y el otro 
está abandonado, 


Las vías fueron cegadas. 


7) Pasarela “CONFRATERNIDAD URUGUAYO—ARGENTINA” 
El intendente Municipal Dr. Juan Reta, dispuso en 1914 la cons- 
trucción de una pasarela (puente) entre la costa de Mercedes y la is- 
la del Puerto en el Río Negro.- Era de madera dura, estaba а nivel 
más bajo, tenía barandas rebatibles de varillas y era sólo para uso 
peatonal 
En 1950 el Intendente Luis Köster, inició cn sustitución de csta obra, 
la construcción de un puente de hormigón armado a nivel más alto 
confiando su proyecto al Director de Obras Municipales Ing. Car- 
los A. Magnone, quien a su vez dirigió el trabajo. 
El Dr, Zoilo. A, Chelle, accedió como nuevo gobernante municipal 
en 1951, cuando la obra todavía estaba en ejecución.- El nuevo 
munícipe dispuso ampliar el proyecto adaptándolo también para 
pasaje vehicular, con veredas voladas laterales, рага изо peatonal- 
Así se construyó y ¡sc inauguró en noviembre de 1951. En 1976 le 
fue dado el nombre actual.- К 

8) Muelle de los 33 о de los Aguateros- (entre calle Artigas y Colón). 
La parte inicial se construyó, el siglo pasado, con mano de obra 
de los presos, dirigiendo el Sr. Antonio Basté dueño de una fonda 
y de una pequeña balsa. Fue anterior al Muelle Comercio.- ("Мёхі- 
то Pérez” Wo Lockhart). 
En una segunda etapa se levantó la parte de piedra y hormigón, con 
extremos de madera sobre pilotes de madera, Tenía al principio esca- 
leras laterales y, frontal para ascender y descender de embarcaciones. 
laterales y frontal para ascender y descender de embarcaciones, 
Actualmente ау partes: de: madera han sido sustituídas por hormi- 
вби armado, y en el año 1981 en oportunidad de reestructurarse la 
Rambla, sc prolongó el muclle de los 33, unos 50 m; hacia el centro 
del río y en L hacia cl oeste, otros:50 m. Se amplió en tres niveles. 
Sc instaló además un foco elevado, en una torre. 4е 30 m. de anda- 
mios que domina el río. 


$) Embarcaderos de balsas (Río Negro) contiguo а muelle 33,- 
Aprovechaban la rampa natural existentes al costado este del muelle 
de los 33, frente a calle Artigas. Primitivamente estaban al oeste. 
(Existen fotografías documentando este hecho). 


En un comienzo по había balsas. y el cruce por el В. Negro se efec- 
tuaba en botes o lanchas, continuándose en la margen opuesta en 
caballos о vehículos. El pasaje del río. se: hizo uniendo este Тараг 
con el. muelle. Miranda en-el Dpto..de Río Negro. En época de cre- 
ciente sc usaba de embarcadero la сайс T. Gomensoro junto al Re- 
meros, o la calle Artigas cuando estaba cubierta de agua la Rambla. 
Este embarcadero se usó hasta inaugurarse el puente sobre el Río 
Negro. 


LA BALSA Y LOS BALSEROS 


El uso de odres, pelotas, caballos, y embarcaciones menores, fueron 
los medios primitivos más usados para vadear el curso del Río Negro 
frente a Mercedes. 

Ел los tiempos de antaño, algo más cercano, cuando las exigencias 
ло eran mayores ni muchas, se usaron embarcaciónes adaptadas, ta- 
les como lanchones, en los cuales se colocaban en algunos casos 
los vehículos atravesados, y erân а veces impulsados a remo, desde 
el mismo lanchón, o remolcado por una embarcación menor movida 
а remo, En ocaciones eran los lanchones de los propios areneros 
«que cumplían este servicio con embarcación apropiada y preparada 
convenientemente. 

En un principio el pasaje del rfo se hacía, muchas veces de favor, 
"pero a medida que el volumen y frecuencia de los viajes aumentaba, 
se fue convirtiendo en negocio, y así demandó de personas con de- 
dicación total y elementos especiales que fueran otorgando regula- 
ridad, seguridad y comodidad. 


Las primeras balsas fueron de madera, con cascos algo ahusados, 
con proa, hasta que llegaron las balsas de caséo de chapa de forma 
rectangular, con dos proas terminadas en rampas levadizas. Estas 
balsas fueron construídas en los talleres metalúrgicos mercedarios 
de Vallini y Broggi con gran eficiencia y gran solvencia. 

Ernesto y Jorge San Julián, vecinos del Dpto. de R. Negro, residen- 
tes luego en Mercedes, fueron de los primeros dedicados a esta tarea, 
pero sin duda el nombre que la historia consagrará para el futuro 
con más fuerza. y reconocimiento por su acción tesoncra у cons 
tante, сз el de Guastavino. 


En efecto, los, hermanos Alejandro ‘у Eusebio. Guastavino, fueron 
pioneros. que cumplicron como. verdadero. apostolado, este, valioso 
servicio, рог largas décadas con todos los viajeros que Іо demanda- 
ron, con entrega leal, sacrificada. у, esmero, valores que los usuarios 
comprendieron y lo valoraron así perfectamente, 


Después de trabajar a рог largo tiempo, los hermanos Alejan- 


dro y Eusebio Guastavino, se: separan, dedicándose el primero соп 
su hijo Alejandro al Pasaje de ganado con su balsa por el paso Mer- 
cedes junto donde hoy está el puente, y el segundo, con sus balsas, 
y sus hijos Juan Carlos, José Pedro, Eusebio y Manuel, al pasaje 
de vehículos y pasajeros por el muelle 33. 

Al principio con estos dos hermanos, pioncros, trabajaban: también 
otros hermanos Cayetano, Gumersindo, y Carlos, у otros familia- 
res, Pío, Santiago: y “Tape”. Entre 1932 y 1942 trabajó una balsa 
de Juan B. Goytinó, vecino del Dpto. R. Negro, la que fue atendida 
por sus hijos Juan B. y Francisco Alberto. 

Por breve lapso también, otro vecino del Dpto. de R. Negro, Carlos 
Córdoba, explotó el servicio de balsas. 

Un salteño José Sancristóbal, atendió con зы balsa este servicio en- 
tre 1952 y 1955. 


En 1942 y 1943 ocurrieron dos accidentes fatales que costaron mu- 
chas vidas, lo que naturalmente preocupó al gobierno por dar mayo- 
res seguridades al servicio. 

Con: tal propósito el М.Т.ОР. obtuvo el concurso de una barcaza 
de desembarco, con una proa y marcha de retroceso, que fue usada 
en la guerra, $ 

En 1951 se construyeron los muelles para el autobalsa en calle T. 
Gomensoro, у. а su frente en el Dpto. de В. Negro. Aquí trabajaron 
la barcaza y el autodalsa del М.Т.ОР, “Manuel Artigas” hasta que 
«cesaron en ésta tarea, 


Actuaron como: patrones delas embarcaciones oficiales, Carmelo 
Macri, José Marmisolle, Viacaba, Herrera, Luis Méndez, Felipe Fe- 
meira, José В, Pozzolo, Carlos. Dalmás, Nelson Montani, Ramón 
Medina, Demesio Quijano. 

“Terminado el ' puente sobre el В. Negro, se construyó un acceso 
provisorio por la margen'norte, margen derecha. del Río Negro, con 
una rampa de madera en zona inundable, 

Era un tránsito riésgoso, sobre todo para los grandes y pesados trans- 
portes, tazón' por la cual estos prefirieron continuar usando las bal- 
sas y autobalsas. 


El 17 46 enero de'1969, terminado él acceso norte, se inauguró 
el puente, y se 'normalizó cl tránsito por él, cesando en su cometido 
las embarcaciones que hacían «| transporte de vehículos a través 
del Río Negro. El puente ferrocarrilero fue inaugurado después de 
construída la línea férrea Mercedes-Ombucitos el 31 de marzo de 
1977. 
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10) Muelles del M.T.O.P. (R. Negro, frente a calles Ituzaingó y Oribe).- 
Construidos por el M.T.O.P. por 1962. Son dos muelles de hormi- 
gón armado, en fórma de T, сп tres niveles. Proycctados y dirigidos 
por el Ing, coterránco Luis A. Rodríguez Núñez. Se usan mucho y 
preferentemente por embarcaciones de turismo. 


11) Varadero C.R.M. (R. Negro frente calle J.P; Varela).- 
Construído рогМ.Т.ОР, рог 1944 


12) Muelle С ВМ. (R. Negro entre J. P, Varela y T. Gomensoro).- 
Construído de hormigón armado por la empresa Casterás en 1944, 
en forma de L. La Intendencia Municipal de Soriano le agregó tres 
rampolines en dos niveles, cobrando por ello tres mil pesos. 

Este muelle ha prestado múltiples servicios en la navegación, nata- 
ción, motonántica, en turismo y fiestas. Amarró aquí el barco de la 
Armada Argentina que trajo la delegación de remeros de 1957. 

13) Embarcadero ARENERO (В. Negro calle Т. Gomensoro). 

Operó en este lugar hasta que comenzó a construirse aquí el embar- 
cadero para las autobalsas por 1951, oportunidad en que fue ubica- 
do en el embarcadero natural de calle T. Gómez.- 


14) Muelles de Autobalsa. (R. Negro.- T- Gomensoro) 

Algunos desgraciados y lamentables accidentes obligaron a las auto- 
ridades a instalar medios más seguros para el cruce del:tío, y así 
se construyó una autobalsa en los astilleros de Carmelo y para que 
ella operara, se construyeron en cada margen sendos Muelles de de- 
sembarco. Antes de entrar en servicio el autobalsa “Manuel Е, Arti 
gas”, trabajaron en el transporte fluvial barcazas de desembarco 
que se habíaa utilizado en la guerra. Los muclles tenían tres niveles 
para adaptarse al nivel del río. Actualmente sin uso desde que se ha- 
bilitó el puente. 

15) Muelle Curtiembre (Río Negro entre Zapicán y Herrero y Espinosa) 
Construido por el propietario de la Curtiembre don Teléstoro Book, 
reformado рог su hijo Servando п la década de 1930.- El muelle 
era totalmente de madera con barandas, poseía rieles con vagonetas, 
con las que se cargaron barcos com cueros. Ha sido desmontado. 

16) Muelle Elorza Arricta. (Río Negro — Zapicán) 

“Construido por 1930, por Elorza Arricta, lugar por donde se embar- 

caron. granos de la barraca de К. Negro, Zapicán, H. Espinosa y de 
la Rivera. Muelle de, madera con puntales. de rieles y vagonetas. Ас” 
tualmente solo existen restos. 


17) Arenera y Varadero del Litoral (Río Negro y Herrero y Espinosa). 
Lugar ocupado por varadero desde 1916 por José Pablo Bonifacino. 


Desde 1981 pasó а pertenecer а los Sres, Martorano y, Viurratena 
(“Arenera y Varadero del Litoral”), 

18) Muelle Shell Mex (R. Negro entre Herrero y Espinosa. у Lavalleja) 

De madera con rieles y vagonetas. Construído рог 1927. Se desem- 
barcaban combustibles. Shell traía. de Bs. Aires (antes de refinar 
АМСАР). Compró Enrique Symonds quien construyó aquí el 
yacht ENOS (Enrique-Oscar). Actualmente el inmueble es propiedad 
del Sr. Rosas. El muelle ha sido desguazado y solo hay'un pequeño 
muellecito, 

19) Muelle Cololó (R, Negro Lavalleja y Т. Gómez) 

El predio fue ocupado por Varsi y luego por Garmendia, el que com- 

prendia el espacio limitado por las calles Lavalleja, R. Negro y J. Suá- 

tez. Garmendia propietario entonces de diligencias guardaba los 
vehículos y carruajes aquí. 

Por principios de siglo se construyó un muelle de piedra y hormigón 

con vías y vagonetas. 

Estuvieron Lasarte y Dartois, luego Federico P. Arrosa, después en 
1922 Felipe Santellán como arrendatario, y Tourón y Lavista desde 
1943, fecha en que compraron. Se realizaron aquí numerosos embar- 
ques. 

20) Embarcadero Areneros (R. Negro — calle T. Gómez) 

Se instaló en este lugar cuando fueron retirados del desembarcado- 

ro de calle T. Gomensoro, por 1951. > 
21) Muelle Granero (R. Negro — entre T. Gómez y J. Suárez) 

* Construido por el Banco de la República en la década del 20. De ma- 
dera con rieles y vagoneras. Se realizaron nunierosos embarques. El 
muelle actualmente está desmantelado. 

22) Muelle Arenera y Varadero del Litoral (Río Negro y J. Suárez) 
De hormigón. Con guínches. Galpones. Oficinas. Piletas de distintos 
tipos. 
Las areneras y los areneros. 

El Río Negro siempre. ofreció generosamente sus magníficas arenas, la 
cual log barqueros extrajeron. libremente, aunque con trabajo y esfuerzo, 
рага las obras de la construcción. 

Los primeros areneros realizaban el trabajo: de la: forma mássrudi- 
mentaria extrayendo la arena 9 el pedregullo directamente а pala del 
lecho del río, exigiendo para: ello meterse en-el agua: hasta la cintura, el 
pecho о Іа оса en verano o invierno- para llenar las chatas areneras, em- 
barcaciones mangudas de 8 а 10 m. de eslora. Luego: regresar remando 
bajo el sol del verano, o al azote del viento helado invernal, lo que exige 
físicos especiales, sufridos y curtidos, y temple anímico a prueba. 

El puerto arenero más viejo, que se recuerda, estaba al lado oeste del 
muelle 33, depositando entonces arena en la Plazoleta F. Acuña de Figue- 


Toa (Р. del Burrito). Luego se depositó en la esquina de Espinosa y R. 
Negro; posteriormente en el predio que fue del Granero oficial. 

Los dos últimos desembarcaderos estuvieron en la calle T. Gomenso- 
то hasta 1951, рог último en la calle T. Gómez, que fue utilizado hasta 
1984 

Pioneros de este trabajo sacrificado соп cuyo sudor y esfuerzo se erj- 
gió gran parte edilicia de Mercedes, fueron los López (Anacleto y:sus hijos: 
Inocencio, Ricardo, Francisco, Felipe) Los Domínguez, los Galeano (Fer- 
nando), Retamar (Florencio), Romero (Negro). 

Hoy estos hombres y este tipo de trabajo, ya no existe, hansido supe- 
ados por los tiempos y por el progreso, 

Ya сп 1916 la empresa Broggi, trajo la chata “Lala”, que cápitanca- 
ba Federico Bozzo, barco con grapos, que sacaba la arena del río y la des 
cargaba mecánicamente, con mínimo esfuerzo humano. 

Por 1930, la “Lala” cargada de pedregullo zozobró frente а Remeros, 
y recién en 1939, un obrero italiano que tenfa la empresa Вгодаў, el Sr. 
Carlos Poletto, que era buzo de profesión la reflotó, reparándola y comen- 
zando a trabajar de nuevo con esta nave, 


En 1947; inician su avi сод areneros Juan Bonifacio y 
Aquino Rodríguez, quienes usaron el barco Legalidad”, uno dë los “ 
eros”, al cual le adaptaron un ingenioso rosario para sacar arena. Este 29 
со; reliquia del pasado, yace:ahora embarrancado en la costa del Dpto. Río 
Negro, frente a Mercedes. 

En 1950, se instaló la Arenera “Mercedes” de Marcenaro, Cerruti y 
Vizcaíno Hnos., que extrafan arena con bombas de succión, Esta empresa 
pasa а la firma Fiorelli Hnos. en 1955 con el nombre de Arenera““Chaná”. 
А su vez en 1962 es adquirida por Rogelio Fiorelli. Finalmente en 1972, la 
razón Martorano y Viurrarena la compran y le dan el nombre de “Arenera 
y Varadero del Litoral”. 

Esta progresista arénera poseedora de varias embarcaciones, entre otras 
el “Feliz Fortuna”, зе apresta a exporta? arena próximamente. 

En 1955, inicia sus actividades como arenero el salteño José Sancristó- 
bal, quien había comenzado como balsero. Sacaba arena también con bom- 
bas a succión y se instaló en calle Paysandú sobre el arroyo Dacá. Clausuró 
sus actividades en 1976, vendiendo la empresa a la 1М.5. la que tiene su 
depósito en cl muelle Comercio, 

El arenero Don Carlos Poletto fallecióen 1971, y su empresala continuó 
su hijo Alfonso, quien había iniciado а su vez su empresa en 1969, con el 
barco “Don Leonardo”, también con bombas de succión. 


Alfonso Poletto usó también el- barco “Legalidad” (Torero) que pose- 


® 


уб pasajeramente. $ 
El bijo de Alfonso Poletto, Eduardo, inició su empresa сп 1977. 
En 1982, inicia sus actividades la arenera de Ruben Silva, con su barco 
“Nova Gradisca”, con depósito en calle 19 de Abril casi Avda. Asencio. 
23) Muelle Ayuí (Río Negro, Calle Galarza) 
Muelle de hormigón. * 
24) Embarcadero Ganado (Río Negro, Cañada Roubín). 
Embarcadero de hormigón de Comp. Liebigs. Se usó hasta emrar en 
uso el puente. Aquí operó la balsa de Alejandro Guastavino para pa- 
зар de ganado, 
25) Puente sobre el Río Negro. 
Comenzó a construirse en los primeros años del 50, y terminó de cons- 
truirse a principios de la década del 60. Los accesos se terminaron y el 
puente carretero se pudo usar normalmente desde el 17 de encro de 
1969. El puente ferrocarrilero se inauguró el. 31 de marzo de 1977. 
El puente mixto sobre el Río Negro, para automotores y ferrocarril, 
tiene las siguientes características: 
La altura sobre el nivel normal del agua es 15m. 
Está constituído por 10 tramos iguales de 45 metros cada uno lo que 
le da un total de 450 metros sin las obras de acceso 
Tiene 15 т. de anchura, 5 п. para el ferrocarril y 10 m. para carre- 
tera incluyendo dos veredas de 1,5 т. cada una. „ 
Elro en sa parte más honda mide 10 mude. profuhdidad. 
Las cinco pilas del río están constituidas por dos fustes gemelos hue- 
cos de forma oval cuyas paredes miden 17 cm. de espesor. 
Su estructura comparte como dijimos diez tramos idénticos de vigas 
rectas con hormigón pretensado, procedimiento constructivo de 
Origen francés, que se utiliza por primera vez en el Uruguay. 
26) Muelle Diéguez o Lasarte (Río Negro calle Castro Carcaga) 
Muelle de madera con rieles y vagoncta. Trabajó mucho con embar- 
ques. Barraca fundada por Diéguez en 1909, Pertencció luego a 
Eduardo Dartoís y Lasarte, después a Francisco Lasarte. Luego а 
Elorza Arrieta. Después de varios años trabajó barraca LAVIFUR 
у actualmente lo hace la Sociedad de Fomento Rural. El muelle 
Fue desguazado. 
21) Muelle Braceras. (Río Negro) 
¿Muelle de estribos de piedra, mesa de madera y ricles de vagoneta. 
Fue saladero y barraca. Actualmente se halla derruído. Trabajó 
mucho en su tiempo. 


28) Muelle Saladero Fregeiro o Saladero del Medio o Pamer. (Bequeló) 


Trabajó con el saladero Fregciro y en esta última ctapa con la fábrica 
de papel. 


29) Saladero Camp, Blas Solari e Idiarte Borda (Bequeló) V. María Sara 
De piedra, mesa de madera, trabajó mucho con embarques desde 
el arroyo Bequeló en el siglo pasado. 

30) Muelle “El Surub(” (Isla del Puerto). 

De hormigón. Techado, Uso deportivo. Construído por el M:T.0.P. 
en 1964, 
31) Muelle “Isla del Puerto” (Río Negro). 
De hormigón para botes. Frente a Muelle Comercio. Construído por 
1946 por la 1.М.5. 

32) Muelle Belvedere, la Isla del Puerto. Extremo Oeste. 
Para embarcaciones menores. Construído por 1946 por la LM 5. 

33) Muelle Miranda. 

Atracadero de botes y balsas en costa del Dpto. de Río Negro, fren- 
te a Mercedes. Construído por 1М.В. Negro, frente a Mercedes, 
con roca labrada y cal, entre julio y diciembre de 1916. \ 

34) Muelle Autobalsas. Construído por М.Т.ОР. por 1951.-Hoy en desuso. 

35)/Muelle de los Arrayanes. De madera. Hoy deteriorado. 


EDUARDO GALAGORRI 
OBRAS CONSULTADAS 4 
“Máximo Pérez” de W. Lockhart. У 
“Recuerdo del Terruño” de E. E. Giménez. 
Revista “Vida Chaná”. 


Revista “Pescando en el Hum de AP. “El Surabí”. 
“Revista del cincuentenario” del C.R. Mercedes. 


PERSONAS CONSULTADAS 
Bacigalupe — Aída Guastavino— Manuel A. 

Book de Zubillaga — Celerina Martorano — Gerardo 

Book — Teléstoro Mazzucchi— Ulises 

Borches — Florencio Mora = Julián 

Broggi — Enrique Mujica — Rodolfo 

Diéguez de Esnaola — Adela Pica— Miguel 

Dotti — José A, Poletto — Alfonso, 

Drolra — Luis A. Poletto — Eduardo 

García — Emilio Sancristóbal — José 

García — Juan A. San Julián — Emesto 

González — Desiderio San Julián de Chernichov — Rosa 


González San Julián de Belini — Vila Silva — Rubén 
Goytinó— Francisco Alberto a 

Goytinó de Bondaruk — María Luisa Sos — ПОЛО 
a, Viurrarena — Juan 
Guastavino — José Pedro 


UN EDIFICIO Y UNA FIRMA COMERCIAL 


En la esquina actual de las calles Rooscvelt y 25 de Mayo de la ciu- 
dad de Mercedes, está ubicado сп las aceras oéste y norte, un vasto edi- 
ficio ocupado por le razón social: Caulín Sc Cia, dedicada в ferretería 
bazar y barraca. 51 se observa con atención, la puerta principal de cn- 
trada en la ochava, en su coronamiento luce en el mismo cemento, 1860. 

Esta fecha fue tomada como punto de partida para festejar, por la 
actual firma, el centenario de la misma, por tanto el anteaño hubieran 
sido 125. 

Esta marca fuerg de lo común en la existencia de un comercio de- 
садо a los mismos rubros, nos incitó a buscar en su historia y hete aquí, 
que a pesar de contar con mucha información e ilustración de: valor, 
hay, baches que pretendemos salvar y poder publicar más adelante, toda 
una rica vida. 

Sin embargo no cedemos а la tentación de publicar una fotografía 
facilitada gentilmente por uno de sus actuales propietarios el Sr. Carlos 
Саша Dudoy que luce en el dorso la anotación 1888. 

Subsiste junto al edificio actual, la casa habitación de la planta alta 
con la sola excepción de la escalera caracol de hierro para subir a la azo- 
tea, Enue los datos anotados figura la realización de la, construcción nada 
menos que por Petrochi el mismo constructor de nuestra actual Catedral 
con la acotación, de que la parte más alta de la casa habitación la eje- 
сиб Pyase. 

El trabajo de las. rejas de los balcones, de las grandes ventanas y del 
remate del edificio, asimismo como la gran puerta de calle 25 de Mayo 
que era la entrada de la gran herrería que hace algo más de una década 
existió, fueron realizadas por la firma fundadora del que eran especialis- 
tas según lo atestiguen los avisos comerciales publicados en los periódi- 
cos de la época: CASA ВАТТВО. 


Si miramosla fotografía presente (pág 65) vemos enla pared allado de la 
репа de entrada, por la calle San José hoy Roosevelt, sobre un: panel 
la chapa que acredita la propiedad comercial. 

Si а esto agregamos el dato que el sacerdote Don Ramón Montero 
y Brown escribe en uno de sus libros de que la casa Battro fuc fundada 
са 1857 y trabajaba en calle San José en lo que hoy creemos es propie- 
dad de la familia Della Santa Zefferino, son varias las interrogantes que 
deberemos aclarar y prometemos en el futuro dar un pormenorizado 
detalle de la historia de este edificio y, la sucesión de firmas que admi- 
nistraron la empresa que fue nervio motor de la zona, 


Lilia D. Armas Castro 


EL CABOTAJE EN SORIANO 
ULTIMAS NOTAS DE F. G. MERINO 


La navegación mercante con veleros de cabotaje, de poco calado: y 
¿gran velamen, el transporte fluvial, fue importante en nuestro país. Au- 
que los diccionarios definan el cabotaje, como la navegación costera о 
tráfico que se hace sin perder de vista la costa del mar, en cl Río de la 
Plata se le llama cabotaje a csa navegación y а la que se realiza en los 
ríos de la cuenca. Esta última, por supuesto, mucho más importante que 
la navegación costera, por la extensión de los tramos navegables del Pa- 
raná, Uruguay, y Paraguay y otros ríos tributarios, realizándose durante 
siglos con veleros y después con vapores y. por último, con buques а mo- 
ог. 

Y по dudamos que al impulsarsc ideas adecuadas y de progreso, vol- 
verán los puertos nacionales.a la-actividad, con las nuevas técnicas de re- 
'molques, chatas, contenedores y grúas. 

Cuando 105 uruguayos conquistaron su independencia, en. puertos 
como Maldonado, se armaban las golctas “Eufrasia” у “Loba”. y el pai- 
Кокс “Atrevido” del armador Francisco Aguilar y.en. los ríos Uruguay, 
Negro y San Salvador operaban sumacas, goletas y balandras соп pabe- 
Tén nacional. 

En nuestros ríos predominaron los barcos de dos palos: goletas о 
escunas, sumacas o zumacas y pailebotes. Todos ellos izaban en el siglo 
pasado, gavias volantes, además de las velas de cuchillo, foques, trinquete 
y mayor. 

Las sumacas desplazaban ente ochenta y doscientas toneladas. De 
робо calado, cortaban rumbo entre las islas Homos y tierra, frente a Co- 
lonia, por un canal llamado “de las sumacas” con profundidad de un me- 
tro con sesenta centímetros. Largaban'una gavia baja, alcanzando la cu- 
bierta, con los puños cazados en una percha 

Los pallebotes cran de menor desplazamiento, más finos, sieñdo 
la relación de eslora sobre manga igual a tres y medio. Buenos veleros, 
su nombre tiene origen inglés: el barco del piloto, “pilot's boat”. Росо 
numerosos al principio del siglo XIX, predominaron en sus últimas dé- 
cadas. 


Entonces, además del auge de las compañías de pasaje y carga, entre 


өт 


ellas las famosas Mensajerías Fluviales, de Salto, fueron lucrativos los 
barcos de carga que unían los diferentes puertos del pafs. 

Condiciones favorables multiplicaron las goletas, sumacas y paile- 
botes en muestros ríos. 

Eduardo y Antonio Paseyro al establecer industrias y negocios en 
Dolores, se convirtieron «con éxito eñ-armadores de barcos de cabotaje. 

En 1882, estando uno de ellos, Eduardo, еп Montevideo y el otro 
en Soriano, compraron el pailebote “La Plama” por $2.000, que aven- 
tajaba en los viajes del barco “Dios”. Tenía algunos problemas enla boca 
del río San Salvador, durante el estiaje, pero viajaba continuamente, ha- 
ciendo buenos fletes, 


Cinco años después, Eduardo compró otro pailebote, el “J.C.” pa- 
gando ahora $9.000. Y además se le colocó al velero una pequeña má- 
quina de 13-caballos de vapor que costó $2.800 y se mandaron construir 
en los astilleros de la bahía de Montevideo dos chatas de 14 mts. 63 de 
eslora, o sea de largo, por 5 mts. 18 de manga o sea de ancho. 

Poco después adquirieron un vaporcito, el “San Salvador” de 17 me- 
tros de eslora, por 5 mts. 18 de manga, desplazando 50 toneladas. Paga- 
ron por él $10.000. 

А la chata “Espinillo” sele colocó un palo para izar vela, cuando 
fuera posible. 1 

En enero de 1888, el vapor viajaba a Mercedes. También esc año 
estuvicron en tratos para adquirir otra goleta en 33.000, pero al final 
se decidieron por otra chata de 75 toneladas en $3.00. 

La pequeña flota les redituaba bien a sus armadores y las dos cha: 
vas, producían $2.000 por mes, 

En agosto de 1889, pareció que no se conformarían con la explo- 
tación de estos barcos, sino que proyectaron comprar “El Globo” por 
$16.000. Pero ninguno de estos negocios se realizó. 

El 3 de mayo de 1890, hubo un gran 'temporal y а duras penas se 
salvaron los pailebotes “La Palma” y el “J.C.”, habiéndose“ido a pique 
alguñas goletas de otros armadores. 

Nos hemos detenido en las actividades navieras de los hermanos 
Разсуго, industriales y comerciantes de un puerto del litoral, no por ser 
_algo excepcional, sino para ejemplificar сп lo que algunos cran. Util y 
valioso material, al poder disponer de correspondencia como csa y además 
Ма circunstancia de tomar conocimiento un inteligente y ponderado Їсс- 
tor, de cuya generosidad, usufructuaimos hoy para hacer conocer nosotros 
datos concretos y significativos. El historiador Washington Lockhart es- 
tudió esa extensa correspondencia encuadernada en ocho tomos y selec- 
cionó para nosotros los datos relacionados a la actividad naval. 
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